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  CAPÍTULO PRIMERO


  


  UNA INTERVENCION DECISIVA


  


  Oklahoma, el último de los estados norteamericanos creado por el Gobierno en 1889 y abierto a la colonización en una bárbara y tumultuosa invasión para apropiarse de las mejores tierras, es en realidad un puzzle de terrenos que no pertenecían entonces a dicho Estado, pues la parte en verdad de Oklahoma era una extensión de tierra muy pequeña, en el centro de lo que hoy es un Estado relativamente amplio.


  Antes de crearse este conglomerado de tierras adosadas a su parte central, al Este y al Sur se encontraban los terrenos ocupados por los cherokees, creeks, chotaws, y chikasaws, siendo sus propiedades de unas dimensiones mayores que el terreno conocido por «territorio de Oklahoma», y existían además dieciocho reservas indias más reducidas.


  Al Oeste se dilataban las reservas de los cheyennes, arapohes, wichitas, kiowas, comanches y apaches. Una ancha faja de tierra llamada Zona Cherokee, cruzaba la parte Norte del actual Estado, segregando de Kansas el territorio de Oklahoma. También existía la Zona de Tierra Pública, que comprendía el enclave actual de dicho Estado, más conocida por el nombre de Tierra de Nadie, y en el ángulo extremo, una zona denominaba Greer Country, que se disputaban los Gobiernos de Texas y los Estados Unidos, y del que se apropió el Gobierno americano, mediante decreto de un tribunal.


  Todos estos fragmentos de tierra fueron integrados en 1907, cuando se convirtieron en el Estado de Oklahoma.


  Estos datos, un tanto confusos, sirven para fijar la situación de dicho territorio cuando, no más de un par de años después de la fabulosa invasión, aquello era aún un infierno, donde imperaba la ley del más fuerte y donde las autoridades se veían impotentes para llevar la cordura, el orden y la legalidad al territorio.


  Algunos de los más afortunados invasores que consiguieron asentarse en tierras óptimas junto a arroyos fecundantes, consiguieron, a costa de luchas suicidas, mantenerse en sus feudos, e imponer el respeto a los expoliadores; otros más débiles sucumbieron a manos de los ladrones de terrenos y otros, al ser desalojados de sus parcelas, se convirtieron a su vez en salteadores, como represalia por la expoliación sufrida.


  La necesidad obligó a fundar poblados más o menos nutridos, en los que hombres decididos establecieron sus comercios para atender a las necesidades de los ocupantes, y así empezó la verdadera repoblación del territorio, sin que por esto las luchas, las pasiones, los egoísmos y las venganzas, no estuviesen a la orden del día.


  Si a esto se añade que, no tardando mucho, se descubriese el rico tesoro del oro negro, puede uno darse cuenta cómo en el alborear del siglo xx, Oklahoma vivía en una situación tan explosiva como cuando los primeros pioneros se lanzaron a conquistar terrenos salvajes y ricos a veces en materias primas.


  Guithrie fue uno de los primeros poblados que adquirieron densidad y vida. De la parte Norte y Oeste llegaban colonos y rancheros en busca de artículos necesarios para su desarrollo, y esto terminó por crear un círculo amistoso, en el que, aparte de surtirse de lo más necesario, se verificaban transacciones de grano y ganado.


  Hacía falta carne para alimentar a la bulliciosa población, y los que podían ofrecerla y necesitaban grano o pienso, intercambiaban sus productos, estableciendo en principio un empírico mercado.


  Pero habían surgido los «tigres del petróleo», los que soñaban con descubrir pozos donde nadie los había buscado aún, y una pléyade de hampones aventureros, se extendían por todas partes, señalaban a capricho cualquier terreno que les pareciese propicio para descubrir el oro negro, y allí se establecían, cavando la tierra, sin respetar si se trataba de sembrados o de pastos para el ganado. Ellos iban a lo suyo, aunque a ciegas, y no admitían oposición, pues la oposición la eliminaban a balazos.


  Esto había provocado lances sangrientos. Donde el poder de los invasores era mayor, los asaltados tenían que escapar, abandonando sus tierras, o eran eliminados a tiros, y allí donde la resistencia a la expoliación se basaba en una fuerza superior, los invasores eran arrojados a tiros, y algunos quedaban para siempre en sus fantásticos e ignorados pozos de petróleo.


  Y ésta era la situación en el naciente Estado de Oklahoma, cuando iniciamos nuestro relato.


  


  * * *


  


  Jack Bauer era un tipo de hombre de unos treinta y tres años. Era alto y derecho como un abeto, tenía los brazos y las piernas muy largas, la cintura estrecha y firme, sus ojos eran de un azul oscuro muy brillante, su cabellera castaña, abundante y descuidada, la nariz era aguileña y su mentón casi cuadrado como un reto, denunciando la fuerza exuberante de su carácter acometedor.


  Este personaje montado en un caballo que no prometía ser una maravilla lanzado a galope, se presentó un mediodía de principios de primavera en Guithrie, cuando más intensa era la animación en el poblado.


  Dada la situación del mismo y la gran afluencia de vecinos de todos los alrededores, Guithrie había adquirido la categoría de centro de reunión de tanto marchante, al que se le ofrecía para su mayor deleite y diversión, tabernas, algunos incipientes garitos donde por precaución había que asomarse con el revólver pronto a salir de la funda, y algunas otras diversiones no muy púdicas, pero muy a tono con el carácter medio salvaje de la mayor parte de los habitantes de la comarca.


  Recientemente, un tejano había levantado un pequeño hotel que ya pensaba en agradar para acoger en él a los visitantes más pudientes que quisieran pasar algunos días de diversión en el poblado.


  El tejano había bautizado su hotel con el nombre de hotel Pecos, nadie sabía si porque él había nacido próximo al río de los ladrones, o porque dicho río guardaba relación con algunos episodios de su oscura vida.


  El hecho era que el establecimiento se veía muy solicitado por algunos visitantes, y que el tejano se aprovechaba de tanta solicitud, cobrando subidos precios.


  La mañana en que Bauer llegó a Guithrie, penetró en el poblado por lo que podía considerarse su calle principal, una anchísima calzada desigual, polvorienta y llena de baches, que en invierno debía ser algo así como la laguna Estigia para los que se viesen obligados a andar por ella.


  A derecha e izquierda se levantaban edificios de adobe en su mayoría, casi todos de un solo piso con alguna terraza o falsa fachada para dar más grandioso aspecto a la construcción, y en casi todas las casas que iba dejando atrás, había instaladas tabernas, una farmacia, un sastre, un herrero y algunas otras industrias muy necesarias. También descubrió un largo almacén, donde la gente se surtía de lo más necesario.


  Al tender la vista hacia adelante, descubrió una nueva construcción que sobresalía entre las demás, por su altura. Era el hotel Pecos, que constaba de dos piezas y una amplia terraza.


  Y cuando seguía avanzando, atraído por el edificio,súbitamente empezaron a tronar varios revólveres y la calzada, como por encanto, quedó desierta.


  La gente huía, asustada, de las proximidades donde se había encendido la pelea, y buscaban refugio en cualquiera de los establecimientos que encontraban más próximos.


  Esto hizo que, sin darse cuenta, Bauer se viese en el centro de la calzada, completamente solo y frente al cuadro que había originado la huida de la gente.


  A unas treinta yardas de distancia, y precisamente frente al hotel del tejano, se había encendido la pelea y,por lo que pudo abarcar, esta pelea era bastante desigual.


  A la puerta del hotel, donde sobresalía un porche de ladrillo para sombrear la entrada, un hombre, que debía tener unos cincuenta años, se había visto obligado a arrojarse a tierra, tratando de cubrirse lo mejor posible con unos pilares del porche, y hacía frente a cuatro tipos mal encarados, los cuales, en la parte fronteriza, escudados en unos barriles que había frente a la puerta de una taberna, trataban de eliminar a tiros al hombre aislado, que tenía que hacer frente a tan serio peligro, sin que nadie acudiese en su ayuda. La conclusión que Bauer sacó de lo que estaba viendo, le decidió a intervenir por su cuenta y riesgo. Si no se equivocaba, el hombre atacado tan cobardemente por cuatro a la vez, parecía un ranchero o un colono bien acomodado, pues vestía con relativa pulcritud, mientras que los cuatro agresores, por su aspecto y por su indumentaria, parecían un cuarteto de granujas, cuyos propósitos de matar a su contrario no debían ser muy legalmente explicables.


  Y sin vacilar un momento, echó el caballo a la derecha para avanzar al filo de las casas donde los atacantes se escudaban y, tirando de revólver, aulló:


  —¡Adelante, «Stard»!


  El animal, pese a su pobre aspecto, arrancó veloz para cruzar en medio de los contendientes, pero, antes de meterse en la zona de tiro, como Jack dominaba el campo de batalla desde la altura del caballo, dirigió su revólver hacia el grupo de indeseables y, con la velocidad del rayo, empezó a disparar contra ellos, a medida que el equino avanzaba y se metía en terreno peligroso.


  Y cuando el animal traspasó la peligrosa zona y se detuvo, a un tirón de las bridas, el panorama había cambiado totalmente.


  Los cuatro emboscados yacían en tierra detrás de sus parapetos, alcanzados por las balas de Bauer, y sólo uno de ellos parecía moverse con vida, pues los otros tres, al haber recibido los balazos desde la altura, habían sido alcanzados en la cabeza o en el pecho de arriba abajo, y sus heridas habían sido de muerte fulminante.


  El estampido de los disparos cesó como por encanto, y el agredido, levantándose del suelo, se mostró asombrado a los ojos de Bauer, preguntándose quién era aquel audaz desconocido, que se había jugado la vida por defender la suya.


  El agredido, por suerte para él, sólo tenía una rozadura de bala en el brazo izquierdo, y la chaqueta atravesada por dos balazos. La suerte le había protegido, a pesar de lo dramático de su situación.


  Enfundando el revólver, avanzó hacia Bauer y, saludando con un gesto de mano, exclamó:


  —¡Gracias, forastero! Me ha salvado la vida sin motivo alguno, exponiendo la suya. Gracias, una vez más, y si en algo puedo servirle en prueba de agradecimiento, le diré que me llamo Geoffrey Fishman, soy ranchero y tengo mi hacienda a algunas millas de aquí y...es cuanto puedo decirle.


  Bauer se apeó del caballo, mientras un grupo de curiosos acudía al lugar del drama, contemplando con asombro los cadáveres de los cuatro agresores caídos a una distancia de un par de yardas uno de otro. Había sido algo espectacular, y de una audacia sin límites, poder cargarse a los cuatro sin recibir la caricia de una bala.


  Y como allí la gente parecía preocuparse poco de tales incidentes, empezó a retirarse una vez saciada su curiosidad, mientras el dueño de la taberna, furioso por tener aquel racimo de cadáveres casi obstruyendo su establecimiento, daba grandes gritos, pidiendo ayuda para retirar los muertos y llevárselos lejos de allí.


  Bauer se adelantó al ranchero que le ofrecía su mano y, tras estrecharla, repuso:


  —Mi nombre es Jack Bauer, como no tengo hacienda alguna que ofrecer, le diré simplemente eso: mi nombre.


  —Bien, señor Bauer, ¿me despreciaría un whisky en el bar del hotel?


  —No, por cierto. He llevado bastante tiempo sin probar la bebida, y debo empezar a acostumbrarme a ella de nuevo.


  —¿La olvidó por vocación?


  —Me hicieron olvidarla por necesidad.


  Ambos penetraron en el hotel. El piso bajo poseí aun hall bastante amplio, con algunas mesas y banquetas, y Geoffrey señaló un rincón, diciendo:


  —¿Quiere que nos sentemos?


  —No hay inconveniente.


  El ranchero pidió una botella de whisky y dos vasos y, llenándolos, tomó uno, diciendo:


  —¡A su salud, señor Bauer!


  —A la suya, señor Fishman.


  Apurado el contenido de los vasos, Geoffrey, tras un momento de duda, exclamó:


  —¿Sería demasiada curiosidad preguntarle por qué se metió en este laberinto y expuso su vida por algo que no le interesaba?


  —Pues... no sé si tendré una explicación razonable, a su juicio. Abarqué el panorama, me di cuenta de que cuatro contra uno era una cobardía incalificable, y me decidí por la parte más débil. Creo que eso es todo.


  —Usted desconocía el motivo de la pelea. La razón pudo estar de parte de esos tipos, y no de la mía.


  —Si hubiese nacido tonto, acaso me hubiese equivocado, pero, por fortuna para mí, de tonto tengo muy poco. Sin conocer los hechos, me decidí, porque usted me pareció una persona decente, por su aspecto, y ellos, no. ¿Me equivoqué?


  —No, señor Bauer. No se equivocó. Esos tipos pertenecen a una banda muy peligrosa, con la que he tenido algunos encuentros, en mejores condiciones de defensa para mí. Las peleas se originaron en mi rancho, y allí contaba con hombres dispuestos a ayudarme. Lo que no sospeché fue que me hubiesen seguido o me hubieran descubierto aquí y tratasen de conseguir lo que no pudieron lograr allí.


  --- ¿Qué pretendían, robarle sus reses?


  —No... Al menos, por ahora, no. Se trata de que, al parecer, alguien muy listo ha organizado una especie de sociedad para la prospección del petróleo, pero de una manera muy rara, aunque eficaz para él.


  —Ha reclutado un porción de aventureros sin destino, a los que ha ofrecido primas cuantiosas, si descubren filones de petróleo; según la importancia del descubrimiento, así paga al que lo descubrió, y ha repartido su gente en bastantes millas a la redonda para que investigue la tierra, a ver qué consigue.


  —Parece ser que en esta zona, al oeste de Guithrie,existen indicios de poseer petróleo, y se han volcado como fieras sobre ella para descubrirlo.


  —Y como son gentes enardecidas por la esperanza de conseguir algo positivo, cualquier terreno les parece bueno para sus ensayos.


  —Y como yo detento una buena extensión de tierra para pasto de mis reses, tuvieron la osadía de penetrar en mis pastos, con intención de cavar la tierra donde mejor les parecía.


  —Me apresuré a arrojarlos de allí, insistieron de nuevo, penetraron incluso de noche en los pastos, provocando la alarma y estando a punto de producir una estampida del ganado, y entonces, apelé a la medida más drástica, que fue arrojarlos a tiros para que se convenciesen de que allí no se les había perdido nada.


  —Nos contestaron de la misma manera. Tuve dos peones lesionados, pero la cuadrilla que se había reunido para invadir mis pastos, tuvo dos muertos y varios heridos. Fue la única solución para convencerles de que si en mi rancho había petróleo, era yo, y nadie más, el llamado a comprobarlo si así me parecía, pero como odio el petróleo y amo el ganado, ni me he molestado ni me molestaré en averiguar qué hay por debajo dela hierba que nutre a mi ganado.


  —¿Cómo ha logrado levantar un gran rancho en tan poco tiempo, aquí donde ha sido tan difícil poder clavar los tacones de las botas con relativa seguridad?


  —Le diré. Yo me sentí tentado por la aventura de instalarme aquí en un terreno virgen, donde, sin mucha competencia, podía hacer negocio, y aunque yo poseía un pequeño rancho en el este de Texas, dejé la hacienda al cuidado de mi mujer y mi hija, así como de mi capataz, que es hombre de absoluta confianza, y con dos carretas y seis peones, me puse en fila en la divisoria de este Estado, y la mañana de abril en que sonó el disparo dando entrada libre a los «invasores», fui uno de tantos con mis hombres.


  —Encontré un terreno óptimo para mi idea y, tras acotarlo, dejé las carretas y los peones en él, con orden de defender el terreno conquistado hasta que yo regresase de nuevo.


  —Volví solo a mi hacienda, la vendí por lo que quisieron darme, pues me reservaba el ganado y, con éste, mi familia y el resto de los peones, llegué de nuevo a la tierra conquistada, donde instalé mis reses y levanté mi nuevo rancho.


  —No me arrepiento de aquella aventura. Con el dinero que me dieron por mi antigua hacienda, adquirí más reses aún y algunas otras cosas necesarias y aunque al principio el rancho no me ofreció utilidad alguna, ahora empieza a rendir normalmente, por la razón de que esto ha crecido, necesitan carne para comer y no tengo competencia, al menos de momento.


  —La inmensa mayoría de lo que llamo los invasores, vinieron aquí con sus modestas carretas, o a veces montados en simples caballerías, y todo lo que podían pedirle al terreno era abono para la siembra o... como ahora, petróleo, ya que no metal de oro o plata.


  —Y al no haber ranchos próximos, la gente tiene que acudir a mí para adquirir carne, y estoy empezando a hacer negocio con la venta de reses.


  —Tal es el caso que si la demanda continúa como hasta ahora, voy a tener necesidad de adquirir nuevas reses en Texas y trasladarlas al rancho, porque no me van a dar tiempo para poder venderlas al mercado.


  —¿Y le han dejado desarrollar tranquilamente su negocio y su rancho?


  —Si dijese que sí, mentiría. Aquí no han dejado a nadie tranquilo, desde que se posesionaron de sus parcelas. Los que llegaron tarde, las disputaron como pudieron para poseerlas, y otros se dedicaron a expoliar para, una vez en posesión de lo robado, vendérselo a quien se lo quiso comprar, y puedo decirle a usted algo muy curioso.


  —Conozco uno que compró unas parcelas a esa gente y se instaló en ellas, para poco después verse atacado y despojado de ellas por los mismos que se las habían vendido.


  —Aquí, en tanto no se legalice por medio de un registro la propiedad de cada terreno, y con ello se invaliden los despojos, la pugna seguirá igual o parecida, y sólo los más fuertes, los que cuenten con ayudas eficaces que hagan frente a los expoliadores, serán los que puedan conservar lo que conquistaron bravamente los días dela invasión.


  —Yo, por fortuna, poseo esa fuerza, aunque claro, está limitada a la de cualquier enemigo y, por ello, he podido rechazar varios ataques, ya que mi hacienda, por lo dilatado de los pastos y lo ubérrimo del terreno, es muy tentadora.


  —Ahora, con ese fantasma del petróleo, parece que se ha recrudecido un tanto el asalto a las posesiones. Todo el mundo busca petróleo como si esto fuese un océano, del que se le puede extraer con sólo meter la piqueta un par de yardas, y mucho me temo que se van a producir lances terribles y que va a correr más sangre que petróleo se pueda encontrar.


  —Pero hay que capear el temporal hasta que las cosas vayan serenándose y empiece a reinar cierta normalidad. Mientras eso llega, los que tenemos algo que perder debemos vivir con el rifle al brazo y los ojos bien abiertos para no dejarnos barrer como hormigas.


  El ranchero tomó la botella, volvió a llenar los vasos e indicó:


  —¿No bebe otro? Un par de vasos no es mucho.


  Y Bauer apuró la bebida, sin contestar.


  


  


  


  CAPÍTULO II


  


  BAUER ACEPTA UN OFRECIMIENTO


  


  Hubo un corto silencio, que fue roto por Geoffrey, al preguntar:


  —Parece que se ha quedado muy pensativo, señor Bauer. ¿Es que los datos que le he suministrado no le agradan para quedarse aquí, si es ésa su intención?


  —¡Oh, no, a mí no me asusta ya nada en el mundo! Más bien creo que nací para pelear, y que este ambiente es el que mejor puede acoplarse a mis nervios.


  —Entonces, ¿piensa quedarse aquí?


  —Bueno, aún no lo sé. He enderezado mis pasos hacia este lugar, como podía haberlos dirigido hacia la parte opuesta. Me sentí como un pájaro que, tras haberle tenido mucho tiempo sumido en la más absoluta soledad, le soltaran a la fiera luz del sol. Hace falta tiempo para aclimatarse de nuevo a la luz y a la libertad, y eso me sucede a mí.


  —Pero como en alguna parte hay que vivir y hay que luchar para comer, tanto me da este sitio como el infierno. La cuestión es poder seguir adelante.


  —Dígame, ¿busca trabajo?


  —Eso es algo que la necesidad obliga a buscar.


  —¿Qué clase de trabajo?


  —No lo sé. Cuando se desconoce lo que hay, no es fácil escoger de antemano.


  —Preguntaba si busca un trabajo vulgar y decente que le sirva para sobrevivir, o sueña con algo que le facilite el logro de sus ambiciones a marchas forzadas.


  —¿Cómo esos raros prospectores de petróleo, de que me acaba de hablar? No, yo no sirvo de pedestal a ningún granuja y, si decidiese dedicarme a eso, lo haría por mi propia cuenta.


  —Pero siendo algo inédito para mí, tendría que orientarme antes de empezar, y no estoy para perder tiempo. Quizá como peón en algún yacimiento en explotación aprendería lo suficiente para lanzarme a esa aventura.


  —Si mi opinión sirve de algo, le aconsejo que no se meta en ese infierno. Es un trabajo para desesperados más que para personas equilibradas.


  —Pero si de verdad busca trabajo, yo, en gracia al favor que acaba de hacerme, y considerándole un hombre capaz de servir mis intereses lealmente, le ofrezco un empleo a mi lado.


  —¿De vaquero? No entiendo el oficio.


  —No. Dado como se ha enrarecido el ambiente, estoy seguro de que me he convertido en el blanco de esa gentuza, y presumo que tratarán, tantas veces como puedan, de darme un disgusto serio, o de mandarme al infierno, y he decidido curarme en salud, teniendo tres o cuatro hombres decididos a mi servicio, sólo con la misión de vigilar mi hacienda, seguir mis, pasos y proteger mi vida. No me importaría pagarle bien, si aceptase, pues después de haberle visto actuar hace un rato, usted podía mandar ese pequeño puñado de hombres y constituir una inexpugnable barrera que me proteja a mí y a los míos.


  —Si acepta, fije usted mismo el sueldo, y estoy seguro de que llegaremos a un acuerdo. Me ha inspirado una gran confianza, y me sentiría muy seguro teniéndole a mi lado.


  Bauer quedó un momento tenso y meditabundo. Luego, rebuscó en su bolsillo un poco de tabaco, atascó la pipa y, tras encenderla, repuso:


  —Lo siento, pero no puedo aceptar.


  —¿Por qué? Le digo que le pagaré bien.


  —No es eso, señor Fishman. Si bien en el terreno físico y material puedo ser el hombre que usted cree necesitar, en cambio en el moral estoy muy lejos de ser apto, y como me sabría mal que un día más o menos lejano, pudiese descubrir que había admitido honradamente a su servicio a quien no lo merecía, es preferible que renuncie a su ofrecimiento y quede libre de esas dudas.


  —No le entiendo, ¿qué quiere decir?


  —Que yo soy un hombre marcado. Acabo de salir hace un mes de cumplir una condena de ocho años por robo y asesinato, y esto, como comprenderá, no es una buena carta de recomendación para servir a un hombre sin tacha como usted.


  El ranchero le miró, asombrado, y luego, repuso:


  —¿Es un pretexto para no aceptar? Me cuesta trabajo admitir eso que acaba de decir.


  —Si no cree en mi palabra, puedo mostrarle el documento expedido por el jefe de la cárcel, en el que consta que he sido puesto en libertad, tras haber cumplido mi condena, con buenas notas, eso sí, pero condena al fin.


  —Me cuesta trabajo creerlo, repito. ¿Cómo fue, si... no es que se niegue a relatar lo sucedido?


  —Lo sucedido fue algo vulgar, pero se complicó en mi contra, y hasta tengo que agradecer que la condena fuese menor de lo que en realidad debió ser, con arreglo a las leyes.


  «Yo poseía una granja en el sur de Kansas. Si bien no era una granja muy valiosa, yo la había tasado en diez mil dólares, precio que pedí a varios que trataron para adquirirla.


  —Mi idea era venderla y, con el dinero, trasladarme a Alaska, en busca de algún filón de oro. Los hombres ambiciosos siempre soñamos con algo parecido, que nos haga ricos en el menor tiempo posible.


  —Un día, se me presentó un desconocido, el cual me dijo que, enterado de que pretendía vender la granja, estaba dispuesto a comprarla, si le interesaba. La vio la estudió, y se avino a pagar lo que pedía por ella.


  —Cerramos el trato, y se presentó a tomar posesión de ella y a pagar la suma convenida, en unión de dos tipos que, según dijo, eran hombres de confianza suya, y se ocuparían de regentar y vigilar el trabajo.


  —Me pagó el importe de la compra. Se firmaron los papeles ya preparados, y le di posesión de la granja de modo inmediato.


  —Como sólo me interesaba sacar mi ropa y alguna otra cosa de valor para mí, ya que pensaba marchar muy lejos, lo recogí todo en un maletín, lo coloqué en mi caballo, y di el adiós definitivo a lo que había estado explotando hacía algunos años.


  —La granja estaba situada a tres millas del poblado, en un terreno muy bueno, pero sin más construcciones próximas que la hacienda que acababa de enajenar.


  —Pero no me había separado un cuarto de milla de la granja, cuando, súbitamente, me vi sorprendido por aquel par de tipos, que el comprador dijo eran hombres de su confianza. Surgieron por detrás de un matorral, y, presentándome dos revólveres, me ordenaron:


  —— ¡Bájese del caballo y cuidado con lo que hace!


  —No tenía opción. Por rápido que hubiese pretendido ser, sacando el arma, alguno de los dos hubiese dado fin de mí.


  —Con las manos en alto y un revólver al pecho, aquellos granujas me registraron y se apoderaron del dinero que acababa de cobrar. Luego, uno me aplicó por detrás un golpe en la cabeza, y me dejó sin sentido.


  —Cuando volví en mí, me encontraba lejos del lugar del atraco. Debieron llevarme en mi caballo a bastante distancia, y dejarme allí abandonado.


  —Cuando me recuperé, me sentía con un dolor de cabeza enorme, pero no tenía herida alguna, salvo un recio bulto en el lugar donde recibí el golpe.


  —Una vez que tuve conciencia de mi situación, me entregué a pensar. No me parecía normal lo sucedido, que, al no haberse deshecho de mí aquel par de granujas, yo podía volver a la granja y acusar a los dos hombres de confianza del comprador, de ser unos atracadores, que me habían robado.


  —Pero como no me encontraba en plena forma para cualquier incidente que pudiese surgir, decidí reponerme un poco, antes de volver a la granja. Si estaban allí los dos granujas, tendría que acusar al comprador de cómplice en el robo, y si no estaban... tendría que resignarme a perder el dinero, a menos que lograse dar con la pareja.


  —Dos días más tarde, decidí realizar la visita, pero, sospechando que pudiese meterme en una trampa astutamente tendida, antes de hacer la visita decidí espiar, a ver qué descubría. Si una vez me habían sorprendido inocentemente, no quería que me sorprendiesen la segunda, por demasiado confiado.


  —Dado que conocía lo que hasta hacía poco había sido mío, me deslicé dentro de la granja y, silenciosamente, amparado en las sombras, me acerqué a una de las fachadas donde se abría una ventana y por ella salía un recuadro de luz.


  —Me asomé discretamente, descubriendo que el comprador se encontraba sentado de espaldas a la ventana, ante la mesa, que había sido de mi despacho; cuando estaba espiando, capte a mi espalda un leve crujido, lo que me hizo sospechar que alguien trataba de acercarse a mí, en silencio.


  —Me volví, veloz, con el revólver que tenía en la mano y, al reconocer a los dos granujas, no vacilé en disparar. Acerté a uno de frente, pero el otro intentó escapar y, cuando repetí el disparo, la bala le penetró por la espalda. Ambos cayeron a tierra, mortalmente heridos, pero en aquel momento, alguien, desde el vano de la ventana que se abría muy baja, me pego un golpe terrible en la cabeza, y perdí el conocimiento.


  —Cuando volví en mí, estaban el sheriff y su ayudante en la estancia, y yo me encontraba en ella, manando sangre por la herida. Los cuerpos de los dos rufianes estaban caídos y muertos debajo de la ventana.


  —Y con no poca sorpresa, escuché cómo el tipo que me había comprado la granja, me acusaba de haber intentado asaltarla para robarle.


  —Afirmaba que había sido sorprendido por sus dos peones y que, al tratar de detenerme, había disparado sobre ellos, después de saltar por la ventana, tras haber extraído de un cajón de la mesa diez mil dólares, que guardaba en ella.


  —Aseguró que, al captar las detonaciones había acudido, por encontrarse próximo, y que, no llevando armas encima en ese momento, me agredió con un leño que había tomado del suelo, y había acertado a golpear mi cabeza, cuando me disponía a disparar sobre él.


  —Y señalaba mi bolsillo, donde aseguraba que en una cartera, con algunos otros documentos suyos, estaba la cantidad que había robado.


  —Me llevaron preso, me curaron en las jaulas del sheriff y, a pesar de cuantas explicaciones quise dar, no las tomaron en cuenta.


  —Les parecía absurdo aquel primer ataque que dije haber sufrido, y mi manera de rondar la granja. Daban más crédito al granuja que ideó aquel truco para quedarse con mi granja y con los diez mil dólares que me pagó por ella.


  —Se abrió el proceso, se formó un jurado, y por muy benigno que éste quiso mostrarse conmigo, me condenaron a doce años de cárcel, que quedaron más tarde reducidos a ocho, dado mi buen comportamiento.


  —Y hace poco más de un mes, me pusieron en libertad. Lo primero que hice fue presentarme en mi antigua granja, dispuesto a meterle media docena de balas en el cuerpo al granuja que me tendió aquella trampa, pero había sido muy listo. Un año antes de que mi condena caducase, había vendido la hacienda, y como la venta había sido legal y la documentación estaba en regla, nada podía hacer para impugnar la cesión. El granuja había desaparecido, sin dejar rastro, y nada pude hacer para localizarle y darle su merecido.


  El ranchero, que le había escuchado atentamente,comentó:


  —No me explico cómo el jurado no vio algo turbio en el suceso. Si usted no tenía encima más dinero que los diez mil dólares que había en la cartera y que, según aquel tipo le pertenecían, ¿dónde estaba el dinero que acababa de cobrar, dos días antes?


  —Nadie quiso tener en cuenta el detalle. Creerían que lo había ocultado y que, necesitando más dinero, me había decidido a robar al comprador de la granja.


  —Todo resultó tan turbio, que hasta yo mismo me sentí desorientado y atontado, quizá a causa de los golpes que recibiera en la cabeza. El hecho fue que me condenaron y me enviaron a presidio.


  —Esta es la historia. He salido de la cárcel con la marca de ladrón y criminal, y con estos antecedentes, para mí no se abrían otros horizontes que éstos que tengo a la vista. Allí donde viven y medran tantos granujas uno más puede sumarse a ellos, sin inquietudes. Por eso decidí venir aquí, donde la violencia, la falta de escrúpulos, el egoísmo, tienen un trono. Si la sociedad me considera uno de tantos, pues uno de tantos seré.


  —No apruebo su modo de pensar, e insisto en el ofrecimiento que le hice.


  —¿Por qué?


  —Porque le considero un hombre digno, víctima de una grosera trampa, que le ha hecho pasar a los ojos del mundo por lo que no es.


  —¿En qué se puede fundar para ello? ¿Ha pensado en que yo puedo haberle contado el asunto a mi modo, para presentarme como víctima, siendo en realidad lo que quisieron que aparentase?


  —Lo he pensado, pero lo deseché.


  —¿Por qué razón?


  —Porque si en realidad fuese un indeseable no me hubiese contado todo eso. Usted sabe, como yo, que es muy difícil que un día alguien pudiese descubrir su verdadera personalidad, y usted hubiese pasado por una persona decente con el historial que hubiera querido inventar, olvidando el verdadero.


  —No, señor Bauer, yo no le creo un indeseable sino todo lo contrario. De otra manera, usted no se hubiese jugado la vida hace una hora, en mi beneficio. El hombre que viene aquí a medrar a espaldas de la ley, si se juega la vida, es por algo propio y beneficioso, pero no en favor de quien desconoce.


  —Aquello fue un impulso irreflexivo. Siento tanta rabia por parte de la humanidad y en particular contra tipos de ese jaez, que para mí fue un placer intervenir y mandarlos al infierno. No lo hice por usted, sino por saciar la rabia que me domina.


  —Pero yo fui el beneficiado. De no mediar en usted esos nobles sentimientos, pudo proceder al contrario, y ayudar a mis agresores, en lugar de ponerse de mí parte.


  —Cierto, pero hasta en el alma de los más indeseables existe un sentimiento de orgullo para no aparecer cobarde a los ojos de los demás.


  —Ayudar a asesinarle a usted era obra de cobardes; atacar a esos cuatro pistoleros era acción de valientes, y yo, malo o bueno, no soy un cobarde.


  —De acuerdo, y eso avala más lo que me ha contado. Por ello, le ruego que se deje de prejuicios y piense en mi ofrecimiento. Necesito a mi lado un hombre como usted y, aparte de pagarle bien, es posible que algún día pueda ayudarle a rehacer su vida, facilitándole los medios para que levante aquí otra granja, o lo que estime más conveniente para su porvenir. Estoy seguro de que se lo ganará, y yo me sentiré muy feliz, prestándole esa ayuda.


  —La vida empieza siempre mañana, y usted tiene muchos años de vida por delante y si, como dice, siente un odio profundo por esa chusma de rufianes que pululan por el mundo, aquí tendrá ocasión de vengarse de ellos, dentro de los límites de la razón y la justicia.


  —Por lo tanto, decídase. Allá adelante está ese infierno que usted buscaba, pero que no sabe bien de qué clase es, y a este otro lado, está la vida decente, la razón y la posibilidad de luchar por ella. Escoja, antes de que emprenda el regreso a mi rancho.


  Bauer, que había vuelto a llenar su vaso de whisky, se puso en pie con el vaso en la mano y, tras un momento de vacilación, arrojó el contenido al suelo, diciendo:


  —Puesto que, a pesar de todo, usted lo desea así, no quiero defraudarle. Acepto su ofrecimiento, y el tiempo dirá si se equivocó o no.


  —De acuerdo —afirmó el ranchero, poniéndose también en pie—. Acepto esa responsabilidad, y me siento complacido de hacerlo así.


  Abonó el gasto, y salieron. Geoffrey fijó su mirada en el famélico caballo que montaba Bauer, y preguntó:


  —¿Le tiene mucho cariño a ese esqueleto de cuatro patas?


  —Ha sido lo único que pude adquirir, con el poco dinero que ahorré en la cárcel.


  —Bien, como no es animal digno de usted ni de mi rancho, vamos a un sitio que conozco, donde hay un tipo que compra, vende y cambia monturas. Le dejaremos esa carroña, y adquiriré para usted un caballo que merezca la pena. Tenemos quince millas de camino, y se precisa una montura que resista bien el viaje. Es un regalo que le hago yo, y espero que no lo rechace.


  —Si me he decidido a ponerme a su servicio, todo lo que usted disponga lo acepto.


  —Bueno, y en cuanto al sueldo...


  —Queda aceptado el que me ofrezca. No seré yo quien imponga condiciones.


  —En ese caso, hablaremos en el rancho. Ahora, vamos en busca de su nueva montura.


  Geoffrey se encargó del trato, y cedió el pobre animal, comprando un equino de hermosa lámina, que produjo gran satisfacción en Bauer. Lo que el ranchero pagó por él no lo supo, porque no quiso intervenir en la adquisición.


  Y un cuarto de hora después, abandonaban el poblado por el Este, camino del rancho.


  


  


  


  CAPÍTULO III


  


  UNA MUCHACHA CON NERVIO


  


  Cuando dejaron atrás el conglomerado de casas que formaban el poblado, y salieron a terreno abierto, Bauer pudo contemplar un paisaje muy variado, a medida que acortaban camino.


  En algunos lugares descubrían parcelas cultivadas y hombres que trabajaban la tierra con el rifle colgado al hombro. En las desigualdades del terreno, a su derecha, descubrieron, también un pequeño rebaño de ovejas, custodiadas por un anciano y un joven, que también presentaban sus armas, en previsión de verse atacados, y en una zona junto a un débil arroyo, un grupo de tipos desastrados, que picaban la tierra en diversos lugares, despreciando el duro resplandor del sol.


  Geoffrey los señaló, diciendo:


  —Ahí tiene una representación de los reyes del petróleo. Hoy están aquí cavando con locura, pero mañana, cuando fracasen en su búsqueda, se correrán a algún otro lado a seguir probando fortuna. Lo mismo pueden intentarlo en un terreno estéril o sin ocupar como ése, que asaltar unos sembrados, si su «inspiración», les dice que puede ser allí donde brote ese maná apestante. Y si así lo hacen, habrá lucha, alguien pagará con su vida la defensa o el despojo, y la existencia continuará como si nada sucediese.


  —Yo no me explico cómo el Gobierno, cuando reagrupó todas estas tierras para formar un nuevo Estado con ellas, y fijó a su albedrío la fecha de tomarlas en posesión, no pensó en lo que iba a suceder y no tomó precauciones para evitarlo, al menos en su mayor parte. Asusta pensar la de sangre que se habrá vertido, cuando esto se convierta en un verdadero Estado, con todas las garantías que se le pueden ofrecer a un ciudadano deseoso de trabajar y contribuir al engrandecimiento de nuestra nación.


  —¿Es que esto podía constituir una excepción? ¿Acaso olvida cómo se han colonizado otros estados como Oregón, la misma California y otros más? La tierra ha necesitado la sangre de los pioneros para fructificar, y los pioneros la vertieron generosamente, en favor de los que habían de llegar tras ellos. Estudie la historia de las rutas que fueron abiertas hacia las costas, y no se sienta extrañado de lo que sucede aquí.


  —Las conozco, Bauer, pero precisamente porque las conozco, pienso que los gobernantes deben conocerlas también, y haber puesto de su parte mucho para evitar esta vergüenza. Posiblemente, hay gente que estima que las grandes ciudades han debido levantarse entre escombros de huesos humanos, mezclados con sangre,pero yo no opino lo mismo.


  —Pero hay que admitirlo. Si toda la humanidad fuese buena y decente, no sucedería eso, pero no podemos olvidar que una parte desciende de Caín, y lleva en sus venas su legendaria sangre.


  —Siempre hubo malos y buenos, la cuestión es que los buenos sepan organizarse para acabar con los malos. La pareja siguió caminando, enzarzada en esta, medio filosófica conversación, hasta que, por fin, cuando los caballos empezaban a acusar el cansancio de la larga jornada, Geoffrey extendió el brazo y, señalando hacia el Este, indicó:


  —Vea allí, Bauer. Aquellas pequeñas manchas que se mueven, son mis reses. Allí están mis pastos, y más a la izquierda, pronto descubriremos la hacienda.


  Bauer fijó su mirada en el sitio indicado. En efecto,una masa de puntos oscuros se movía perezosamente, y sobre esta masa, sobresalían otros puntos más altos;eran los peones que, a caballo, vigilaban el ganado.


  El rancho no se veía aún porque, para descubrirlo,había que coronar una pequeña cuesta y, antes de lograrlo, el ranchero añadió:


  —Como apreciará más tarde, gozo de una situación privilegiada. El rancho está a poca distancia de un pequeño poblado de colonos, llamado Crescent, y, próximo a él, corre el curso del Cimarrón. La proximidad del río hace que este sector, al recibir la humedad, sea rico en pastos y en tierras de labor.


  Bauer hizo una pregunta:


  —Siendo tan rica esta tierra, ¿cómo es que los colonos de ese pequeño pueblo han podido conservarlas contra la rapiña?


  —Simplemente, porque han puesto el corazón y el coraje en defender lo que es muy suyo. Forman una comunidad de unos veinte propietarios que, desde el primer día de su asentamiento, se juramentaron para defender la totalidad de la tierra, sin distinguir a quién pertenece. Atacar a uno ha sido como atacar a todos, y todos a una, se han expuesto por defender la comunidad. Si todos los que se asentaron al producirse la invasión hubiesen hecho lo propio, permaneciendo unidos en un área común, muchas de las expoliaciones cometidas no hubiesen podido ser.


  —Esa gente llegó aquí horas después que yo, cuando yo ya había balizado lo que consideraba que me era preciso para mi hacienda, y no hubo discrepancias. Ellos acotaron el terreno más allá y más próximo al río, y lo rodearon con sus carretas para mejor defenderlo. Todos procedían de Texas, no eran gente torpe, y debieron comprender lo que iba a ser la lucha por conquistar los mejores terrenos. Por eso, se agruparon y buscaron una zona que brindase tierra para todos. Y no crea que por eso dejaron de intentar desalojarlos de allí. Tuvieron que pelear duramente varias veces para no ceder un palmo de terreno, y en su pequeño cementerio hay varias cruces, que señalan el lugar donde reposan los que cayeron defendiendo lo suyo. Ahora llevan una temporada tranquilos, pero mucho me temo que, lo mismo que han intentado hacer dentro de mis pastos para buscar petróleo, lo intenten con sus parcelas, y tengan que volver a exponer sus vidas por defender lo que tanto les ha costado mantener.


  La cuesta había sido remontada y, abajo, en un terreno hondo pero llano, se erguía el rancho de Geoffrey, próximo a sus pastos.


  —Esa es mi hacienda, Bauer —afirmó con orgullo el ranchero.


  Bauer la examinó, atentamente. El rancho era grande, espacioso, bien construido y alegre. Poseía tres cuerpos, el de en medio más bajo que los laterales. Estos tenían techos pizarrosos a dos vertientes, y el central, una terraza volada, que sobresalía casi dos yardas sobre el cuerpo del edificio, sostenida por un porche que se corría a los lados del mismo.


  La terraza estaba protegida del sol por un amplísimo toldo de lona y había muchos tiestos con flores de todos los tonos del arco iris.


  Aquello daba la sensación de ser un oasis de paz, y el aventurero se dijo que nunca hubiese pensado que en un infierno tan revuelto como aquél, pudiese existir algo que diese sensación de paz, de orden y de independencia.


  —¿Le gusta mi hacienda?


  —Es un bonito rancho, señor Fishman, y la verdad es que no creí poder contemplar algo parecido aquí.


  —Tiene razón. Es algo que parece despegarse del ambiente, pero me ha costado mantenerlo así, muchos desvelos y la ayuda valiosa de mis hombres. Por eso les pago mejor que les pagaría cualquier otro, porque yo sé tasar el esfuerzo y la ayuda que me prestan los demás.


  La conversación quedó cortada, cuando del vano que se abría delante del porche, surgió un jinete que, lanzando el caballo a todo galope, tomó la dirección que le llevaría a enfrentarse con los dos hombres.


  Pronto Bauer pudo comprobar que el jinete era una mujer. Aún no podía apreciar sus rasgos, pero sí su bolero ajustado a la cintura, su falda hasta la rodilla, sus botas con altos leguis y su sombrero vaquero, sujeto por debajo de la barbilla con una ancha cinta para no perderlo en el ímpetu de la carrera.


  —Mi hija Elsa, Bauer. Ahora se la presentaré. No es vanidad de padre, pero creo que es una mujercita encantadora, muy linda y de un carácter tan decidido como el de su padre. En más de una ocasión, ha empuñado un rifle como cualquiera de nosotros para defender la propiedad, y puedo asegurar que sabe manejarlo con eficacia.


  El jinete, a pleno galope, se acercaba a ellos raudamente. Bauer tuvo tiempo de apreciar su rostro moreno, de facciones correctas, de ojos negros, grandes y brillantes, de pelo negro lustroso y de cuerpo muy bien formado.


  Bauer creyó que la joven se detendría al llegar frente a ellos, pero, con gran asombro suyo, ejecutó una maniobra, que le sobresaltó por unos momentos.


  Cuando llegó a la altura de su padre, sacó los pies de los estribos se abrazó a la cintura del ranchero, y se desprendió de la silla, quedando colgada en los brazos vigorosos del autor de sus días.


  —¡Oh, papá, cuánto has tardado!


  Y con una flexión de cuerpo, suave pero vigoroso, se izó hasta sentarse en el caballo.


  Geoffrey protestó, indignado:


  —Elsa, te ruego, que no vuelvas a cometer una locura de esta clase. Has estado expuesta tontamente a caer y ser pisoteada por el caballo.


  —¿Y para qué tienes tú esos brazos de acero, si no es para sujetar bien a .tu hija?


  Y para desenojarle, le besó ruidosamente.


  El ranchero desarrugó el ceño exclamó:


  —Bájate y recoge tu caballo. Cuando estemos en el rancho, quiero presentarte a ti y a tu madre, un amigo que se va a quedar con nosotros. Será un buen elemento para evitar que, dadas como están las cosas, puedan causarnos alguna sorpresa desagradable.


  La joven obedeció y, tomando su caballo, que se había detenido a poca distancia, saltó a la silla elegantemente y, al trote, se encaminó al rancho.


  Geoffrey comentó:


  —¡Es una chiquilla deliciosa!


  —Y demasiado impulsiva, señor Fishman. Habrá de sujetar un poco sus nervios o le dará un disgusto.


  —Ya lo intento, pero es algo rebelde. Creo que le sobra vitalidad, y no sabe cómo desgastarla.


  La pareja avanzó hacia el rancho. Elsa se había apeado del caballo, avisando a su madre, y en el porche apareció la figura de la mujer del ranchero.


  Era alta, flexible, conservando una cintura breve y un seno ampuloso. Debía tener menos de cincuenta años, pero representaba no más de cuarenta, y era de facciones agradables, de unos ojos suaves y castaños, y de una abundante mata de pelo negro. En conjunto, era una mujer todavía muy atractiva.


  La pareja frenó sus monturas, y se apearon. El ranchero se adelantó, diciendo:


  —Rosa..., Elsa..., éste es Jack Bauer, un hombre cabal, valiente y leal, que ha aceptado la misión de velar porque nadie pueda causarnos sorpresas desagradables.


  Y, señalando a ambas, añadió:


  —Y como ve, ésta es mi esposa Rosa, y ésta mi hija Elsa.


  —Tengo sumo placer en conocerlas, y en agradecerla confianza que ha depositado en mí, respecto al asunto que ha indicado. Espero no defraudarles.


  —Yo también, pero quiero añadir algo, por ser de justicia. Nunca he ocultado a los míos nada, sea bueno o malo, y en esta ocasión tampoco quiero hacerlo.


  —Deseo explicar a los míos el motivo de traerle aquí y ofrecerle ese puesto, toda vez que se lo ha ganado con creces.


  —Quiero deciros que esa gentuza del petróleo debió seguirme, o acaso descubrirme en Guithrie y, cuando salía del hotel, cuatro rufianes, apostados enfrente, pretendieron asesinarme. Eran cuatro, atrincherados tras unos barriles, contra mí, y hubiesen acabado conmigo, si este hombre, al darse cuenta de lo que sucedía, no hubiese lanzado su caballo al galope, cruzando por la zona de tiro, y acabando con los cuatro, cuando yo ya me consideraba perdido. Le debo la vida, y lo menos que podía hacer era corresponderle de alguna manera.


  —Ha venido a Oklahoma en busca de trabajo, y yo le he ofrecido uno decente y el mejor que podía encontrar aquí. Esto es todo, y quería que lo supieseis para que podáis apreciar la clase de persona que es.


  La mujer del ranchero, muy emocionada, comentó:


  —No debiste ir, o al menos ir acompañado. ¿Te das cuenta de lo que hubiese sucedido, si esos rufianes te hubiesen asesinado?


  —Sí, querida. Os hubiese dejado en mala postura, pero esto no sucederá más. Me doy cuenta de que las cosas vuelven a empeorar como cuando se verificó el reparto de tierras, y habrá que pelear mucho y seriamente, para seguir manteniendo esto intacto. Confío en lograrlo mientras cuente con la adhesión del equipo y con la colaboración de Bauer.


  —Y nosotras le estamos muy agradecidas por haberte salvado la vida. Que Dios se lo pague.


  —Bien, queridas, como ya va a ser de noche, y traemos a cuestas una dura jornada, que preparen la cena pronto y, al tiempo, que pongan en condiciones una habitación para Jack.


  Este protestó:


  —¿Para qué molestarse? Yo puedo dormir perfectamente donde duermen los peones.


  —No, y le diré por qué. El equipo está a las órdenes de Dick Barrymore, un hombre de plena confianza, a quien he facultado para proceder como si fuese yo mismo, pero usted no forma parte del equipo, y no tiene que estar a las órdenes de nadie, sino en contacto conmigo, y si la necesidad lo impone, tendrá facultades para usar de mis peones en algún momento. Por lo tanto, quiero que cada uno ocupe su puesto, y no existan malos entendidos. Usted no es un peón vulgar, queda fuera de la jurisdicción de Dick, y su misión consistirá en vigilar fuera de los pastos, o acompañarme cuando le necesite. Espero que esta explicación deje aclaradas las cosas.


  —Muy bien. Usted manda y yo obedezco.


  —Pero no a estilo de cuartel, sino amigablemente.


  Un peón se hizo cargo de los caballos, trasladándolos a un galpón y, mientras preparaban la cena, el ranchero le fue mostrando el interior de la hacienda.


  Más tarde, la criada negra que les servía indicó cuál sería su dormitorio.


  Bauer lo examinó atentamente. Poseía una gran ventana que daba a una de las fachadas laterales del rancho, y se asomó para medir la altura, y comprobar si era factible de escalar desde abajo.


  Cuando quedó convencido de que no era fácil llegar hasta el dormitorio desde el suelo, se sintió satisfecho.


  Por fin, fueron llamados a cenar. El comedor era bastante suntuoso para aquellos lugares, y el ranchero debió gastar bastante dinero y muchos esfuerzos para llevar hasta allí el bonito mobiliario de la hacienda.


  Rosa, elegante, airosa de movimientos, como mujer que debía proceder de familia bien educada, sirvió la mesa e hizo los honores, y Bauer se sentía un tanto confundido, al verse rodeado de tantas atenciones.


  Se había sentado frente a Elsa, teniendo a la derecha a su madre y a la izquierda a su padre, y esta postura en la mesa le obligaba, aun sin querer, a mirar constantemente a Elsa, aunque trataba de disimularlo para no llamar la atención.


  Pero la belleza briosa y hasta agresiva de la muchacha le fascinaba. Había en ella, como declarara su padre, un exceso de vitalidad tan acentuado, que no podía disimularlo de ninguna manera. Era vehemente en sus movimientos, inquieta en la silla y, a veces, parecía dar la sensación de que iba a saltar sobre el asiento, como si éste tuviese poderosos muelles que la impulsaran hacia arriba.


  La cena fue excelente, rociada con buen vino de California y, al final, Geoffrey ofreció a su huésped un cigarro de Virginia.


  Como aún era temprano, salieron al vano a fumar y a tomar el fresco. La época era de calor y, por las noches, debido a la influencia del río, soplaba un aire un poco húmedo, que agradaba.


  Bauer, que parecía preocupado con su nueva y forzada misión, preguntó:


  —¿Quiere exponerme al detalle cómo está la situación en este momento para usted?


  —Creo habérselo dicho. Se ha intentado por varias veces allanar mi rancho, con la intención, o eso al menos aparentaban, de buscar petróleo en mis pastos, y como no estoy dispuesto a que nadie viole mi propiedad, he rechazado los intentos, según las circunstancias. No creo que pueda haber petróleo en ellos, pero, aunque lo hubiese, prefiero mi ganado a otra cosa.


  —¿Desdeña la enorme ganancia que significaría un buen pozo de petróleo?


  —Sí, la desdeño. Primero, porque para encontrarlo habría necesidad de destrozar los pastos y exponer mis reses a morir de hambre, y segundo, porque tras ese destrozo, lo más normal es que no se encontrase nada, o a lo peor, algo tan insignificante, que no sirviese en uno o en otro sentido.


  —No ignoro que se han descubierto yacimientos importantes en algunos lugares más al interior, pero eso no quiere decir que todo el suelo de Oklahoma sea un océano de nafta, que tenga que brotar allí donde se clave un pico o se introduzca una sonda. Yo no cambiaría lo seguro por lo incierto, y estoy muy satisfecho con mis reses y con la utilidad que me empiezan a rendir. Comprenda mis puntos de vista.


  —Los comprendo, y no voy contra ellos. No se puede exponer lo que tanto trabajo costó levantar, por la hipotética esperanza de que, trastocándolo, pueda ofrecer un mejor negocio.


  —Ahora, lo que quisiera saber con más detalles es eso que me insinuó de un negocio montado para lanzar prospectores a diestro y siniestro, con objeto de forzar la situación y descubrir yacimientos como el que descubre hormigueros.


  —De eso no puedo darle muchos datos, porque sólo sé lo que me han contado.


  —Parece ser que en Oklahoma, ciudad, existe un individuo llamado Leslie Bignier que ha logrado reunir un contingente de fracasados, a los cuales les asigna un pequeño sueldo para que subsistan y les hace un ofrecimiento adecuado al valor de cualquier pozo de petróleo que puedan descubrir.


  —Tengo entendido que han logrado aflorar petróleo en algunos lugares de la región, y que han recibido una cantidad por el descubrimiento, pasando el pozo descubierto a propiedad de Leslie, el cual en seguida se lo ha vendido a las compañías que empiezan a florecer en estas latitudes.


  —Como comprenderá, la parte del león se la queda Leslie, y a los demás les llegan las migajas.


  —Pero hay más. Como le digo, les ofrece un sueldo para que puedan comer, pero con una limitación. El que no consigue descubrir algo que merezca la pena en un tiempo determinado, deja de percibir esa paga, y queda sin empleo.


  —Esto obliga a esa chusma a excederse en sus ansias de descubrir algo, pues, de lo contrario, se quedan sin ingresos y, como contrapartida, ha sucedido que grupos de buscadores fracasados, al no descubrir nada en el período de tiempo que Leslie les marca, se han convertido en cuadrillas de salteadores para poder salir adelante, y a él se le debe que la expoliación haya resurgido con más virulencia que cuando se dio principio a la invasión y al reparto.


  —Y esto hace que mi miedo haya crecido, pues temo que, aparte de no permitir prospeccionar en mi propiedad, algunas de esas cuadrillas traten de apoderarse de mi ganado para venderlo de cualquier manera y hacer negocio en este sentido, ya que no pueden hacerlo en otro.


  —Me doy cuenta de la situación, y no desdeño su gravedad. ¿Cuántos peones tiene?


  —Catorce. Hasta ahora, han sido suficientes.


  —¿Qué clase de gente?


  —Leal, y así lo han demostrado.


  —Pregunto sobre su temperamento y acometividad.


  —Yo diría que excelente, aunque, en realidad, las situaciones en que intervinieron no fueran agobiantes.


  —Necesitaba saber hasta dónde se puede contar con ellos. Si los ataques arrecian, en algún momento tendrán que exponer mucho, aunque no quieran.


  —Espero que así lo hagan.


  —Bien, señor Fishman. Mañana empezaré a justificar mi presencia aquí, realizando una descubierta para darme cuenta de la situación, conocer el terreno y comprobar si tenemos próximos tipos de esa calaña.


  —Muy bien. Mañana le presentaré a Barrymore y a mis peones, y les haré saber su misión, así como la obligación que tendrán de obedecer sus órdenes, si en algún momento necesita de su ayuda.


  —De acuerdo. Ahora, dígame una cosa. ¿No duerme ningún peón aquí en el rancho?


  —No. Salvo el que cuida el patio, los demás están al cuidado del ganado y de los pastos. Es allí donde los necesito.


  —Hasta cierto punto, señor Fishman. ¿Ha pensado en que, en algún momento, esa gente pueda atacar el rancho, en lugar de hacerlo contra los pastos? Les sería fácil eliminarle a usted y a los suyos y, de esta manera, soslayar el mayor obstáculo para sus planes. El rancho y el ganado quedarían sin dueño y a saber lo que haría esa chusma, o lo que harían sus hombres, si supiesen que ya no tenían patrón a quien servir.


  El ranchero quedó tenso al oír la advertencia.


  —No había pensado en eso, ésta es la verdad. Les creo más interesados en sus proyectos de invadir los pastos y llevar adelante sus planes.


  —Pues piense también en que usted y los suyos forman parte de tales planes. Si creen que eliminándole a usted y a su familia pueden conseguir más fácilmente lo que se proponen, no dudarán en cambiar de plan.


  —Por esto, entiendo que por las noches debe tener aquí cuando menos un par de peones. Entre ellos, su guardián, usted y yo, creo que nos bastaríamos para frustrar cualquier intento de ataque.


  —Bien, Bauer, si cree que se deben tomar tales precauciones, a partir de mañana tendremos aquí un par de peones por la noche.


  —Eso me parece bien. Más vale prevenir que tener que lamentar, sobre todo mientras no tengamos una visión exacta de cómo están las cosas por esta zona. Y ahora queda una incógnita que no sé cómo se podrá aclarar.


  —¿Cuál?


  —Saber exactamente si el atentado que sufrió esta mañana en el poblado, fue iniciativa personal de aquellos cuatro tipos, o si obedecerían órdenes de ese Leslie de que me habló.


  —Es posible que si alguno le ha hecho creer que en sus pastos se puede encontrar petróleo, ante la resistencia a permitirles comprobarlo, haya dado orden de vigilarle para quitarle de en medio y facilitar la comprobación de lo que contienen los pastos, además de hierba para el ganado. Aún más, pudiese suceder que, siendo un buen negocio ahora la venta de reses y no habiendo por aquí más ranchos que proporcionasen carne al mercado, se mostrase interesado en apropiarse del rancho para extender su negocio más allá del petróleo.


  —Pues... eso es algo que no podría decirle, aunque no lo descarte.


  —Ni yo.


  —Pero..., ¿cómo se puede comprobar eso?


  —No sé. De momento, habrá que dejarlo en suspenso, pero si en alguna ocasión la calma me lo permitiese, haría una visita a la capital, con objeto de conocer a ese tipo, y averiguar de él más cosas.


  —Y como creo que de momento hemos hablado todo lo que se puede hablar de este asunto, opino que lo mejor será que nos vayamos a dormir; yo al menos lo necesito, pues he llevado a la espalda varias jornadas muy pesadas, y preciso de un buen descanso para reponer fuerzas.


  —Comprendo, y no le retengo más. Le acompañaré hasta su dormitorio, y mañana por la mañana, después del desayuno, iremos a los pastos. ¡Ah!... Se me olvidaba. No hemos hablado de su sueldo y...


  —No me hable ahora de cuestiones económicas. El dinero no me importa en estos momentos, porque no tendría dónde emplearlo. Más adelante lo discutiremos.


  —Como quiera. Hasta mañana, Jack, y que descanse.


  —Igualmente le deseo.


  El aventurero pasó a su dormitorio, cerró la puerta por dentro como medida de precaución, aunque no tenía motivo alguno para ello y, antes de meterse en el lecho, se acercó a la ventana, se acodó en ella y dejó vagar su aguda mirada por el paisaje que, bañado en luz de luna llena, adquiría fantásticos tonos de un azul plateado muy poético.


  Y sin querer, repasando mentalmente los acontecimientos del día, su pensamiento quedó fijo en una silueta que parecía flotar vagamente en el velo azul de la noche, adquiriendo contornos muy precisos.


  Esta silueta era la de la atractiva y dinámica Elsa, con su espíritu nervioso, sus acciones rápidas e impulsivas, galopando audazmente a caballo y soltándose de los estribos para aferrarse al cuerpo de su padre, en una acción casi suicida.


  Le gustaba el carácter acometedor de la muchacha, pero no hasta tal extremo. Cuando las cosas se desorbitan, puede llegar un momento en que se cometa una imprudencia demasiado grave, y las consecuencias que esto puede tener nadie es capaz de calcularlas.


  En otro lugar más civilizado, quizá esto no tuviese mucha importancia, pero allí, donde el peligro acechaba en todas partes, había que ser más cauto y no forzar a la suerte, por si ésta fallaba.


  Tenía que hacer ver al ranchero que su deber era frenar los nervios de su hija y hacerle ver el peligro que podía surgir en cualquier momento, y si este peligro podía ser fatal para un hombre, lo tenía que ser mucho más para una muchacha joven, linda y sugestiva.


  De todas formas, dada la misión que se había echado encima, tendría que ocuparse de Elsa tanto como de las demás cosas, pues si se había comprometido a velar por el rancho y sus moradores, Elsa entraba dentro de este compromiso.


  Y adivinaba que no sería cosa fácil frenar sus impulsos, pero habría de intentarlo o sacudirse la responsabilidad de velar por ella, si ella no ponía de su parte lo que le correspondía.


  Y tras pensar mucho en este aspecto y en otras varias cosas, terminó por decidirse a meterse en el lecho. Había dicho que se sentía cansado, y así era.


  Le costó trabajo dormirse, en parte por los problemas que podían caerle encima y en parte porque, acostumbrado a dormir ocho años sobre el duro petate de una celda, el lecho, por demasiado blando, le resultaba incómodo.


  


  


  


  CAPÍTULO IV


  


  UNA DESCUBIERTA AFORTUNADA


  


  Despertó muy temprano, y como sentía calor en la habitación, decidió bajar al vano a tomar un poco el fresco. El sol aún no llegaba a la hacienda, y todavía se notaba el influjo del aire del río.


  Un silencio absoluto reinaba en torno a él. Los pájaros mañaneros eran los únicos que alegraban, con su trinar, la soledad reinante.


  Encendió su pipa y decidió dar un paseo a lo largo del terreno que rodeaba la hacienda, pero al pasar frente al cuerpo principal del rancho, captó un leve ruido, y levantó la cabeza.


  Entonces descubrió a Elsa, cubierto su bonito cuerpo por una bata ramada ajustada a la cintura. Tenía una regadera en la mano, y estaba refrescando los tiestos.


  Él saludó con un gesto de la mano, diciendo:


  —Buenos días, señorita Elsa. Parece que madruga usted.


  —¿Y usted no?


  —Bueno, yo estoy acostumbrado, y debo empezar a trabajar pronto; pero usted... no creo que tenga necesidad de hacerlo así.


  —Yo también madrugo bastante. Esta hora de la mañana tan fresquita, en este tiempo caluroso, es una delicia. Aparte esto, debo regar los tiestos antes de que les dé el sol. Me gustan las llores, y las mimo.


  —La felicito. La mujer que no ama las flores y a los animales..., tiene poco de femenina.


  —¿Es usted psicólogo?


  —No, pero he tenido ocasión de comprobarlo.


  —Me hace mucho honor catalogándome entre las mujeres muy femeninas.


  —Es justicia, aunque... en algunos aspectos, rompe la regla.


  —¿También eso? Dígame en qué.


  —En lo impulsiva y en lo intrépida. Lo que hizo el día de mi llegada fue una temeridad, que pudo costarle un disgusto, y el gesto era más de hombres arriesgados que de débiles mujeres.


  —Yo soy mujer, pero no débil. En cuanto al espectáculo que le ofrecí, lo he repetido varias veces, y mi padre puede asegurarlo. Domino el caballo como cualquier otro y... confío en los brazos de mi padre.


  —De acuerdo, pero todo tiene sus quiebras, y es mejor no tentar la suerte. Mi consejo es que frene un poco sus nervios. No diré que esto la haga más encantadora, porque ello no es posible, pero sí más sensata.


  —Veo que se ha levantado muy galante esta mañana... ¿Acaso es costumbre en usted?


  —Podría decirle que he llevado ocho años sin tratar a una mujer, pero mejor es olvidarlo.


  Elsa estuvo a punto de hacer un comentario algo hiriente, pero se arrepintió y repuso:


  —Pues... si ha guardado los elogios de todos esos años para mí, se los agradezco infinito.


  —No merece la pena. Digo sólo lo que siento.


  Ella inclinó sobre la barandilla su gracioso cuerpo,y preguntó:


  —¿Le agrada que le ofrezca una flor?


  —Sería para mí un honor inestimable, pero... prefiero que me la reserve para una ocasión más propicia. Ahora tengo que rastrear el terreno entre nubes de polvo, y se ajaría de modo inmediato. Yo también amo las flores, y siento alegría al verlas florecer en sus tiestos, donde viven una vida menos efímera.


  —En ese caso, la ofrenda sigue en pie.


  —Y yo la aceptaré, en su momento.


  La inopinada presencia de Geoffrey en el vano cortó el galante diálogo.


  —¡Diablo, Jack, no creí que madrugaría tanto!


  —Tengo esa costumbre. Por otra parte, ha sido muy agradable el madrugón, porque me ha dado pie para aprender a regar flores. Ahora sé que no se deben regar cuando les da el sol.


  —Mi hija sabe mucho de eso. Anda, Elsa, termina,porque hemos de desayunar en seguida. Nos aguarda una dura tarea.


  —En seguida bajo, papá.


  Los dos hombres se encaminaron al rancho, y pasaron al comedor, donde Rosa preparaba el desayuno. Poco más tarde, Elsa se unía a ellos.


  Tras un rápido desayuno, marcharon a los pastos, donde Geoffrey le presentó al capataz, y éste y Bauer se saludaron con un fuerte apretón de manos.


  A Bauer le agradó la figura del capataz. Era un hombre hecho y derecho, con una franca y acogedora sonrisa.


  Reunido el equipo, el ranchero volvió a presentar a su nuevo ayudante. Explicó la misión que éste iba a asumir, y advirtió a todos que si en algún momento necesitaba la ayuda de alguien, todos y cada uno debían estar dispuestos a prestársela.


  También advirtió al capataz que, cada noche, dos peones debían montar guardia en el rancho, en previsión de cualquier ataque por sorpresa. No se debía dejar aquello abandonado, por si acaso.


  Una vez ultimadas las presentaciones, el ranchero preguntó:


  —¿Qué hará ahora, Jack?


  —Ahora voy a realizar una descubierta por los alrededores de su hacienda, a ver qué descubro más o menos cerca. Siempre es útil poder fijar la posición de nuestros enemigos en potencia.


  —Muy bien. A las dos es la hora del almuerzo.


  —Lo tendré en cuenta. Ahora, quisiera que me facilitase un rifle. No tengo ninguno, y es un arma que puede serme muy provechosa.


  —Claro que se lo facilitaré. Tengo varios, y le voy a dar un «Springfield» de dos cañones, que es un rifle de los de mayor alcance. Puede tener confianza en él.


  —Gracias.


  —Vamos al rancho, pues lo tengo allí.


  


  De vuelta a la hacienda, el ranchero le ofreció el rifle y una buena cantidad de municiones. Bauer quedó satisfecho del arma, pues era nueva, y parecía muy segura.


  Y tras despedirse hasta la hora del almuerzo, montó a caballo y se alejó de la hacienda, hacia el Este.


  Eligió esta parte del terreno pensando en que, dado que el pequeño poblado de Crescent quedaba a la espalda, y lo constituían un puñado de hombres decididos, cualquier amago de peligro que pudiese surgir no sería por aquella parte, sino por la contraria.


  Y se dedicó a recorrer unas cuantas millas al frente y a los lados, buscando algún signo que denunciase la presencia de aquella chusma de locos.


  El terreno, más allá del rancho, no era tan propicio como el que dejaba atrás. Parte del paisaje era pedregoso, con escasa hierba y, por esta causa, los colonos lo habían despreciado, ya que no ofrecía garantías para la siembra.


  A unas tres millas a la derecha, descubrió un pequeño campamento. Una ajada tienda de campaña servía para cobijar a los acampantes, y éstos, que sólo eran cuatro, cavaban a pleno sol la dura tierra, separados entre sí por una veintena de yardas.


  Todos ellos eran hombres de una edad media, barbudos, con sendas pelambreras que escapaban bajo las alas de sus ajados sombreros, y parecían hombres musculosos, pues la dura faena a que se habían entregado requería coraje y fuerza.


  Al descubrir a Bauer a caballo, abandonaron los picos y se pusieron en guardia. Alguno llevó la mano a la cintura en son agresivo, pero el rifle de Jack, apoyado en la silla y con su doble cañón apuntando de frente, les impuso respeto, y desistieron de mostrarse agresivos.


  Jack dudó entre acercarse a ellos e interrogarlos, o pasar de largo, y optó por esto último. La prudencia aconsejaba no meterse en la boca del lobo, ya que cuatro enemigos contra uno eran demasiados para desafiar el peligro sin necesidad.


  Y terciando la marcha del caballo, se alejó de ellos, sin perderles la cara hasta saberse lejos del alcance de sus revólveres. Luego, volvió grupas y marchó en dirección contraria.


  Llegó hasta un terreno quebrado que ondulaba con bastante violencia y, cuando se enfrentó con una cuesta, decidió volver grupas y no coronarla. Hasta el momento había recorrido una buena cantidad de paisaje sin descubrir más que aquel cuarteto de desharrapados, cuyo escaso número no constituiría peligro alguno parala hacienda de Fishman.


  Pero en el momento de cambiar el rumbo, captó gritos agudos, al lado contrario de la cuesta y el estampido de un par de disparos y, de modo impulsivo, lanzó el caballo hacia adelante, dispuesto a coronar la cuesta y ver lo que sucedía en el lado contrario.


  Cuando se encontró en lo alto, y abarcó lo que se abría ante sus ojos, emitió un rugido de cólera, y lanzó el caballo cuesta abajo, echando mano al rifle.


  A unas cincuenta yardas a la izquierda, descubrió una parcela sembrada, con una cabaña de regulares dimensiones y, en la puerta, un hombre que, tirado en tierra, trataba de alcanzar a un grupo de cinco individuos, dos de los cuales, retrasados, contestaban a los disparos del hombre de la cabaña, mientras los otros tres huían, arrastrando a una muchacha joven, que se debatía rabiosamente contra ellos, tratando de evadirse de sus garras.


  Jack no vaciló un instante en proceder. Había adivinado que aquel quinteto de granujas acababa de raptar a la muchacha con fines abominables, y no estaba dispuesto a consentirlo.


  Se echó el rifle a la cara, y disparó contra el último de los tres, ya que era el más separado de la muchacha. El disparo fue de efecto fulminante, y el tipo cayó a tierra, abatido como un conejo.


  La drástica intervención del aventurero, no esperada por aquellos indeseables, paralizó a todos ellos y, asombrados, volvieron la cara en busca de quien así había intervenido. Fue un momento de sorpresa, que la aterrada muchacha aprovechó para desasirse de la presión de sus raptores e intentar la huida.


  Pero mientras uno de ellos intentaba hacer frente a Jack, cosa de momento imposible, pues el alcance de su revólver no podía llegar a su destino, el otro tiró de revólver y se volvió salvajemente para disparar contra la joven, y abatirla antes de que huyese.


  Por cuestión de segundos, Jack pudo disparar antes que él y abatirle, sin tiempo a matar a su víctima.


  De, haber vacilado un instante, la joven hubiese caído muerta.


  Aquella doble caída aterró a los otros tres, que, dándose cuenta de que no podían luchar contra un rifle de aquel alcance, iniciaron la fuga velozmente, con dirección al lugar donde habían quedado los otros cuatro.


  El arma de Jack aún alcanzó a un tercero, que recibió un tiro en un costado, pero que le permitió la fuga, y cuando el terreno quedó limpio de salteadores, Jack se encaminó hacia los sembrados, donde la joven, reunida con su padre, se había abrazado a él, y lloraba presa de un agudo ataque de nervios.


  El joven detuvo el caballo cerca de ellos, y suplicó:


  —Cálmese, muchacha. Afortunadamente, no ha sucedido nada grave, y debe ser valiente.


  El hombre, con acento emocionado, clamó:


  —Gracias mil, señor... Gracias mil. Sin su intervención, esa manada de desalmados se hubiese llevado a mi hija, y tiemblo al pensar lo que hubiese sido de ella.


  —Lo comprendo, pero no ha ocurrido nada. ¿Qué pasó?


  Jack se apeó del caballo, y ayudó al colono a sentar a su hija sobre una piedra para que se calmase. El aventurero la contempló con pena, pues se trataba de una joven de unos dieciocho años, muy linda y sugestiva.


  El colono, señalando con el brazo en torno, dijo:


  —Mire, vea eso. Mis sembrados han quedado medio destruidos por esa chusma. Han estado dos días abriendo surcos, obstinados en que aquí debía haber petróleo, y cuando se convencieron de que perdían el tiempo, se mostraron agresivos.


  —Ayer tarde, decidieron abandonar esto, y yo he video muchas horas de ansiedad pensando en mi hija. La vieron el primer día, y adiviné en sus miradas el ansia que sentían de atropellarla. En seguida la encerré para evitar que su presencia les enardeciese más, y esta mañana volvieron, al parecer, dispuestos a seguir picando, pero, en realidad, lo que intentaban era raptara mi hija.


  —Aprovechando un momento propicio, me sujetaron entre dos, y el resto penetró en la cabaña, se apoderaron de mi hija y, a rastras, la sacaron para llevársela. Cuando se habían alejado, los que me sujetaban me soltaron, amenazándome con matarme si intentaba seguirles. Entonces tomé mi revólver y disparé contra ellos, aunque no confiaba en rescatar a mi hija, pero estaba dispuesto a morir peleando, antes que consentir pasivamente que la ultrajasen.


  —Linda es cuanto tengo en el mundo, y sin ella nada me importaba morir.


  —¿Viven los dos solos?


  —Solos. Hace ocho meses murió mi esposa. Está enterrada allí, donde se ve aquella cruz, y ahora maldigo el momento en que se me ocurrió venir a este infiernos, donde creí encontrar la fórmula de salir adelante, y solamente he encontrado amarguras y desesperación.


  —Sin su oportuna intervención, no sé lo que hubiese sucedido, y nunca daré bastantes gracias a Dios por su bendita presencia, en tales momentos.


  —Yo también me alegro de haber llegado tan a tiempo. La cuestión es adivinar si esto les habrá servido de escarmiento o el peligro pueda surgir de nuevo.


  —Ese es mi temor, señor. No siempre aparecen ángeles protectores, como en esta ocasión. ¿Tiene también tierras por aquí?


  —No. Estoy trabajando para el ranchero Geoffrey Fishman, que tiene su hacienda a pocas millas de aquí, y al que también han pretendido atacar varias veces. Me cuido de ojear el paisaje para descubrir posibles atacantes, y esto es lo que ha motivado mi presencia.


  —Entonces...,¿quiere eso decir que se va a dedicar a recorrer estos paisajes?


  —Esa es mi misión, de momento.


  —¡Oh, eso me tranquiliza un poco, porque si no pierde de vista esto..., no creo que se atrevan a insistir, después del fracaso que han sufrido!


  —Celebraría que así fuese, pero no puedo asegurarle que mi presencia sea continuada aquí. Tengo mucho campo por recorrer, y no puedo cuidarme de un solo sector. No obstante, y en los próximos días, procuraré hacer acto de presencia por aquí. Quizá si no se deciden a abandonar estos lugares, mi presencia les convenza de que no son los más fructíferos para ellos.


  —Y usted no sabe lo que se lo agradeceré. Quisiera poder recompensarle de alguna manera, pero mis medios son muy pobres y... lo siento.


  —No se preocupe. Estoy bien pagado, y para mí ha sido un placer poder ayudarles en esta ocasión.


  —Gracias... ¿Cómo se llama usted?


  —Jack Bauer.


  —Yo me llamo Barnett Bland y, si en algo puedo servirle, puede contar conmigo en cuerpo y alma.


  —Se lo agradezco. Ahora, les dejo. He visto el campamento de esos buitres a no mucha distancia de aquí,y voy a ver si consigo espantarlos.


  Jack se despidió del colono, que seguía tratando de calmar los nervios de su hija, y derivó a su derecha, en busca del pequeño campamento que había descubierto. Antes había decidido despreocuparse de ellos, pero ahora, después del incidente y de ver que el grupo había aumentado, no se sentía dispuesto a tener tanta gentuza cerca, sobre todo si habían algunos más, que él no lograra descubrir.


  Y recargando el rifle, y asegurándose de que el revólver salía fácilmente de la funda, volvió en busca del pequeño campamento.


  Los astrosos prospectores habían aumentado con la llegada de los tres supervivientes del ataque al sembrado, y estaban gesticulando furiosamente, al tener noticias del fracaso de su tentativa.


  Al ver aparecer a Jack al galope, lanzaron juramentos atroces, y parecía que se disponían a atacar a su enemigo, un hombre solo para siete debió parecerles poca cosa y, empuñando los revólveres, se dispusieron a formar un círculo en torno al aventurero, con ánimo de abatirle.


  Jack, al darse cuenta de la maniobra, sonrió, divertido. Si el número, en otra ocasión, parecía ser inquietante, no así el valor de sus revólveres. Él contaba con un rifle de gran alcance, y les iba a hacer una demostración de cómo sabía manejarlo.


  Deteniendo su montura, dejó que sus contrarios fuesen girando en derredor y a distancia, para tomar posiciones, y cuando la rueda estaba formada, decidió ser él quien rompiese el fuego.


  Sus dos primeros disparos fueron mortales de necesidad. Dos de los hampones mordieron el polvo, heridos de muerte, y esto sembró el pánico en los demás. Como ratas, huyeron en todas direcciones, disparando inútilmente sus armas. Jack disparó sobre algunos, logrando alcanzar al más próximo, que resultó herido, aunque pudo seguir su loca carrera, y poco después desaparecían por los accidentes del terreno.


  Entonces Jack se apeó del caballo, reunió las herramientas que habían abandonado, así como un par de cajas con vituallas, y lo introdujo todo dentro de la tienda de campaña.


  Luego, amontonó algunas ramas secas junto al lienzo de la tienda, y les prendió fuego.


  Poco más tarde, aquel sucio cobijo ardía violentamente, y sólo cuando lo vio consumido en cenizas,abandonó el lugar para regresar al rancho.


  La hora del almuerzo se acercaba, y había prometido estar de regreso a dicha hora.


  Regresaba alegre y contento. Su primera salida al futuro campo de batalla había sido fructífera. Tras salvar a la pobre muchacha de ser una desgraciada para toda su vida, se había cargado a cuatro indeseables y había herido a dos, obligándoles a huir. Suponía que, tras aquel severo escarmiento, considerarían que aquellos parajes no eran muy aptos para sus maquinaciones.


  Pero no debía desdeñar la posibilidad de que, furiosos por el trato recibido, se reagrupasen con algunos otros, y volvieran de nuevo en busca del hombre que, ayudado por un buen rifle, había realizado aquella carnicería.


  Y esto podía constituir un peligro para el rancho, si descubrían que pertenecía a él. Debería tenerlo en cuenta para extremar la vigilancia y tratar de conjurar el posible peligro.


  


  


  


  CAPÍTULO V


  


  CURIOSIDAD FEMENINA


  


  Cuando llegó al rancho, pasaba un cuarto de hora de la anunciada para el almuerzo, y la mesa ya estaba preparada, a falta de la presencia de Jack.


  El ranchero le salió al encuentro, diciendo:


  —Se retrasó un poco. ¿Algo de particular?


  —Pues... según cómo se mire.


  —Bien; como sus palabras parecen indicar que surgió algo anormal, vamos a la mesa, y allí nos lo contará. Ya sabe que no quiero ocultar nada a los míos.


  —Hace bien, porque es interesante que estén al corriente de todo para que no se sorprendan de nada.


  Ya sentado a la mesa, Jack preguntó:


  —¿Se ha fijado que a unas tres millas poco más o menos hacia el Oeste hay una parcela sembrada y una cabaña con unos colonos?


  —Pues, sí. Alguna vez he pasado cerca, y me he fijado en eso. No me parece el lugar acertado, estando tan aislado, pero cuando el colono escogió ese lugar, sus razones tendría.


  —La razón de querer vivir, que es la más poderosa.


  —Y bien, ¿qué pasa con esa parcela y sus habitantes?


  —Pues... que en mi paseo descubrí un sucio campamento de prospectores a esa distancia más o menos, pero a la derecha. Lo formaban cuatro tipos mal encarados, y estaban picando la tierra.


  —Decidí no darles importancia, y torcí hacia la izquierda y cuando, al pie de una cuesta me disponía a regresar, capté gritos angustiosos y disparos.


  —Lancé mi caballo como una centella cuesta arriba y, al coronarla, descubrí la parcela, la cabaña y algo que me indignó hasta el paroxismo.


  —Cinco tipos repulsivos habían asaltado la cabaña,y mientras dos trataban de hacer frente al colono, que por su parte intentaba alcanzarlos a tiros, los otros tres se llevaban a rastras a una preciosa joven de unos dieciocho años.


  —No hará falta explicar las intenciones de aquellos rufianes al raptar a la, joven y, furioso, me eché el rifle a la cara, y mandé a uno al infierno. Seguidamente, otro de ellos, al observar que la joven, aprovechando la confusión, trataba de huir a su cabaña, pretendió matarla de un tiro. Tuve suerte de disparar antes que él, y lo tumbé sin vida.


  —Los otros tres consiguieron escapar, aunque a uno sé que le causé una herida, y cuando todo había terminado, hablé con el colono, el cual, tras agradecerme que salvara a su hija de las garras de esos bandidos, me explicó que aquellos tipos le habían medio destrozado sus sembrados, buscando petróleo, y que al no encontrar nada, habían decidido llevarse a su hija como botín.


  —Cuando se tranquilizó la muchacha, les dejé y volví en busca del campamento que había desdeñado. Allí se encontraban no sólo los cuatro primeros tipos, sino los tres que lograron huir.


  —Al descubrir mi presencia, trataron de rodearme, creyendo que les sería fácil deshacerse de mí, pero pronto ese hermoso rifle que me prestó usted les convenció trágicamente de lo inútil de su empeño. Me cargué a otros dos, y los demás huyeron.


  —Y como dejaron abandonada su tienda de campaña,las herramientas y algunas vituallas, lo amontoné todo dentro de la tienda, recogí ramas secas y les prendí fuego. Cuando no quedó ni rastro de todo aquello, decidí regresar, y por eso me retrasé algo.


  La familia Fishman escuchó con asombro el sencillo relato de Bauer y, cuando terminó de hablar, el ranchero comentó:


  —Una excelente redada, Jack... ¿Le ha quitado a usted el apetito?


  —Espero que no. Cuando se verifica una buena limpieza, el ambiente queda más despejado y el estómago se siente más satisfecho.


  —Ahora, dígame una cosa. ¿No le parecen muchos nueve prospectores juntos en una misma y pequeña zona? Si hubiesen estado alejados unos de otros, cabría suponer que en verdad buscasen petróleo, pero... tantos juntos, no me tranquilizan mucho. Pueden ser la vanguardia de una cuadrilla que pueda intentar otro ataque contra el rancho.


  —No desdeño que pueda ser así, pero ahora... cuatro nada podrán hacer, y dos sé que iban tocados. Si tenían algún proyecto inmediato, mucho me temo que tendrán que esperar a contar con gente que lo intente.


  —Tiene razón, pero eso puede ser un aviso para que no durmamos con los dos ojos cerrados.


  —En eso estábamos ya de acuerdo.


  —Ha sido una feliz idea la de explorar a fondo el paisaje y, continuando el rastreo, no les será tan fácil acercarse a nuestros dominios.


  —Esa es mi misión, y no la descuidaré. Y como podrá apreciar, mi recomendación de traer dos peones al rancho por las noches no era una medida tonta ni caprichosa, sino algo preventivo, que puede o no puede servir, pero que vale la pena llevar a cabo.


  —De acuerdo, y ya están escogidos los peones que esta noche montarán la guardia. No descuidaré nada que sirva para evitar una catástrofe.


  El almuerzo resultó un poco tenso, tras el relato de Bauer, pero lo realizado, y su decisión, parecían infundir muchos ánimos a la familia.


  Tras el almuerzo, y como el sol pegaba de firme, Jack decidió no reanudar sus incursiones hasta que la tarde avanzase y, tras tomar el café, Elsa indicó:


  —¿Le agradaría tomar un poco el fresco en la terraza? Es donde se pueden aguantar mejor estas horas del mediodía.


  —Por mi parte, no hay inconveniente. Me pareció, desde abajo, un sitio muy agradable y acogedor.


  —Cuando lo vea más de cerca, podrá apreciarlo más cumplidamente. Venga.


  Y la joven, desentendiéndose de sus padres, tomó a Jack de la mano y le guio para subir a la terraza. Bauer estuvo a punto de cometer una indelicadeza, tirando del brazo para romper el contacto con la mano suave y cálida de Elsa. Le había hecho el efecto de una pequeña corriente eléctrica que encendiese la sangre en sus venas, y quería librarse de aquella brusca sensación.


  Pero se contuvo, y se dejó guiar hasta arriba.


  La terraza era muy amplia, pues al fondo alcanzaba hasta la parte trasera de aquel cuerpo de edificio.


  En el centro, había una mesita con un tapete floreado, varios sillones de paja con almohadones bordados a mano, en las paredes de ambos lados maceteros con tiestos, y a un lado, un pequeño mueble con el material necesario para coser o bordar.


  Ella le indicó uno de los asientos, invitando:


  —Póngase cómodo, Jack.


  Y se sentó frente a él, mirándole con fijeza.


  —¿Qué le parece este rincón?


  —Que ha hecho muy mal en traerme a él.


  —¿Por qué?


  —Por dos razones. Una, porque el hombre se acostumbra antes a lo blando que a lo duro, y me va a resultar luego más penoso cambiar este almohadón por el cuero de la silla del caballo, y otra, porque esto y algunas otras cosas me realzan el contraste de lo que aquí parezco ser y en realidad no soy.


  —No le entiendo.


  —Pues es fácil. Para un hombre como yo, estas comodidades están vedadas, y aunque no quiera uno pensar en ello, la realidad le hace ver que es un ser mezquino, rodeado de una aureola de comodidad que no merece.


  —Vamos, Jack, no sea pesimista ni se tase tan bajo en la vida. Todos los hombres pueden tener su oportunidad para cambiar de vida e ir más allá. Usted es joven, es duro e intrépido y, con tesón, puede salir adelante. Y no me diga que su porvenir está cifrado en ser un criado más o menos distinguido de mi padre. Los humanos somos hijos de las circunstancias, pero sólo los cobardes de espíritu y los que no tienen confianza en sí mismos quedan a la zaga de los demás.


  —Ahora, los acontecimientos le han traído aquí a cumplir un trabajo ingrato y expuesto, pero mi padre ha dicho que piensa asignarle un buen sueldo y, cuando las circunstancias cambien, él le ayudará a resolver su vida en el ambiente que le parezca más apropiado. Con esas perspectivas, un hombre como usted no debe sentirse achicado, sino todo lo contrario.


  —Veo que es muy optimista respecto a los demás.


  —No respecto a todos, se lo aseguro. Creo adivinar quién tiene madera para ascender y quién está hecho de barro para hundirse deshecho.


  —Tendré que tomarla como el oráculo de mi vida y, puesto que es tan halagüeño, me siento reconfortado.


  —El tiempo lo dirá, Jack. Nos conocemos hace poco, pero creo que en ese poco tiempo ha dejado traslucir mucho de lo que lleva dentro. Si la suerte nos ayuda, si con su concurso capeamos el temporal hasta que esto se vaya serenando y adquiera el cariz decente que un día tendrá, usted no será de los que se queden debajo del montón.


  —Y por si le sirve de ejemplo, le diré que mi padre empezó en Texas con una choza y dos docenas de vacas. Lo demás, hasta llegar a esto, lo ha levantado con sus puños y con su fuerza de voluntad.


  —Reconozco que es un buen espejo en el que mirarse y, a mi vez, le diré una cosa. Me sentiría humillado si la defraudase, después de ver en mí esas excelentes perspectivas que me ha anunciado.


  —Yo también me sentiría defraudada, si no acertase.


  Hubo un momento de silencio, en el que ambos se miraron de soslayo, hasta que Jack hizo una pregunta que dejó sorprendida a Elsa.


  —Dígame —preguntó—. Ya que adivina el porvenir de los demás, demuéstreme qué adivinó del suyo.


  —¿En qué sentido?


  —En todos. Usted es una muchacha linda, atrayente, dinámica, exuberante de vida y de juventud, ¿cuáles su inmediato porvenir, encerrada entre estas cuatro paredes?


  —Pues... eso es algo en lo que aún no he pensado seriamente.


  —¿Por qué?


  —Acaso porque juzgo que es prematuro, o quizá porque, teniéndonos que amoldar a las circunstancias, sería inútil dejar volar la fantasía más lejos de estas cuatro paredes, como usted señaló.


  —Pero esto puede prolongarse mucho, ¿no lo comprende?


  —Es posible, pero nunca se está seguro de lo que nos traerá el mañana. Pueden suceder muchas cosas imprevistas, la situación puede cambiar, o quizá un día, mi padre se harte de esta situación, y decida volver a Texas a empezar allí de nuevo.


  —¿Cree que lo haría así? No considero a su padre de los hombres que den un solo paso atrás. Estoy seguro de que aquí triunfará o... caerá, pero no volverá la cara.


  —Pues... si ha de caer, caeremos a su lado. Es nuestro deber, y lucharemos con él hasta la extenuación. ¿Puedo decirle más?


  —Acaso sí, pero... no más preguntas, como dicen algunos abogados en los juicios;


  —Me figuro lo que no quiere preguntar, pero me adelantaré a ello diciéndole que en ese sentido será lo que el destino tenga dispuesto para mí. Llegará temprano, llegará tarde, o no llegará, ¿quién lo sabe? Pero estoy preparada para lo que sea.


  Jack se puso en pie bruscamente, diciendo:


  —¡Ojalá que lo que sea, sea lo mejor que usted se merece! Y como me estoy apoltronando y me va a dar pereza salir de este paraíso para volver al infierno,permítame que la deje.


  —Es sumamente encantador conversar con usted, pero el deber impone renunciar a tan grata cosa, como impone renunciar a otras muchas.


  —Sólo se debe renunciar a las que, por muchos esfuerzos que uno haga, no logre alcanzarlas.


  Y ambos descendieron al vano para que Jack montase a caballo y volviese a su labor de explorar la pradera.


  Ella le despidió en el porche, diciendo:


  —Cuídese bien, Jack. Nos es muy necesario, aunque usted piense lo contrario.


  —Si lo estima así, repetiré que trataré de no defraudarla.


  —Y yo así lo espero.


  Cuando Jack hubo desaparecido de su vista, Elsa volvió a reunirse con sus padres.


  El ranchero fumaba plácidamente en un sillón, con una copa de ron delante de él y, al ver aparecer a Elsa, preguntó:


  —¿Qué has hecho de ese hombre? ¿Le has dejado dormido al aroma de tus tiestos?


  —Jack no es hombre a quien se le pueda adormecer, cuando esté empeñado en alguna misión en la que se juegue su prestigio.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Basta hablar un rato con él para darse cuenta de la clase de roca en que le tallaron. Lo único débil de su persona es que es un poco pesimista o está un tanto amargado.


  —Generalmente, todo el que no ha encontrado un camino seguro para andar por la vida, se desorienta, y le parece que todos los senderos están cerrados para él. Algún día pensará de otro modo.


  Elsa quedó un momento vacilante, y luego preguntó:


  —Dime, papá, ¿qué sabes de él?


  —Muy poca cosa. Vino a Oklahoma dispuesto a encontrar trabajo en los pozos, y yo le salí al camino, ofreciéndole un mejor empleo.


  —Pero, ¿de dónde viene? ¿Que hacía antes de llegar aquí?


  —Procede de Kansas y... respecto a su vida anterior, mejor es desocuparse de ella.


  —¿Acaso... hay algo oscuro a ocultar?


  —Estoy seguro de que no, pero... en el Oeste es mejor no hacer preguntas, pues éste es nuestro lema. Quizá algún día sea él quien aclare ese posible punto oscuro.


  —Sería una pena que tuviese algún borrón en su vida.


  —Hay muchos hombres que tuvieron algún borrón, y luego supieron borrarlo. Pero si te apena esa suposición, te diré que Jack es un hombre decente, en el que se debe y se puede confiar. ¿Te satisface eso?


  —Si tú lo dices, claro que sí. Sospecho que sabes algo de su vida, y no quieres revelarlo.


  —Aunque así fuese, cumpliría con un deber no promulgando lo que no me pertenece.


  Elsa, guiada por una idea que se le había metido en la cabeza, insinuó:


  —A lo mejor, se trata de algún amor contrariado...


  Geoffrey se puso en pie y, señalando la puerta, exclamó:


  —¿Quieres irte al infierno, y no meterte en cosas que ni te van ni te vienen?


  Ella se dirigió a la puerta, contestando:


  —Bueno, papá, no te enfades. Las mujeres somos curiosas por naturaleza, y nos agrada saber cosas, aunque no nos importen. Después de todo, si ésa es la causa...


  El ranchero amenazó a su hija con arrojarle la copa a la cabeza, y Elsa se apresuró a salir, sonriendo.


  El ranchero volvió a sentarse, y murmuró:


  —¡demonio de criatura!... Todo lo quiere saber y husmear, como si ese hombre...


  Se detuvo en seco, pasándose la ruda mano por la boca.


  —¡Por Judas...! ¿Se habrá interesado esta muñeca por Jack? Es algo en lo que no había pensado, pero que tendré que considerar. Con mis asuntos personales, estoy olvidando que Elsa tiene ya veinticinco años, y que a esa edad... no se pueden poner puertas al campo porque no sirven de nada. No sé por qué presiento que éste va a ser un problema más que añadir a los que ya me acucian.


  Y abandonó su asiento para dirigirse a los pastos. La tarde transcurrió sin novedad alguna digna de ser anotada.


  Jack, un tanto sombrío a causa de su cambio de impresiones con Elsa, se encaminó de nuevo al lugar donde había peleado con los prospectores, para comprobar si habían vuelto y, al tiempo, para visitar al colono y enterarse del estado de su hija.


  Pero galopaba preocupado más por sus asuntos personales que por la misión que estaba cumpliendo.


  No sabía por qué, quizá porque había perdido ocho años de los mejores de su juventud sin tratar con mujeres, o porque en Elsa había descubierto algo muy particular que le cosquilleaba muy dentro, el caso era que la joven ranchera empezaba a llenar un enorme vacío en su vida, y se preguntaba si sería prudente dejar que ella llenase este vacío, o sería preferible cerrarle la puerta para que no torciese el rumbo de su existencia.


  Se daba cuenta del contraste existente entre ambos. Ella era la hija de un rico ranchero, con un porvenir muy brillante por delante y, cosa lógica, con aspiraciones a algo más que a unirse con un aventurero que, pese a todas las razones morales que le asistían, estaba marcado como algo bochornoso, sin que el destino le hubiese dado facilidades para aclarar la verdad y rehabilitarse a los ojos del mundo. Geoffrey conocía su historia y parecía haberla creído, pero siempre quedaría flotando la sombra de una duda que, unido a su indigencia, resultarían dos enormes fosos, difíciles de salvar.


  Y furioso, tratando de olvidar todo esto, lanzó su caballo a un galope desenfrenado.


  


  


  


  CAPÍTULO VI


  


  JACK COMETE UNA IMPRUDENCIA


  


  Algo más calmado, regresó cuando empezaba a anochecer. Había llegado a la conclusión de que debía tomar con serenidad su contacto con la muchacha, y alejar de su mente todo lo que pudiese acercarle a ella, en cualquier sentido que no fuese el del cumplimiento de su misión.


  Cuando regresó al rancho, Geoffrey estaba aún en los pastos, y Rosa cuidando los quehaceres de la casa; en tanto su hija se había sentado en un banco bajo el corrido porche, y hojeaba una revista antigua que alguien llevara al rancho, mezclada con el menaje.


  Al ver a Bauer, se puso en pie, sonriente, y dejó la revista sobre el banco.


  —¿Ya de vuelta? —preguntó.


  —Así parece.


  —¿Nada de particular?


  —Nada. Los indeseables debieron abandonar estos lugares, al menos de momento, porque estuve en su campamento, y todo estaba igual que yo lo dejé.


  —¿Eso ha sido todo?


  —Casi todo. También estuve en los sembrados de Barnett a interesarme por el estado de su hija y, al parecer, ya se le pasó el susto, y se encuentra más sosegada.


  —No olvida ningún aspecto galante.


  —Si llama galantería a interesarse por la suerte delas personas, tendré que aceptarlo así.


  —Cuando hay por medio una mujer, siempre existe galantería... ¿Es linda la chica?


  —Mucho.


  —¿Y joven?


  —Dieciocho años.


  —¡Vaya, veo que está usted de suerte!


  —¿Por qué?


  —Pues... porque en algunas millas a la redonda sólo existen dos muchachas jóvenes y lindas y ambas tienen algo que agradecerle.


  —¿Quiere eso decir algo?


  —Nada concreto. Es una apreciación vulgar.


  —Bueno, siempre es más estético y agradable tratar con muchachas jóvenes y lindas que con vejestorios.


  —Pero más peligroso, ¿no le parece?


  —Si es que las jóvenes de aquí tratan de seducir a los hombres, quizá.


  —No quise decir eso, pero... el trato con muchachas atractivas siempre es un espejuelo para los hombres.


  —Para los hombres frívolos, que no tengan cosas más imperiosas que hacer, acaso sea así, pero cuando las circunstancias imponen deberes más duros, eso hay que dejarlo de lado, aparte de que el enamorar mujeres por distracción, no dice mucho en favor de un hombre.


  —Pero se las puede enamorar por convencimiento, aparte de que usted es un hombre joven, de buena presencia, y algún día tendrá que pensar en una mujer determinada..., en el caso de que no exista ya alguna otra.


  —Es posible que ese momento tenga que llegar, pero Dios sabe cuándo. Por lo demás, en mi agenda de conquistas no hay ningún nombre anotado.


  —Eso siempre es una ventaja, pues los obstáculos para escoger no impiden hacerlo.


  Bauer, que se sentía un tanto molesto por el giro que Elsa estaba dando a la conversación, cortó bruscamente preguntando:


  —¿No ha venido aún su padre?


  —No, pero no tardará. Ha ido en busca de los dos peones que deben velar nuestro angelical sueño.


  En aquel momento, el ranchero y los peones se dejaron ver, camino del rancho.


  —Ahí los tiene usted, general.


  Y dio media vuelta bruscamente, introduciéndose en la hacienda.


  Jack la miró, un poco sorprendido. Parecía como si no le hubiese gustado que cortase el tema de su charla.


  Geoffrey detuvo su montura ante el porche, y los dos peones le imitaron.


  —Hola, Jack. ¿Nada nuevo?


  —No, señor. Recorrí el paisaje, estuve en la cabaña de Barnett a ver cómo continuaba su hija, y saber si los rufianes habían dado señales de vida, pero todo está en completa calma.


  —Sí, pero con nubarrones en el cielo. Seguiremos preparados, por si estalla la tormenta. Aquí están estos dos muchachotes fuertes y decididos. Usted dispondrá qué han de hacer durante la noche.


  —No mucho. Uno velará y otro podrá dormir para relevarse. La cuestión es que uno permanezca en vela y vigile por los alrededores. Eso lo arreglarán entre ellos.


  —Bien. Como aún no cenaron, daré orden de que les sirvan la cena y, más tarde, que se repartan la velada. ¿Vamos?


  Entraron en el rancho. Como aún faltaba tiempo para la hora de cenar, pasaron al gabinete de recibir, donde el ranchero ofreció un whisky.


  Enzarzados en una charla encaminada a tratar de adivinar lo que podría suceder, transcurrió el tiempo hasta que fueron llamados a cenar.


  Elsa había aprovechado el tiempo para peinarse nuevamente y cambiar de ropa. Ahora, vestía una bonita bata color de rosa, con cordones dorados a la cintura, y su rostro resplandecía de optimismo.


  Bauer no pudo por menos de admirarla. Cada vez la encontraba más sugestiva y más peligrosa.


  Tras la cena, los dos hombres quedaron en el comedor, tomando café y fumando. El tema de la situación seguía preocupándoles, sobre todo a Geoffrey, quien indicó:


  —Dentro de una semana tengo que volver sin demora a Guithrie, para tratar allí con un comprador que necesitará nuevas reses, y me pregunto si debo llevarle conmigo o dejarle aquí y marchar yo solo.


  —Solo completamente, no debe hacerlo. No puede olvidar la emboscada del otro día.


  —No la olvido, pero presiento que, en mi ausencia, usted hará mucha falta aquí.


  —En ese caso, llévese un par de peones de confianza.


  —Tendré que hacerlo, aunque me molesta llevar guardaespaldas, como si fuese un famoso pistolero.


  —Peor sería que, por un acceso de orgullo mal entendido, le dejasen a usted clavado a tiros contra una pared.


  —Tiene razón. El orgullo debe tragárselo uno cuando las circunstancias así lo imponen. En fin, cuando llegue el momento, decidiré lo que debo hacer.


  La conversación quedó cortada al llegar hasta el gabinete las notas suaves y cadenciosas de una guitarra, pulsada con sentimiento, y Bauer afinó el oído para captar la suave melodía.


  El ranchero, sonriendo, comentó:


  —Es mi hija la que toca. A veces, se sienta junto al porche, y desahoga un poco sus nervios, pulsando la guitarra. Creo que lo hace bastante bien.


  —No sabía que poseyese esa habilidad.


  —Bueno, aprendió en Texas a tocarla. Yo tenía allí un peón mexicano, que más tarde se casó y marchó a México, y él fue quien le enseñó a tocar muchas melodías del Estado vecino. Yo le compré la guitarra y, aunque a veces pasa los días sin acordarse de ella, otros le da por atormentarnos los oídos muchos ratos.


  —No diría yo que atormenta los oídos. Toca bien, y lo que toca no es estridente.


  —¿Le gusta a usted la guitarra?


  —No sé tocarla, pero me gusta oírla.


  —Entonces, venga. Estará, como siempre, en el porche, rasgueando el instrumento.


  En efecto, cuando salieron al exterior, Elsa, sentada en una silla de tijera y con una pierna apoyada en una regular piedra, estaba desgranando una melodía mexicana.


  Al ver aparecer a Bauer, sonrió, preguntando:


  —¿Le agrada la melodía de una guitarra, o como ruido sólo prefiere el estampido del «Colt»?


  —Eso depende de las circunstancias. Ambas cosas me gustan, pero cada una a su tiempo.


  —En ese caso, si no le acucia el sueño, puedo ofrecerle una modesta serenata, y espero que me dé su opinión sobre mis habilidades musicales, aunque me figuro que, dada su galantería para con las mujeres, afirmará que toco como los propios ángeles, suponiendo que los ángeles toquen la guitarra.


  —No acostumbro a mentir, señorita Elsa, y, antes de que me pidiese mi opinión, ya se la había dado a su padre. Toca muy bien, sin que tengan que intervenir los ángeles para hacer comparaciones.


  —Vaya, lo celebro. Escuche un poco.


  Con pulso suave, con dedos delicados, sin apartar sus lindos ojos de las cuerdas de la guitarra, desgranó una melodía mexicana, que Bauer había escuchado bastantes veces, antes de verse en aquella situación.


  —Muy linda —afirmó—. Si no me equivoco, se titula Cuando el amor despierta.


  —¡Vaya, veo que conoce la música mexicana!


  —Sí. ¿Por qué no la canta usted?


  —Porque se espantarían los lagartos al oírme. Sólo canto cuando me escucho yo sola, para que nadie me critique.


  El ranchero intervino para afirmar:


  —No le haga caso. No diré que sea una diva, pero canta con mucho gusto.


  Jack, para picarla un poco, comentó:


  —Acaso tenga razón, y por eso no quiere exponerse a que tengamos que taparnos los oídos.


  El comentario hirió el amor propio de Elsa, la cual repuso:


  —Oiga, sepa que no soy una rana cantando.


  —Las ranas, dentro de su estilo, son agradables croando.


  —Y yo, dentro del mío, también.


  —Me gustaría comprobarlo. He visto un par de lagartos cruzar por la arena, y sería conveniente espantarlos.


  —De acuerdo, pero me tendrá que ayudar a echarlos de aquí. Supongo que su diapasón será más convincente que el mío.


  —Yo no he presumido de cantor.


  —Pero un hombre que posee tantas habilidades como usted, debe poseer ésa también.


  —No soy una enciclopedia pero, por oírla a usted cantar, soy capaz de berrear un poco.


  —Pues adelante.


  Elsa, enardecida, volvió a desgranar la melodía, acompañándola con la letra de la canción. Su voz era fina, no muy elevada, pero armoniosa y acariciante.


  La letra hablaba de una dulce muchacha escondida en un rincón del bosque que, al enfrentarse con un hombre al que no conocía, sintió latir su corazón con más fuerza, y se dio cuenta que el amor despertaba en él.


  Elsa puso en la canción un caudal de sentimiento y dulzura que conmovió a Jack, y cuando la joven terminó, miró, desafiante, al aventurero, diciendo:


  —Ahora, usted. No pierda el tiempo, que los lagartos se están acercando mucho.


  —Será porque les atrajo su dulzura cantando. Hasta los animales poseen el instinto del gusto.


  —Bueno, bueno, menos galantería y al avío. Usted prometió cantar, y debe hacer honor a su palabra.


  —De acuerdo, pero yo sólo me aprendí, no sé cómo, una canción de ese estilo. Si usted no la conoce, me temo que tendré que dejarlo para cuando tome lecciones.


  —¿Qué canción es?


  —Una que creo se titula Dios te salve, ranchera.


  —¿Es ésta?


  Y empezó a desgranar los primeros compases de la melodía.


  Jack se vio pillado en su trampa, y tuvo que confesar:


  —En efecto; ésa es.


  —Pues adelante.


  Jack carraspeó un poco, y se dispuso a cantar. Hacía muchos años que no salían de su garganta más que maldiciones y juramentos, pero en su época joven había alternado en muchas reuniones de amigos, y tuvo fama de ser un agradable cantor.


  Y puesto que no le quedaba otro remedio que cantar, se dispuso a hacerlo lo mejor posible.


  La letra, inspirada en un rezo, decía así:


  


  Dios te salve, ranchera,


  llena eres de gracia,


  el Señora es contigo


  y mi amor lo es también.


  Que el Señor ilumine


  el amor en tu pecho,


  y ese amor, con el mío,


  nos transporte a un Edén.


  ¡Dios te salve, ranchera!


  Por morir en tus brazos,


  alma y vida te diera.


  


  La voz de Jack era varonil, de tono pastoso, pero agradable al oído, y cuando terminó, Elsa soltó la guitarra, y aplaudió, diciendo:


  —¡Bravo, Jack! Veo que no me ha defraudado.


  —Lo celebro.


  —Tiene una bonita voz y gusto. ¿Dónde aprendió la canción?


  Y Jack, en un impulso tonto, repuso bruscamente:


  —¡En la cárcel!


  —¿Cómo?


  Geoffrey miró a Jack con sorpresa, y éste, tratando de suavizar la afirmación, repuso:


  —Bueno, fue algo accidental. Me peleé con uno, me tuvieron encerrado quince días y, como tenía un compañero de jaula mexicano, que por lo visto no sabía otra canción que ésa, me vi obligado a aprenderla, de oírsela cantar tantas veces.


  Elsa respiró con alivio al oír la explicación, y Geoffrey también.


  —Me había asustado —repuso Elsa—. No le concebía a usted un hombre con antecedentes penales. Eso le sucede a cualquiera y no desdora.


  Pero el ambiente se había enfriado después de aquellas explicaciones y el ranchero, interviniendo, dijo:


  —Bueno, Elsa, por esta noche basta. Es tarde, y debemos ir a dormir.


  —Bueno, papá; si así lo deseas, nos iremos a dormir. Pero no me negarás que hemos pasado un rato muy agradable, y estoy pensando que, con uno de tus peones que toca el acordeón, tenemos que organizar una fiesta para romper un poco la monotonía que nos rodea.


  —Bueno, lo pensaré. Acaso para tu santo, que no está muy lejano, organizaremos esa velada. Ahora, ala cama.


  Elsa tomó su guitarra y, cuando se dirigía al porche, se volvió para decir:


  —Que descanse, Jack. Creo que, a partir de ahora,habrá que llamarle a usted «El cantor del rancho».


  —¿No le parece más adecuado llamarme «El espantalagartos»? Como verá, todos huyeron.


  —Será porque les adormeció con su voz.


  Y desapareció del vano.


  El ranchero se acercó a Jack, preguntando:


  —¿Por qué dijo eso?


  —No lo sé. La verdad es que la aprendí en la cárcel.


  —Pero no debía decirlo. Cuando llegue el momento, podrá contar toda la verdad; ahora, no.


  —¿Por qué?


  —Porque es temprano para ciertas explicaciones. Mi hija aún no le conoce bien, y podría desconfiar de usted.


  —Lo lamentaría.


  —Por eso mismo. Sin embargo, cuando le conozca mejor, cuando esté convencida de que en efecto es el hombre que yo creo que es, la historia le parecerá tan normal como a mí, y no habrá recelos contra usted. Deseo que todo se desarrolle en la mejor armonía, y no hay por qué levantar dudas, sin necesidad.


  —Lo siento, señor Fishman.


  —No tiene importancia, pero comprenda que es mejor así. Acaba de incorporarse al rancho y, aunque ya ha dado pruebas de lo que vale, es mejor dejar correr el tiempo. Usted mismo se alegrará de la demora, porque cuando llegue la hora de poner sobre el tapete su pasado, nadie dudará de que lo que usted declare sea la verdad.


  —Lo comprendo. Ese es el sambenito que lleva uno a la espalda, cuando no ha tenido ocasión de poner en claro la verdad. Créame que daría media vida por echarme a la cara al granuja que me jugó aquella mala pasada, para arrancarle la lengua, obligándole a confesar su felonía.


  —Lo comprendo, Jack, pero no creo que pueda hacerse muchas ilusiones sobre eso. Ocho años son muchos años para seguir la pista a nadie, y sólo un capricho del destino podría ponerle frente a aquel tipo obligándole a declarar la verdad.


  —Olvídelo, porque ya no tiene remedio, y limítese a seguir el curso de su vida. Cuando se tiene la conciencia tranquila de haber procedido bien, situaciones como la suya no deben quitar el sueño a nadie.


  —A mí me lo han quitado muchas noches, porque mi deseo es caminar por el mundo con la cabeza muy alta, y no tener que bajarla con rubor, aunque ese rubor no tenga raíz alguna.


  —Le comprendo. Márchese a dormir, y déjese de recuerdos desagradables. Hemos pasado un rato muy agradable, y es una pena amargarlo sin necesidad.


  Jack asintió con un movimiento de cabeza, y penetró en el rancho para dirigirse a su dormitorio, pero no podía desechar la amargura que le había producido aquella situación extraña, provocada por él, en un impulso que no venía a cuento.


  Y esto le llevaba a analizar el efecto que había causado en Elsa, cuando confesó haber aprendido la canción en la cárcel. Pareció sentir un tremendo sobresalto, que apagó el optimismo que sentía en aquellos momentos.


  Y bien pensado, su padre había tenido razón al decir que la historia de su vida debía dejarla para más adelante, cuando Elsa, como los demás, estuviese plenamente convencidos de que todo era cierto, y que él era un hombre de honor.


  Pero, por otra parte, le molestaba tener guardado un secreto que, cuando se supiese, podía despertar muchos comentarios, cada cual a gusto del opinante. Algunos lo admitirían como lógico y otros abrigarían sus dudas, pues cuando no se pueden probar las cosas existen antecedentes más sólidos en su contra, cabe dudar entre las dos versiones.


  Pero esto ya no tenía remedio. Los sucesos se habían desarrollado así, y así había que admitirlos, por mucho enojo que produjesen.


  Y era tal su desorientación, que se preguntó si no sería más eficaz revelar toda la verdad, sin paliativos. A Elsa le había producido un efecto amargo oírle decir que la canción la había aprendido en la cárcel, y si así era, acaso fuese mejor para él que lo supiese todo, pues de aquella manera, la atracción que Elsa estaba produciendo en él se apagaría fatalmente, y se evitaría el tormento de seguir dejándose inclinar hacia ella, sin posibilidades ciertas de llegar a un entendimiento mutuo, que en condiciones normales ya lo consideraba difícil.


  Tendría que pensarlo bien y, si se decidía, en cualquier momento aprovecharía la oportunidad para contarlo todo y terminar de una vez con aquella zozobra que le estaba produciendo la sugestiva belleza de Elsa.


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO VII


  


  DOS CARACTERES SE ENFRENTAN


  


  Cuando se levantó, muy temprano, sentía un extraño amargor de boca y un deseo vehemente de no ver a nadie, de estar solo y de no malgastar conversación.


  Se notaba como el caracol fuera de su concha, y sentía deseos de renunciar al empleo y marchar de nuevo a la ventura, libre como los pájaros y sin verse sujeto a convencionalismos que no le iban a su temperamento.


  Pero este deseo se veía frenado ante el temor de que su renuncia fuese mal interpretada, y creyesen que sentía miedo de tener que enfrentarse con situaciones trágicas. Su orgullo de hombre entero no admitía tales suposiciones, y no quería provocar falsas interpretaciones.


  Lo mejor sería dejar correr el tiempo, que éste dictase las normas a seguir y, en cualquier caso, para dar el adiós al rancho y sumirse en el infierno de los pozos de petróleo, tenía tiempo.


  Encendió su pipa y, de un modo mecánico, miró hacia la terraza como el día anterior, pero esta mañana Elsa no se encontraba regando los tiestos. Quizá era demasiado temprano o posiblemente se acostó cansada, y no había tenido ganas de madrugar.


  Esto le hizo respirar más a gusto. No tenía humor para diálogos, y posiblemente se hubiese mostrado demasiado huraño con ella.


  Por todo esto, decidió ensillar su caballo y lanzarse a la pradera a desfogar sus nervios. No era correcto marchar sin desayunar y sin dar explicaciones, pero ya buscaría una excusa para justificarse.


  Nuevamente escogió para su incursión los mismos lugares que los días anteriores; los consideraba los más peligrosos porque, de surgir gente dispuesta a un ataque, lo lógico era que procediesen de Guithrie, y este poblado se encontraba en aquella dirección.


  El incendiado campamento seguía lo mismo, y los sembrados de Burnett no habían sufrido ataque alguno.


  Cuando visitó al colono, tuvo la satisfacción de comprobar que su hija se había recuperado del susto, y parecía serena y confiada. Quizá fuese así, no sólo porque nadie había vuelto a atacarles, sino porque la presencia de su salvador le inspiraba confianza.


  Jack pudo comprobar que la muchacha era muy atractiva. Ahora, sin sobresaltos, su semblante sereno y sonriente la hacía más atractiva e ingenua.


  Jack conversó un rato con padre e hija, y se despidió. Celebraba que les hubiesen dejado en paz, aunque el colono seguía temiendo verse víctima de algún nuevo ataque, y lo temía, no ya por él y por su pequeña hacienda, sino por su hija.


  Jack procuró tranquilizarle, prometiendo nuevas visitas, aparte de que, por ejercer vigilancia por aquella zona, siempre estaría más a punto de poder prestarles alguna ayuda.


  Cuando estaba próxima la hora del almuerzo, decidió volver al rancho. El paseo le había serenado, y se sentía más tranquilo.


  Y cuando se encontraba a poco más de una milla del rancho, descubrió, procedente de él, un jinete que avanzaba raudo, y experimentó una extraña sensación de miedo, por si sucedía algo en la hacienda, y alguien se había lanzado en su busca, solicitando su ayuda.


  Pero cuando espoleó aún más su caballo para ganar terreno, pronto descubrió que el jinete era una mujer, y que esta mujer no podía ser otra que Elsa.


  Y sintió una rabia profunda, al calibrar la clase de imprudencia que la joven había cometido, abandonando el rancho sin escolta alguna, expuesta a cualquier peligro inesperado.


  Impetuoso, avanzó hasta llegar a la altura de ella y, estirando el brazo, aferró las bridas del caballo, obligándole a detenerse en seco, al tiempo que con voz cortante clamó:


  —¿Está loca o se ha vuelto estúpida de repente? ¿Es que no se da cuenta del peligro que puede correr, cabalgando sola por estos lugares?


  Elsa, furiosa, le dio un manotazo en el brazo, replicando:


  —Oiga, yo hago lo que me parece, y usted no es quién para pedirme explicaciones o censurar mis actos. Cabalgo por donde quiero, y la responsabilidad de lo que pudiese sucederme es mía.


  —Está equivocada, jovencita caprichosa. La responsabilidad es mía, pues acepté velar por usted y su familia y, por lo tanto, tengo derecho a exigirle que no cometa imprudencias, ya que, al parecer, su sentido común es tan corto que no llega a comprender ciertas cosas.


  —Yo las comprendo todas, aunque usted lo dude, y si cree que su misión es exclusivamente velar por mí, en ese caso limítese a estar pendiente de mis movimientos, y acompáñeme por donde yo vaya.


  —¿Y usted cree que no tengo otra cosa que hacer que estar pendiente de sus caprichos?


  —Es posible que no. Tiene que vigilar el paisaje, estar atento a lo que pueda surgir, visitar todos los días a ese imprudente colono que ha ido a establecer sus sembrados en el cráter de un volcán, y cuidar de su preciosa hija, para que no se la lleven los ladrones. Supongo que le estará muy agradecida, por su interés en protegerla.


  Jack miró intensamente a Elsa, leyendo en el brillo de sus ojos la ira que la dominaba y, no queriendo interpretar demasiado profundamente aquella explosión de coraje por su protección a la familia Barnett, repuso:


  —Por lo menos, es más comprensiva y menos imprudente que usted. Ella y su padre no desdeñan el peligro, y hacen lo que pueden por rehuirlo; usted, por el contrario, hace lo posible por provocarlo.


  —Será porque yo soy más valiente y más mujer del Oeste, y ella no.


  —Puede ser también porque es usted más orgullosa,y cree que su condición social y la gente que le rodea poseen la suficiente fuerza para evitarle cualquier contratiempo.


  —Teniéndole a usted..., cuando no esté ocupado en alguna otra cosa, debo tener bastante.


  —Si tuviese que vivir pendiente de usted, posiblemente sería bastante, pero como no es así, yo no puedo cargar con la responsabilidad de sus locuras. Por lo tanto, haga el favor de volver grupas conmigo, y después, discutiremos este asunto con su padre. Sospecho que no será de su mismo modo de pensar, pero si lo es, entonces sólo me caben dos resoluciones a tomar. O desentenderme de usted, suceda lo que suceda, o presentar mi dimisión y renunciar al empleo. Cuando asumo una misión, la cumplo con todas las garantías o renuncio a ella.


  Elsa quedó un momento tensa ante la amenaza de Jack. Se daba cuenta de que había ido demasiado lejos, desafiándole, y ahora temía las consecuencias, pues su padre se enojaría mucho con ella, y desautorizaría sus excesos, que a nada bueno podían conducir.


  Y con tono más humilde repuso:


  —Bueno, Jack, no se enfade así conmigo. No medí bien lo que podía suceder, aunque no ha ocurrido nada y, a fin de cuentas, lo que me he separado del rancho no es mucho.


  —Pero pudo ser suficiente, de haber alguien emboscado por las cercanías.


  —Es que..., como le suponía por estos alrededores, quise salir a su encuentro para pasear un rato con usted.


  —Se lo agradezco, pero no son éstos los lugares más aptos para dar paseos. Por otra parte, no estaba usted, o no podía estar tan segura de encontrarme.


  —Estaba segura de que así sería y... ya lo está viendo.


  —¿Y por qué no podía hallarme por algún otro lado?


  —Pues... porque su preferencia es el lugar donde sorprendió el campamento y donde... puede ayudar, en caso preciso, a ese colono y a su hija.


  —No vivo pendiente de ellos ni me pagan por hacerlo. Puedo, en algún momento, echar un vistazo, pero nada más. Mi misión está en proteger el rancho y a ustedes.


  —Y como no quiero crear disgustos ni malos ambientes entre nosotros, si me promete no repetir la imprudencia y no Separarse del rancho sola, como lo ha hecho ahora, me callaré y no diré nada a su padre. Es mejor que ignore su locura, si no es que ya está enterado de ella.


  —Mi padre está en los pastos, con su ganado.


  —Mejor así. Vamos.


  Dócilmente, Elsa enderezó el rumbo de su caballo hacia la hacienda, llevando al lado a Jack, pero sin que se reanudase la conversación.


  Cuando desmontaron, ella, mimosa, preguntó:


  —¿Se le ha pasado ya el enfado?


  —Si me da su palabra de no cometer nuevas tonterías, lo olvidaré.


  —Se la daré, con una condición.


  —Dígala, y veré si puedo aceptarla.


  —Que una mañana cualquiera, cuando salga a otea rel paisaje por ese lado, me lleve consigo.


  —¿Por qué razón?


  —Soy curiosa. Quiero ver los restos calcinados de ese campamento e incluso..., si no hay inconveniente en ello, echar un vistazo a esos sembrados aislados, y conocer a sus moradores. Siendo vecinos, creo un deber de cortesía hacerles una visita.


  Jack miró intensamente a Elsa, la cual aguantó la mirada con energía, y luego repuso:


  —¿Cómo no se le ocurrió hacer esa visita antes, y sí ahora?


  —Sencillamente, porque ignoraba que hubiese cerca más vecinos que los del poblado que tenemos a la espalda.


  Jack quedó un momento silencioso, meditando. Creía adivinar el verdadero objeto de la visita: sentía un ansia enorme por conocer a la hija del colono, y esto le daba la sensación de que tenía celos de ella, y si así era..., ¿por qué?


  Pero sin tiempo a meditar, tomó una decisión, respondiendo:


  —De acuerdo; mañana vendrá conmigo.


  —Gracias, es usted muy galante.


  Se separaron. Ella penetró en el rancho, y él quedó fuera, entregado a un análisis de la nueva situación.


  Era indudable que a Elsa le había molestado la presencia de la hija del colono, pero ¿por qué? Si era porque él la visitaba, esto parecía indicar que no era de su agrado y, al no ser de su agrado, tenía que ser porque estaba interesada por él, y la hería que hubiese otra mujer por medio, aunque no existiese motivo alguno para pensar que aquella muchacha le había interesado a él.


  Y como creía que lo mejor era salir de dudas, nada más propicio para ello que seguirle la corriente, llevarla junto a la muchacha y estudiar sus reacciones, cuando la conociese. Las cosas iban tomando un cariz peligroso, y era preciso ponerlas en su debido lugar.


  Cuando el ranchero apareció en la hacienda, se encaró con Jack, preguntando:


  —¿Qué tábano le picó a usted esta mañana para marcharse tan temprano, sin desayunar?


  —Había dormido mal, no tenía hambre, y me dolía la cabeza; por eso decidí tomar el fresco de la mañana galopando un buen rato por el paisaje.


  —¿Y se despabiló?


  —Completamente.


  —Me alegro. ¿Ha pensado si el dolor de cabeza se lo produjo la sesión de guitarra que le dio mi hija?


  —Vamos, señor Fishman, no la humille de ese modo. Pasé un rato muy agradable, quizá por aquello de que la música domestica hasta a los animales.


  —¿Y se incluye en la especie?


  —Al menos entre los racionales, atengo que hacerlo.


  —Bien, vamos a almorzar, que ya es hora.


  Cuando se sentaron a la mesa, el ranchero se encaró con su hija:


  —Me ha dicho Barrymore que te vio andar a caballo por ahí.


  —Bueno, di un paseo por las proximidades del rancho nada más.


  —Bien, pero no te separes mucho de él. Nunca se sabe lo que puede suceder, tal como andan las cosas.


  —Y hablando de eso, me pregunto por dónde andará esa chusma de falsos prospectores, y qué tramarán.


  —Nadie lo sabe. Quizá habrán tenido que retroceder hasta Guithrie, si de verdad tienen el propósito de volver con malas intenciones.


  —Es posible. Preferiría salir de dudas, aunque fuese a costa de tener una reñida batalla con ellos.


  —Mejor sería que se olvidasen de esto. Las batallas, aunque se ganen, siempre cuestan sangre.


  —Sí, claro, tiene razón. La cosa es que anda uno desquiciado de los nervios con esta incertidumbre, y ya no sabe uno lo que dice.


  Después del almuerzo, Geoffrey preguntó:


  —¿Qué hará esta tarde?


  —Voy a echar un vistazo por la espalda. Quiero conocer ese poblado de colonos, por si fuese terreno propicio para un ataque por la retaguardia.


  —Creo que no. Los colonos descubrirían cualquier movimiento sospechoso de gente, y se pondrían en guardia. Pero, no obstante, si quiere conocerlo, yo le acompañaré.


  —¿Por qué?


  —Porque a mí me conocen y a usted no. Podrían sospechar que era usted un enemigo, y acogerle a tiros.


  —Si lo cree preciso, acepto.


  En efecto, poco antes de la caída de la tarde, el ranchero y Jack se encaminaron al pequeño poblado. Los sembrados se adelantaban en el terreno a las construcciones de los colonos, y éstos, al ver aparecer una pareja de jinetes, se pusieron en guardia.


  Trabajaban la tierra con el rifle al lado y, por las noches, montaban guardia, como si se tratase de una fortaleza.


  Solamente cuando reconocieron a Geoffrey, cesaron en su actitud agresiva, y el ranchero saludó a los primeros colonos, diciendo:


  —Buenas tardes, amigos. ¿Cómo marchan las cosas por aquí?


  —Hasta ahora, tranquilas, señor Fishman. ¿Y por su rancho?


  —También, aunque... un poco más allá hemos tenido huéspedes bastante sospechosos. Por fortuna, aquí, mi encargado de velar por la seguridad nuestra, los puso en fuga, tras cargarse a cuatro de ellos.


  —Como quería conocer esto, y ustedes ignoraban quién es, he querido acompañarle para que, si vuelve, sepan que se trata de un amigo y no de un enemigo.


  —Siendo así, será acogido con gusto siempre que quiera venir a visitarnos. Cuantos más seamos para hacer frente a esa chusma, mejor.


  —Pues ya le conocen ustedes. Se llama Jack Bauer y, como les digo, es un hombre en el que se puede confiar, y al que hay que temer, cuando llega el caso.


  —Pues puede contar con nosotros, si en algún momento necesitase nuestra ayuda.


  —Lo mismo digo respecto a ustedes —repuso Jack. Y tras dar una vuelta por el poblado, y darse a conocer, ambos regresaron al rancho.


  —¿Qué opina de esta visita? —preguntó Geoffrey.


  —Que ha sido muy útil. Estoy seguro de que nada tenemos que temer por ese lado, y que esto simplifica las cosas, limitándolas a un solo frente.


  —Mejor así, en bien de todos.


  Pero Jack, que se sentía preocupado por la promesa que había hecho a Elsa, decidió no cumplirla sin antes dar cuenta a su padre, y obtener su aprobación. Podía suceder algo imprevisto, y no quería cargar con la responsabilidad por entero.


  Y, deteniéndole, dijo:


  —Escuche, señor Fishman; esta mañana he hecho una promesa a su hija, pero no la llevaré a cabo si usted no la autoriza.


  —¿De qué se trata?


  —Siente grandes deseos de conocer el lugar donde prendí fuego al campamento y, sobre todo, de conocer a ese pobre colono aislado y a su hija. Me lo ha pedido con mucho interés, y en principio le he dicho que no tengo inconveniente; pero no la llevaré si usted no lo autoriza.


  El ranchero, tras un momento de duda, repuso:


  —No me agrada la idea, pero... como conozco a mi hija, sé que, si se lo niega, en cualquier momento lo hará por su cuenta, despreciando el peligro. Así es que prefiero que lo haga acompañada por usted, que siempre es una garantía.


  —Una garantía no absoluta.


  —De acuerdo, pero... como todo parece tranquilo,mejor es que sacie su deseo cuanto antes.


  —Bien, en ese caso mañana por la mañana la llevaré allí.


  Por la noche, Jack aprovechó un momento para decir a Elsa:


  —Mañana, después del desayuno, esté preparada, que vendrá conmigo a conocer a los Barnett. He pedido permiso a su padre para que me acompañe, y me lo ha concedido.


  —¿Por qué se lo ha dicho?


  —Simplemente, porque si surge alguna responsabilidad, nos la repartamos entre los tres.


  —Veo que se cura en salud.


  —Es mi deber. Si fuese usted un hombre, nada le hubiese dicho, porque los hombres deben cargar con las consecuencias de sus actos, pero es usted una mujer, y las consecuencias me alcanzarían a mí únicamente.


  —¿Me cree tan miedosa que rompería a llorar únicamente si nos saliese algún peligro al paso?


  —Al contrario, la creo demasiado intrépida, y eso me asusta.


  —Soy un producto del Oeste, Jack, no lo olvide.


  —Un producto demasiado explosivo, y eso es lo malo. Temo pensar hasta dónde llevaría su temeridad.


  —Hasta su propio nivel, si fuese preciso.


  —Mejor será que reserve sus energías para cuando pulse la guitarra en lugar del rifle. Me gusta más entonando canciones mexicanas que verla disparar su rifle contra algún enemigo.


  —¿Por qué no puedo gustarle en ambos aspectos, si es... que le gusto en alguno?


  —Sería muy difícil de explicar, y tengo mucha hambre para poder perder tanto tiempo. Mejor es dejarlo así.


  Y sin querer seguir discutiendo el caso, penetró en el rancho para subir al comedor.


  Aquella noche no hubo música. Todos se acostaron temprano, y sólo quedó en vela el peón que montaba la guardia.


  A la mañana siguiente, después de desayunar, Elsa ya estaba preparada para montar a caballo. Vestía un bonito traje de amazona de terciopelo oscuro, y tocaba su cabeza con el clásico sombrero del Oeste, anudado por debajo de la barbilla con una ancha cinta negra.


  En la cintura, se apretaba el cinto con un pequeño revólver, y en el arzón de la silla, había colgado un rifle idéntico al de Jack.


  Este, con ironía, preguntó:


  —¿Piensa tomar parte en otra guerra de Secesión?


  —No, pero tomo mis precauciones. Si llegase el caso, prefiero ser una ayuda y no un estorbo.


  —Gracias. Su prudencia me tranquiliza porque ahora sé que podré caminar más seguro contando con su protección.


  —¿Se burla?


  —No, por cierto. Sólo pienso que si un enemigo se reparte entre dos, se toca a menos.


  —Será mejor que no se presente el caso de ponerlo a prueba.


  —Eso mismo pienso yo.


  Se alejaron del rancho, caminando hacia el Este.


  Elsa, pese a su decisión, miraba a un lado y a otro como si temiese que el enemigo pudiera surgir entre las piedras del camino, y Jack sonreía para sus adentros, al comprobar la preocupación de la joven.


  Por fin, alcanzaron el lugar donde Jack había sostenido la pelea con los falsos prospectores. Las ruinas calcinadas del minúsculo campamento seguían como las dejó, pero, no lejos, bandadas de buitres volaban muy bajo.


  —¡Qué asquerosos animales! —Comentó ella, con asco—. ¿Por qué esa congregación de grajos?


  —Será porque aún no terminaron de darse el festín con las carroñas de los que cayeron. No merecía la pena de que me molestase en enterrarlos, y son ellos los encargados de hacerlos desaparecer.


  —No me gusta el espectáculo. Vámonos de aquí.


  —Como quiera.


  Y se apartaron de aquel inmundo lugar.


  


  


  


  CAPÍTULO VIII


  


  ESTALLA LA TRAGEDIA


  


  Jack derivó su montura hacia la izquierda para dirigirse a los sembrados de Barnett, y Elsa, impaciente por llegar cuanto antes, le siguió.


  Pero como no acertaba a localizar la pequeña hacienda, preguntó:


  —¿Está muy lejos? Desde aquí no se abarca más que la pradera.


  —Porque hay una cuesta a ese lado que no permite ver lo que hay en la otra parte. Cuando la coronemos, lo descubrirá.


  En efecto poco después, desde la altura, Elsa alcanzó a abarcar el pequeño patrimonio del colono.


  Ella no pudo reprimir un comentario:


  —¿Y para una miseria de terreno como ése se han expuesto a perder la vida?


  —No todos, como su padre, pueden detentar un gran rancho y pagar hombres que lo trabajen y lo defiendan.


  —Desde luego, pero una miseria de terreno como ése, en cualquier otra parte, sin esta exposición, podrían tenerlo.


  —No habrá sido así, cuando vinieron aquí a buscarlo, y si no pudieron encontrar cosa mejor, tuvieron que conformarse con eso.


  —Bueno, cada uno tiene sus opiniones, pero yo me atengo al refrán: «Para poca salud, más vale morirse».


  —Eso lo dice porque su salud es excelente, y no está en estado precario. Quizá en otras circunstancias no pensase así porque poca salud es algo, y nadie quiere morir, por mal que le vaya en la vida. Si su teoría fuese puesta en práctica, un tercio de la humanidad debía dejarse morir porque su salud es delicada, tanto material como moralmente. Las cosas hay que mirarlas desde todos los ángulos, y no desde el que más nos conviene o nos beneficia.


  —Está bien, señor filósofo. Olvide lo que he dicho, si no le agrada.


  —No me agrada en boca de una mujer como usted. La compasión hacia los más débiles debe manifestarla el más fuerte, y ayudar cuando sea posible. Cuanto más generoso es uno, más se ensalza a los ojos de los demás y... hasta a los propios.


  Elsa no contestó. Se estaban aproximando a la cabaña, y su brillante mirada estaba fija en ella, buscando con ansia la silueta de la hija del colono.


  Pero la muchacha debía estar dentro, pues en los sembrados sólo se encontraba su padre.


  Este, al ver avanzar a Jack, le salió al encuentro, saludando con la mano:


  —Buenos días, señor Bauer..., y también para la señorita. Viene muy bien acompañado, y estos lugares no son los más saludables para muchachas tan lindas como ella.


  —Se trata de una visita rápida, y va protegida por mí. Esta joven es Elsa Fishman, la hija del ranchero a quien sirvo.


  —Mucho gusto en conocerla. Es muy linda y atrayente, y su padre debe sentirse satisfecho de ella..., sobre todo cuando la sabe a salvo de rufianes con malas intenciones. No le sucede lo que a mí, que vivo con el alma en un hilo, pensando en que vuelvan a intentar ultrajarla y no tenga fuerzas para evitarlo.


  Elsa hizo una pregunta:


  —¿Por qué se ha establecido en este lugar, tan aislado, si sabía lo peligroso que era?


  —Nadie lo sabía, señorita. Cuando llegamos a Oklahoma, durante la invasión, yo estuve enfermo y esto retrasó nuestra entrada con los demás. Cuando quise buscar un lugar decente, lo mejor estaba ocupado, y no me quedó otro remedio que tomar las migajas. Me establecí aquí porque, dado lo aislado que está y lo pobre del terreno, no supuse que a alguien le apeteciese. Lo que ha sucedido después es que esos demonios de buscadores de petróleo todo lo han invadido y todo lo arrasan. Quizá, de no tener conmigo a mi hija, me hubiesen dejado tranquilo, pero pusieron sus ojos en ella, y ésta es nuestra zozobra.


  —¿Dónde está su hija? —preguntó Elsa, impaciente.


  —Dentro de la cabaña, ocupada en sus quehaceres. Si tiene interés en conocerla, se la presentaré.


  Y asomándose a la puerta, llamó:


  —¡Linda, sal! Está aquí el señor Bauer y la hija de nuestro vecino, el ranchero, que desea conocerte.


  Poco después, aparecía la muchacha en la puerta. Vestía un modesto trajecillo de percal, pero muy limpio, y aparecía bien peinada.


  Elsa la examinó ávidamente. Jack había tenido razón al afirmar que era una muchachita muy atractiva.


  —Mucho gusto en conocerla, señorita —afirmó Linda—. Y buenos días a usted, señor Bauer.


  —Gracias. ¿Cómo se encuentra?


  —Bien, muy bien, aunque... con el ánimo en vilo. Quisiera poder desaparecer de aquí cuanto antes, por si resulta demasiado tarde nuestra marcha.


  —¿Piensan marcharse?


  —Mi padre no se decide. Dice que, si abandona esto, nos encontraríamos en la mayor miseria, y pretende defenderlo, esperando tiempos mejores, pero... esos tiempos pueden tardar mucho, y entonces...


  —Yo comprendo sus temores —afirmó el colono—, pero si dejo esto, no sé adónde ir, ni cómo llegar, faltándonos incluso lo más preciso para abandonar esta maldita región. No siempre querer es poder, y si un peligro nos amenaza por un lado, otro se nos presenta detrás. Me siento como el que está obligado a correr, y le han trabado previamente los pies.


  —Me hago cargo de su situación —repuso Jack—, y todo lo que puedo ofrecerles es mi modesta ayuda, si hay lugar a materializarla. Quizá esa gentuza no vuelva, o quizá, si vuelve, podamos aplastarla. La situación es una incógnita para todos, y no se sabe cómo resolverla de antemano.


  —Lo sé, y le estamos muy agradecidos por lo que hizo y por lo que ofrece hacer, si hubiese lugar. Que Dios disponga lo que estime oportuno, y nosotros nos resignaremos con sus designios.


  La presentación había terminado. Elsa acababa de saciar su curiosidad, conociendo a Linda, y ya no tenían nada que hacer allí.


  —Bien, señor Bland, celebramos que todo siga en calma, y hasta la próxima.


  —Vayan con Dios, y que la suerte les acompañe.


  Jack y Elsa volvieron grupas, y cabalgaron en dirección al rancho.


  Como ella no hablara, Jack, intrigado, exclamó:


  —Bien, señorita Elsa... Ya ha visto el lugar de la pelea y ha conocido a la hija del colono, ¿queda algo más por hacer?


  —No.


  —¿No tiene ninguna opinión que darme respecto a la muchacha? Supongo que su curiosidad por conocerla tendrá algún fundamento más que una simple curiosidad.


  —¿Por qué lo supone así?


  —No sé. Es una opinión mía.


  —Ya le dije que me gusta conocer a las personas que nos rodean.


  —¿Sobre todo, si son mujeres... jóvenes y lindas?


  —Ser joven y ser linda no dice mucho. Faltan otras muchas cualidades para hacerlas completas.


  —¿Tal como lucir un revólver a la cintura y manejar un rifle?


  —¿Por qué no? Cualquier ser debe poseer un mínimo de energía para saber defenderse solo, o al menos intentarlo, y no estar a merced de los demás. Esa muchacha me ha parecido una bonita estatua de carne, sin más espíritu para sobrevivir que su belleza, y con eso no lo defiende una, porque carece de fuerza.


  —¿Lo dice porque, de no intervenir yo, aquella gentuza la hubiese ultrajado cobardemente?


  —Pues, sí. Si una mujer estima que el tesoro más valioso que posee es su virtud, lo menos que debe hacer es dejarse matar antes que ceder.


  —¿Cree que no se defendió? Yo la vi cómo mordía a sus raptores y luchaba con todas sus débiles fuerzas por zafarse de ellos, pero eran tres, y forzudos... ¿Qué hubiese hecho usted en su lugar?


  —Todo lo que una voluntad de acero puede proporcionar a un ser humano. Me habrían matado, y nada más.


  —O no, porque tres eran muchos, y hubiesen podido reducirla, a pesar de sus esfuerzos.


  —Es posible; no puedo afirmar lo que no sé, pero sí le diré una cosa: esa muchacha no es una verdadera hija del Oeste; le falta espíritu, y sin espíritu, en estas latitudes, no hay nada que hacer. Un día u otro, si las cosas empeoran, terminará sufriendo lo que usted evitó ese día.


  —Si así es, mala suerte para ella; pero créame que lo sentiré con toda mi alma.


  —¿Le ha llegado a interesar mucho?


  —Me interesa su suerte.


  —Entonces..., ¿por qué no se la lleva lejos de aquí?


  —¿Yo? ¿Con qué derecho o autoridad?


  —Siempre debe ser un placer muy grato proteger una muñeca de porcelana, para que no se quiebre con sólo una dura mirada.


  Jack se enojó al oírla.


  —¿Quiere decir que esa infeliz le ha sido antipática?


  —¡Oh no, no siento antipatía por ella, sino pena!


  —Menos mal que le ha inspirado algún noble sentimiento.


  —¿Acaso me cree una fiera insensible? Una cosa es que yo la juzgue una linda inutilidad, y otra, que la desprecie por su falta de espíritu.


  —Y aún más, le diré una cosa. Voy a hablar con mi padre a ver qué puede hacer él para ayudarles a marchar de aquí y ponerse a salvo de un nuevo peligro.


  —Una decisión muy altruista.


  —¿Acaso le desagrada?


  —No, por cierto. Mi interés por la muchacha es solamente humano.


  —Y el mío también; por eso lo haré.


  No se habló más durante el viaje de regreso, pero Jack, que había estado estudiando las reacciones de Elsa,creía adivinar muchas cosas que si por un lado le producían cosquillas en la sangre, le denunciaban lo que Elsa había tratado de disfrazar con aquella idea suya de ayudar al colono a abandonar aquellas tierras.


  A Elsa le desagradaba la presencia de Linda en las proximidades del rancho, y le desagradaba más todavía que él tuviese atenciones y cuidados con la muchacha.


  Alejándole de su lado, eliminaba una competencia, y quedaría como única reina de la situación.


  ¿Quería esto decir que ella se había enamorado de él y que, ante el temor de que Linda se convirtiese en una peligrosa rival, pretendía eliminarla de la competencia, o era simplemente un empacho de orgullo, pretendiendo que no hubiese más mujer que ella a quien dedicar atenciones y halagos?


  Esto tenía necesidad de aclararlo sin ningún género de dudas, pues de su aclaración podían depender muchas cosas.


  Si Elsa se estaba enamorando de él, necesitaría poner a prueba la solidez de aquella atracción amorosa, por dos razones. Una, porque no estaba muy seguro de que su padre pudiese llegar a dar su consentimiento para que se casase con un advenedizo sin lecho propio donde caerse muerto, y otra... porque, dada su situación equívoca en la vida, sería la prueba del fuego confesarle la historia de su vida y hacerle saber que él había sufrido una larga condena, acusado de crimen y robo.


  Si ella soportaba esta prueba, si creía su historia y le juzgaba inocente, importándole poco la interpretación que las autoridades habían dado al suceso, quizá entonces se dejase arrastrar aún más por la inclinación que sentía hacia ella, y lucharía por conseguir hacerla su esposa.


  Cuando regresaron al rancho a la hora del almuerzo, el ranchero preguntó:


  —¿Qué tal el paseo?


  —Que le conteste su hija.


  —Bien, no ha sucedido absolutamente nada.


  —Me alegro. ¿Viste al colono y su hija?


  —Sí.


  —¿Y qué?


  —Nada. Se trata de un par de desgraciados, destinados a ser carnaza de esa chusma, si vuelven por aquí.


  —No es muy halagüeña tu impresión.


  —No, no lo es, pero es cierta, y a propósito de eso,quería pedirte algo.


  —¿De qué se trata?


  —Esa gente está asustada, carece de espíritu, y su mayor deseo sería el poder abandonar tan peligroso lugar y retornar a otros más tranquilos para ellos, pero carecen de medios, y no pueden hacerlo. ¿No podrías tú ayudarles a salir de aquí?


  —¿Yo? ¿Cómo?


  —No sé. La cuestión es ayudarles a alejarse de este ambiente.


  —Lo siento, pero no puedo hacer nada, y no se trata de facilitarles un puñado de dólares; es que para lograr lo que deseas, habría que llevarlos por lo menos a Guithrie con una escolta de peones, por si eran atacados en el camino, y los peones los necesito aquí para defenderte a ti y lo nuestro. No, no es viable tu buen deseo.


  —Lo lamento, papá. Me agradaría poder hacerlo.


  —Bueno, se me ocurre otra cosa.


  —¿El qué? —preguntó ella, tratando de disimular su ansiedad.


  —Creo que, a espaldas del poblado, hay aún terreno para algún colono más. Podríamos trasladar aquí sus cosas, e incluso facilitarles algunas perentorias, y que se estableciesen en esta zona, más protegida. Sería un colono más a defender la comunidad, y no correría ese serio peligro.


  —Eso no es solución. La chica quiere alejarse de aquí.


  —Pero por miedo. Si se le ofrece algo más seguro, preferirá seguir aquí a correr el riesgo de andar de un lado para otro. Mañana hablaré con los colonos de Crescent, y estoy seguro de que, por humanidad, acogerán mi petición con agrado.


  Elsa, seria, no se atrevió a rechazar la idea ni a insistir en la suya. Había dado a entender que sólo le preocupaba la seguridad del colono y de su hija, y la fórmula planteada por su padre orillaba este peligro,pues, arropado entre los demás colonos, podía considerarse a salvo.


  Pero del mal, el menos. Si su padre les sacaba dela pradera y los enviaba a retaguardia, Jack no tendría pretextos para visitarla diariamente, y la habría alejado de su sendero, a menos que Jack, verdaderamente interesado por Linda, decidiese visitarla en su nuevo emplazamiento.


  Este temor tendría que comprobarlo pronto, si el colono y su hija eran trasladados de lugar. Sería entonces cuando sabría con certeza si el interés de Jaca por la muchacha era simplemente humano, como aseguraba, o le guiaba otra clase de sentimientos.


  Pero el destino se encargaría de malograr este proyecto no tardando mucho, y no sólo lo malograría, sino que complicaría la situación de un modo extraño.


  Dos días más tarde, poco antes del atardecer, Jack había regresado al rancho antes de la hora acostumbrada. Todo parecía marchar en calma, y el ranchero le había citado para discutir su próximo viaje a Guithrie.


  Ambos estaban sentados bajo el corrido porche, con una jarra de aguamiel recién sacado del pozo, discutiendo si debía marchar solo con Jack, o acompañado de algunos de sus peones, cuando uno de éstos se presentó, jadeante, gritando:


  —¡Patrón!... ¡Patrón!... Algo extraño sucede hacia el Oeste. Se ven columnas de humo y chispas que se elevan al cielo. Algo ha debido prenderle fuego.


  Jack se puso en pie, como lanzado del asiento por un resorte, y bramó:


  —Ese incendio no puede haberse producido más que en los sembrados de Barnett; por aquí cerca no hay más construcciones que las de nuestra espalda, y si es así..., tiemblo por la suerte que han podido correr el colono y su hija.


  Fieramente, se lanzó hacia el cobertizo, en busca de su caballo, y Geoffrey, que no era cobarde, gritó:


  —Espere, que le acompaño. Nos interesa saber qué sucede tan próximo a nosotros.


  Saltando a las sillas, velozmente, se lanzaron pradera adelante, preparando, los rifles. Si alguien había prendido fuego a la pequeña hacienda de Barnett, debían estar celebrando la salvajada.


  Y cuando apenas habían avanzado una media milla, descubrieron un jinete que, desesperadamente, galopaba hacia el rancho y, a su zaga, casi a tiro de revólver, un grupo de otros cuatro jinetes, que galopaban furiosamente, tratando de alcanzar al fugitivo.


  Jack y el ranchero tiraron de rifle, dispuestos a proteger al huido que, acosado por sus perseguidores, se encontraba casi a tiro de revólver, pues le disparaban tratando de detener su carrera y, con asombro, descubrieron que el jinete que intentaba escapar era Linda, la hija de Barnett.


  La muchacha, con su larga y rubia melena al viento, inclinada sobre el cuello del caballo, trataba de ofrecer el menor blanco posible a sus perseguidores, mientras, con desesperación, acosaba al caballo, con la esperanza de alcanzar el rancho y ponerse bajo su protección,antes de que los rufianes le diesen alcance o acertasen a colocarle una bala en la espalda.


  Al reconocerla, Jack levantó el rifle, siendo imitado por el ranchero y, cuando los perseguidores quisieron darse cuenta del peligro que se les echaba encima, dos de ellos habían rodado por tierra, alcanzados de dos mortales disparos.


  Los otros dos frenaron brutalmente sus cabalgaduras y dispararon contra Jack y el ranchero, pero lo hicieron con los revólveres, que no alcanzaban el blanco a causa de lo corto de su tiro, mientras la pareja de defensores de la muchacha volvía a disparar, y otro de los salteadores recibía un tiro en una pierna, aunque logró mantenerse en la silla.


  Ambos indeseables volvieron grupas, tratando de escapar, pero Geoffrey y Jack estaban dispuestos a no permitir su fuga y, gritando a la muchacha que siguiese hasta el rancho, se lanzaron en persecución de los fugitivos.


  Estos huían desesperadamente, temiendo correr la misma suerte que sus dos compañeros y, cuando se habían alejado un buen trecho, siempre perseguidos por sus enemigos, éstos apreciaron cómo otros cuatro más acudían en socorro de los maltrechos asaltantes.


  Pero ni el ranchero ni Jack se arredraron al comprobar que tenían que enfrentarse con un número respetable de enemigos. Confiaban en sus rifles, en su coraje y en la indignación que les dominaba, y ciegamente continuaron su frenético galope, acortando distancias y disparando fieramente contra los rufianes.


  Uno de ellos, acaso el jefe del grupo, poseía un rifle y, valido de él, intentó conseguir lo que sus compañeros no lograban con sus revólveres.


  El primer disparo pasó rozando al ranchero, y el segundo arrancó de la cabeza de Jack el sombrero, pero Bauer, con la puntería que le caracterizaba, disparó sobre él, y le arrancó de la silla, de un balazo en el pecho.


  Aún alcanzaron a otro más, pero los atacantes, poseídos de un pánico loco, volvieron grupas y emprendieron una huida frenética, sin dar tiempo a que sus contrarios acabasen de diezmar sus filas.


  Geoffrey y Jack frenaron sus monturas y se acercaron a los dos últimos caídos, pues los otros habían quedado a su espalda, comprobando que el portador del rifle había muerto, pero no así su compañero, que tenía un balazo en un muslo y se arrastraba, tratando de esconderse entre la maleza.


  Como había perdido el revólver al caer, y el arma se encontraba lejos, no podía alcanzarla para defenderse hasta el último instante. Estaba a merced de sus enemigos, y les miró con terror, seguro de que le volarían la cabeza a tiros.


  Pero no era ésta la idea de Jack. Le quería vivo para interrogarle y obligarle a descubrir el motivo de su aparición en masa, no en busca de petróleo precisamente, sino en plan de salteadores.


  Por ello cuando Geoffrey, rabioso, intentaba rematar al rufián, Jack le detuvo, diciendo:


  —No, señor Fishman, no. Le necesitamos vivo para que cante y nos revele muchas cosas interesantes. Cuídese de trabarle, aunque no está en condiciones de huir, y si ve que puede perder mucha sangre, átele algo ala herida para contener la hemorragia. Con tal de que viva hasta que hable, basta. Después, nada importa que se lo lleve el demonio.


  —Mientras, yo me acercaré a la cabaña de Barnett, a ver qué ha sucedido con él, aunque sospecho lo peor.


  El ranchero asintió y, desmontando, se acercó al herido, mientras Jack galopaba hacia la cuesta, en busca de los sembrados del colono.


  Y cuando la coronó, sus dientes rechinaron furiosamente. Cabaña y sembrados eran un enorme brasero que nadie podría atajar, y cuando llegó hasta donde pudo, y buscó ansiosamente, descubrió entre las mieses encendidas el cuerpo medio abrasado del colono, el cual había caído con el revólver amartillado.


  Exponiéndose a verse envuelto en el fuego, de varias zancadas se metió entre las mieses encendidas y tiró del cadáver basta arrastrarlo fuera del círculo de llamas.


  Era cuanto podía hacer por el infeliz para que no fuese incinerado y, tristemente, retrocedió para unirse al ranchero y darle cuenta de lo descubierto.


  


  


  


  


  CAPÍTULO IX


  


  UNA DENUNCIA INTERESANTE


  


  Ambos decidieron regresar al rancho con el cuerpo del rufián, a quien atravesaron sobre la silla de su caballo. El ranchero le había atado dos pañuelos unidos a la pierna, para que no se desangrase.


  En cuanto al incendio, como nada se podía hacer para salvar algo, decidieron dejar que se consumiese, y más tarde regresarían para recoger el cadáver de Barnett y darle sepultura.


  Ahora, conjurado aquel peligro, de momento lo que les preocupaba era la situación en que Linda iba a quedar, tras la muerte de su padre y la pérdida de su pequeña hacienda. Quedaba desamparada y arruinada, y algo habría que hacer para paliar su triste situación.


  La atribulada joven había sido recogida por Elsa, la cual, venciendo sus recelos respecto a ella, se había sentido más humana que celosa, y estaba tratando de atender y consolar a la joven.


  Cuando por fin el ranchero y Jack regresaron, Elsa les cortó el paso, preguntando:


  —¿Qué ha sucedido? Esa infeliz está tan abrumada,que no acertó a contarme nada. Sólo clama por su padre, y no dice más.


  —Es natural. Ha vivido unos momentos de tragedia espantosa, y sabe que su padre ha muerto. Ha sido algo salvaje y brutal que no tiene nombre.


  —¿Quién es ese tipo que traen ahí?


  —Es uno de los atacantes, a quien herimos. Han muerto tres y otros cuatro han escapado.


  —Le hemos traído vivo para obligarle a que hable,y nos revele qué clase de plan estaban tratando de llevar a cabo, y quién es la cabeza visible de él. Nos interesa mucho, por nuestra seguridad.


  —Tú cuídate de esa pobre infeliz. Merece todo el cariño posible para paliar su desgracia, y que la consueles hasta donde sea posible.


  —Sí, papá, ya lo estoy intentando, pero está bajo una crisis de nervios que nada permite hacer.


  —Ya se irá calmando; entretanto, vamos a ver si solucionamos algunos detalles.


  Geoffrey llamó al peón que cuidaba el patio y le ordenó buscase al capataz y a tres peones. Quería enviarlos al lugar de la tragedia para que se ocupasen de enterrar al desgraciado colono.


  Cuando Barrymore se presentó, le dijo:


  —Dick, llévese tres peones de los más decididos, por si acaso, y recojan el cadáver del colono, dándole tierra en las proximidades. Como la hoguera aún estará viva, Arrojen a ella las carroñas de los tres que hemos liquidado, y que se conviertan en cenizas. No quiero más buitres por las proximidades.


  —Sí, patrón; así se hará.


  —Pero tengan cuidado, no vuelvan y les sorprendan.


  —Tendrían que ser muchos para lograrlo, y si son pocos, alguno más irá a servir de pasto al incendio.


  Y partió de modo inmediato con los peones.


  Jack ordenó al peón de servicio que cuidase del prisionero, y pasaron a visitar a Linda. Jack pretendía obtener de ella algunos informes que pudiesen serles útiles.


  Linda estaba derrumbada sobre un sofá, llorando copiosamente, sin que las atenciones de Elsa lograsen calmarla, pero, al ver aparecer a Jack, se levantó, impulsiva, gritando:


  —¡Mi padre!... ¡Mi padre, señor Bauer!


  —Cálmese, Linda. Cálmese y cuéntenos lo sucedido.


  —¡Mi padre!... Cayó entre las espigas ardiendo y... y...


  —Escuche. Hemos rescatado el cuerpo de su padre,evitando que ardiese, pero nada se podía hacer ya por él.


  —¡Quiero verle!... ¡Quiero verle!...


  —Ya no es posible, Linda. Hemos dado orden de enterrarle, pero más adelante podrá ir a visitar su tumba. Es cuanto usted y nosotros podemos hacer.


  —¡Dios mío, qué tragedia!... ¡Mi madre murió allí hace nueve meses, y ahora, mi padre! ¿Qué va a ser de mí, sola y desamparada?


  —No se agobie por ello. Nosotros la atenderemos hasta que se pueda resolver su situación. De momento, está a salvo y entre amigos. Nada le faltará, y no se verá abandonada en la pradera.


  —Gracias..., muchas gracias; yo...


  —Deje eso, y haga el favor de contarnos lo sucedido.


  —Poco le puedo contar. Estaba dentro de la cabaña cuando mi padre, muy excitado, se asomó y con voz ronca me dijo:


  ——Linda, hija mía, sal por la parte trasera de la cabaña, toma de la brida el caballo que está preparado y, en cuando tengas ocasión, huye hacia el rancho del señor Fishman.


  —— ¿Por qué? —pregunté, angustiada.


  ——Porque se acercan un grupo de jinetes, y estoy seguro de que vuelven en tu busca.


  ——No me iré sin usted —repuse.


  ——No lo intentes. Si huimos juntos, nos cazarán a los dos, y no nos salvaremos ninguno. Si yo puedo hacerles frente, tú tienes una leve posibilidad de escapar y salvarte. No nos sacrifiquemos los dos inútilmente. ¡Por lo que más quieras, obedece!


  —Tuve que hacerlo, y salí a recoger el caballo, esperando, angustiada, lo que podía suceder.


  —Pronto capté el galope de los caballos, gritos de alegría y algún disparo. Mi padre, parapetado detrás de unos leños, acogió a tiros a los asaltantes.


  —Estos contestaron de igual forma y, como al parecer iban preparados con petróleo, pronto lograron incendiar las mieses resecas.


  —Cuando vi estallar el incendio, me horroricé y, saltando a la silla, me alejé por la espalda de la cabaña, para dar un rodeo y venir aquí. De momento, no podían verme, y esto me daba cierta ventaja, pero al final se dieron cuenta de mi fuga y, rabiosos, parte de los salteadores se lanzaron furiosamente tras de mí.


  —Querían atraparme antes de que pudiese ponerme al amparo del rancho y... de no salir ustedes a mitad de camino, me hubiesen alcanzado.


  —Esto es todo lo que les puedo decir de mi desgracia.


  —Está bien, Linda. Ahora, cálmese y váyase haciendo a la idea de que eso ya no tiene solución. Más adelante estudiaremos su situación y haremos en su favor todo lo que se pueda.


  Y Geoffrey, dirigiéndose a su hija, indicó:


  —Llévatela a una cama, y que descanse algún tiempo. Lo necesita.


  —Sí, papá; así lo haré.


  Ambos abandonaron la estancia para salir al vano, donde el peón, con el revólver en la mano, vigilaba al indeseable.


  Este se retorcía de dolores, y solicitaba que le diesen agua, pero el peón, irascible, respondía:


  —Si de mí dependiese, te daría veneno en lugar de agua, y no me sentiría contento hasta que te viese reventar como una traca.


  Jack dio orden de que le sentase en un banco del porche, con la espalda apoyada en la pared. Sería allí donde le interrogasen.


  El prisionero miraba con ojos de loco a sus dos aprehensores. Temía que, de un momento a otro, sacasen el revólver y se lo aplicasen a la cabeza.


  El ranchero y Jack se sentaron uno a cada lado del rufián, y Bauer exclamó:


  —Vamos a charlar un rato, amiguito. Tenía ganas de poder hacerlo con alguno de vosotros.


  —¡Agua!... ¡Agua!... Me abraso de sed.


  Jack llamó al peón y ordenó:


  —Traiga una jarra con agua.


  El peón obedeció la orden, y presentó el recipiente lleno del ansiado líquido.


  El prisionero extendió los brazos con ansia, pero Jack, retirando la jarra, indicó:


  —Este agua tiene un precio, amiguito, y, si no lo pagas, rabiarás de sed. Te daré el agua cuando hayas soltado por esa boca venenosa todo lo que necesito saber; mientras no lo hagas, sufrirás este tormento.


  —No, no; primero agua.


  —Primero hablarás.


  —No puedo; tengo la garganta tan seca, que me arde. ¡Deme antes agua, por lo que más quiera!


  —Bien, si prometes hablar, te daré una parte antes y el resto después, pero si luego te niegas o pretendes engañarme, te juro que te tendré al sol, atado hasta que te reseques y explotes. Toma.


  Le aplicó la jarra a los resecos labios, y le permitió ingerir una cantidad moderada. Luego, retiró el recipiente, diciendo:


  —Por ahora, es bastante. Ahora, hablaremos.


  —Mi herida. Me duele mucho mi herida.


  —Aguántate. No vengas con más dilaciones porque no te las admito. Ahora, contesta.


  — ¿Cuál era el objeto de vuestra presencia aquí, y por qué aparecisteis en cuadrilla, fingiendo buscar petróleo? Pues no me irás a hacer creer que el petróleo se busca en cuadrilla, y en un reducido espacio de tierra. Vosotros teníais otra misión que cumplir aquí, y eso es lo que deseamos saber, pero, antes de que hables, te haré una advertencia; sabemos de vosotros más que puedes figurarte, y al primer intento de engaño, te colgaré a un árbol por los pies, y te dejaré allí hasta que entregues al diablo tu podrida alma.


  El preso, comprendiendo que la amenaza no era vana, repuso roncamente:


  —Estábamos aquí por orden de Leslie Bignier.


  —¿Te refieres a ese tipo de Oklahoma que ha formado varias cuadrillas de indeseables para dedicarlas a la búsqueda del petróleo?


  —Sí, a él me refiero.


  —Pero no tratarás de hacerme creer que os envía en cuadrilla para picar en algún sitio, en busca del oro negro. No tocaríais a nada, en caso de descubrir algo.


  —No, ahora ha cambiado de táctica. Los pozos no son fáciles de descubrir, y las ganancias para él resultaban pobres. Ahora ideó otra clase de negocio más provechoso, y por eso nos contrataba en cuadrilla.


  —Su plan es asaltar granjas o sembrados, eliminar a sus dueños, y entregarle lo conquistado a cambio de ciertas retribuciones, según el valor de la expoliación.


  —Nosotros vinimos enviados aquí, porque Leslie ha puesto los ojos en este rancho, por considerarlo una buena presa, a causa del mucho ganado que hay en él.


  —Una vez, según dijo, había fracasado, y no se resignaba a no poseerlo. Nos ofreció cien dólares a cada uno, si lográbamos apoderarnos de la hacienda.


  —Encargó a un hombre de confianza, llamado Black que reuniese una docena de sujetos e intentase el asalto del rancho. Black era el hombre que tenía un rifle, y que murió en la pelea. Debíamos maniobrar con cautela para sorprender a sus peones, pero fracasó todo, precisamente por culpa de Black.


  —Cuando nos acercamos aquí para explorar el terreno, fingiendo buscar petróleo, Black descubrió los sembrados que se extendían a nuestra derecha y, al ver a la hija del colono, se encaprichó de ella, y concibió la idea de raptarla.


  —Como él era el jefe, nadie se opuso, pero el primer intento resultó fallido, y tuvimos que huir, dejando algunos compañeros a nuestra espalda.


  —Furioso, reclutó nuevos elementos, y volvimos ayer para cumplir la orden recibida, pero Black, que no estaba dispuesto a renunciar a la muchacha, concibió la idea de atacar en masa los sembrados, apoderarse de la chica, y prender fuego a la parcela, acabando con su dueño. Quería de esta forma vengarse del fracaso que había sufrido anteriormente.


  —Fuimos unos estúpidos, arriesgando la vida por algo que no nos iba a rendir utilidad, y ya han visto las consecuencias. Black murió sin conseguir lo que se proponía, algunos de los nuestros cayeron también, y se perdió la ocasión de ganar cien dólares, por su estupidez. Esto es todo cuanto puedo decirles.


  —Dinos algo de Leslie Bignier.


  —Yo no le conozco. Black nos contrató, en su nombre.


  —Pero... ¿no sabes dónde se le puede localizar?


  —Sé que tiene unas oficinas en la calle principal de la capital. Es un edificio de ladrillo rojo, y en la puerta hay un rótulo que dice:


  


  LESLIE BIGNIER


  Compra y venta de yacimientos


  Petrolíferos.


  


  —Bien. De momento, basta. Toma más agua, y ordenaré que curen tu herida. ¿Cuál es tu nombre?


  —Stephen Stolz.


  —Está bien. Más tarde redactaremos un escrito, recogiendo tu declaración, y lo firmarás como testimonio de lo sucedido.


  —Y... después... ¿qué harán conmigo? Les he dicho toda la verdad... he declarado lo que sé de Bignier...


  —Lo que debía hacer contigo es ahorcarte, pues eres uno de los culpables de la muerte de ese infeliz colono y de la desgracia de su hija, pero me voy a limitar a entregarte al sheriff de Guithrie, en cuanto tenga ocasión de llevarte allí. Con tu declaración, será él quien deba actuar.


  —Así es que quedarás aquí detenido y bien vigilado. No sé lo que el sheriff hará contigo, pero si no quieres llegar cadáver, no intentes el menor movimiento para fugarte.


  —Ahora, señor Fishman, que lo conduzcan a los pastos y que su capataz cuide de encerrarle donde esté seguro hasta que reciba orden en contrario. Que vengan dos peones y se lo lleven.


  El ranchero envió al peón del patio en busca del capataz para que cumpliese la orden y, poco más tarde, dos peones se llevaban al prisionero.


  Cuando por fin los dos hombres se vieron libres de la presencia del indeseable, el ranchero preguntó:


  —¿Cuál es su idea, Jack?


  —Primero, redactar la declaración de ese tipo, y que la firme. Conviene que viva para que pueda ratificarla, cuando llegue la ocasión.


  —¿Pretende alguna acción concreta contra ese Bignier?


  —Claro que la pretendo. ¿Es que no se ha dado cuenta de que es nuestro único y poderoso enemigo, y de que está interesado en hacerse dueño de su rancho? Si le dejamos maniobrar, si no lo anulamos, le dejaremos con las manos libres para seguir organizando ataques a su hacienda y, aunque consigamos rechazarlos, alguien puede morir defendiéndolo, y nunca nos veremos libres de amenazas.


  —¿Cuándo y cómo piensa iniciar el ataque?


  —De momento, no pienso moverme de aquí.


  —¿Por qué?


  —Por dos razones. Una, porque si no se intenta nada en su contra, de momento, no sospechará que estarnos enterados de sus planes, y no tomará ninguna clase de precauciones para evadirse, y otra, porque, con arreglo a lo que ese tipo ha declarado, quedan un puñado de rufianes a la expectativa para seguir intentando apoderarse de su rancho, y hay que estar prevenidos para hacerles fracasar de nuevo.


  —Viviremos más alerta que nunca, les daremos margen a que se confíen, y cuando se decidan a atacarnos, será el momento de intentar barrerles en masa.


  —Entonces, y conjurado el peligro, podremos movernos con libertad para hacer un viaje a Oklahoma, buscar a ese sapo venenoso, y acabar con él de una manera o de otra. Cuando quede eliminado, ya no habrá más peligros de ataque.


  —Está bien, Jack. Es usted un hombre cauto y de iniciativas valiosas. Lo dejo todo en sus manos, y cada vez me siento más contento de haberle traído al rancho. Yo le aseguro que no le habrá de pesar todo lo que está haciendo, porque cuando esto se resuelva, me ocuparé de usted como merece.


  —Gracias. Seguiré tratando de no defraudarle.


  Tras aquel cambio de impresiones, Jack ocupó el despacho del ranchero para redactar, con todo género de detalles, la declaración de Stephen, y poder hacer uso de ella en el momento oportuno.


  Cuando la tuvo escrita, se la presentó al ranchero, quien la aprobó, y fueron a los pastos en busca del prisionero, para que éste, tras leerla, la firmara. Luego, llamó al capataz y le dijo:


  —Escuche, Barrymore, ahora que está impuesto de cómo están las cosas, se precisa que tanto usted como los demás se encuentren preparados para lo que pueda surgir.


  —Yo estoy preparado siempre.


  —Lo sé, pero no me refiero a que esté dispuesto a pelear, sino a cómo habrá de estar preparado para ello. Se impone un nuevo sacrificio para todos. Aparte de los dos peones que vigilan por las noches el rancho, hay que nombrar otros dos que hagan servicio de vigilancia fuera de los pastos, explorando el terreno por las noches, que son las más propicias para cualquier intento de ataque. Descubriendo con tiempo la aproximación de algún grupo de asaltantes, tendremos mayor margen de estar listos para la sorpresa y poder atacarlos con más holgura.


  —Descuide, que se hará así, y yo mismo montaré guardia algunos ratos para más seguridad.


  —Eso queda a su albedrío, pero sí me permito recomendarle que en los lugares más estratégicos haga construir alguna trinchera o parapetos para que sus hombres puedan defender un asalto con más garantías. Yo nunca desdeño al enemigo, aunque me crea superior para vencerle.


  —Se hará como ordena. Yo también deseo que mis hombres estén lo más protegidos posible.


  —Entonces, no se hable más. A su cuidado dejo los pastos, mientras yo me ocuparé de la protección del rancho.


  Tras estas recomendaciones, se reunió con el ranchero, el cual comentó:


  —Haría un buen general, Jack. No descuida detalle.


  —Es lo más elemental que se puede hacer. Seremos los atacados y no los atacantes, y es lógico que tomemos medidas para no permitir que se filtre nadie en los pastos. Unos cuantos enemigos dentro podrían provocar una catástrofe, ya que el ganado se soliviantaría, y nos crearía una enormidad de dificultades para luchar contra esa gentuza.


  —De acuerdo. Ahora sólo falta resolver el asunto de esa desgraciada muchacha.


  —No la olvido, pero ella es algo secundario en estos momentos. No creo que le origine trastornos su permanencia aquí, en tanto se resuelve lo demás.


  —Claro que no, y hasta he pensado en incorporarla,si ella quiere, como criada, en el rancho. Estará bien atendida, y hasta ganará un sueldo.


  —Bien..., consúltelo con su hija, a ver qué opina.


  Y se separó de él, sin querer comentar más.


  


  


  


  


  CAPITULO X


  


  EL AMOR A CARA O CRUZ


  


  Con arreglo al plan propuesto por Jack, nadie se movió del rancho a raíz del trágico suceso, dando con ello la sensación de que, para el personal del rancho, el incidente había caducado con la muerte de Barnett y el rechazo de los atacantes.


  Pero la vigilancia era feroz, y nadie se distraía lo más mínimo.


  Como Jack había propuesto a Geoffrey, éste consultó con su hija su plan de acoger a Linda en el rancho ofreciéndole el puesto de sirvienta, al menos hasta que hubiese ocasión de enviarla a algún otro lugar.


  A Elsa no pareció agradarle mucho la idea de que la joven se quedase permanentemente en el rancho. Si acaso la había considerado un peligro para sus planes estando a algunas millas, más peligrosa podía resultar teniéndola ante los ojos de Jack.


  En realidad, Elsa se sentía un poco desconcertada respecto a las posibles intenciones de Bauer, tanto en lo que a ella se refería como en lo que se podía referir a Linda. Jack se mostraba hermético, no daba señales de inclinarse por ninguna de las dos, pero a la hija del ranchero no le agradaba dar facilidades a su posible rival, compitiendo con ella en atracción.


  El miedo de Elisa a fracasar estribaba, más que en las condiciones físicas de Linda, en su posición desgraciada. Temía que Jack, sabiéndose muy por bajo en situación económica con su padre, se inclinase más por enlazarse un día con una mujer de su misma condición renunciando a aspirar a algo que, por lógica, le estaría vedado.


  Y esto la desesperaba. Tenía que obligar a Jack a definirse, pero sentía rubor y orgullo en ser ella la que se manifestase claramente como enamorada de él, pues, de no conseguir que el aventurero la correspondiese, la humillación para ella sería aplastante.


  Así, cuando su padre le hizo la proposición de ofrecer a Linda un trabajo de sirvienta en el rancho, protestó, diciendo:


  —No me agrada eso, papá.


  —¿Por qué?


  —Simplemente, porque esa muchacha, aunque fuese en una escala más baja que la nuestra, era dueña de unas tierras y no una criada. Ofrecerle ese cargo sería rebajarla, encima de lo que ya le pesa.


  —Hija mía, en este mundo todos somos hijos de las circunstancias. Si el destino la hundió, algo tiene que hacer para sobrevivir, y peor para ella sería verse abandonada y en la miseria.


  —Como comprenderás, no tengo nada mejor que ofrecerle, a menos que le brinde que se quede aquí toda la vida, como si fuese un miembro de la familia.


  —Eso, mucho menos, papá. La caridad tiene sus límites.


  —Entonces... tú dirás.


  —La verdad es que no sé qué decirte, pero, de cualquier forma, preferiría encontrarle acomodo fuera de casa.


  —¿Por qué?


  —Porque, como mujer, me gusta la independencia dentro de nuestro hogar y, teniendo a mi lado otra, me sentiría cohibida.


  —¿Por qué? Al contrario; aquí, donde hay pocas distracciones por ahora, sería una amiga, con quien compartir la soledad.


  —Prefiero sobrellevarla yo sola. No quiero que, por cortesía, tenga que privarme de hacer lo que quiera y moverme como quiera.


  —Bien, no sé qué decirte. Estudiaré la manera de encontrar otra fórmula.


  Poco más tarde, Jack, que sentía curiosidad por saber el efecto que le había causado a Elsa la proposición de su padre, preguntó a éste:


  —¿Solucionó el asunto de la muchacha?


  —Ni mucho menos. Mi hija no parece conforme con que se quede aquí de criada. Dice que eso la rebajaría, ya que se trata de una muchacha que tenía cierta posición.


  —¿Eso es todo?


  —Poco más o menos. Tampoco quiere compartir el encierro con nadie. Desea moverse a su capricho, sin tener que guardar ciertas formas.


  —Pues... no veo una solución aceptable.


  —Ni yo. ¿Por qué no habla con mi hija, y trata de convencerla de que mi idea es la mejor? Conmigo abusa de que es mi hija, para oponerse a mis planes. Está tan acostumbrada a que siempre me doblegue a sus caprichos, que me quita toda la fuerza para imponerme.


  —¿Y usted cree que a mí me haría más caso?


  —No sé, pero tiene mucho ascendiente aquí, debido a cuanto ha realizado, y quizá eso pese en ella.


  —Lo dudo, pero lo intentaré.


  Había llegado el momento decisivo de aclarar posiciones y, en el fondo, así lo deseaba.


  Creía estar seguro de que Elsa se había inclinado hacia él, y por eso temía la presencia de Linda. Esta podía constituir un obstáculo para sus aspiraciones amorosas, y quería alejarla de su vista.


  Era por esto por lo que, desde el primer momento, le había desagradado que visitase la cabaña del colono y por lo que había querido conocerla, para justipreciar si sería una rival peligrosa para ella. Así debía haberla juzgado, cuando tanto empeño mostraba en alejarla del rancho.


  Esto significaba un tanto a favor de él, pero no el decisivo. Si se lanzaba a conquistar el amor de la joven, tenía que poner a prueba la hondura del mismo. Tenía en su poder la llave que le abriese la verdad de aquella posible atracción, y trataría de llegar al fondo de la misma. Sólo cuando se convenciese de que su amor estaba por encima de ciertas consideraciones sociales en diversos aspectos, entonces se franquearía haciéndole saber que también él estaba enamorado de ella. Pero si en aquel posible amor de Elsa descubría recelos, dudas, algo que no fuese una entrega absoluta, saltando por encima de todo lo que no fuese un amor sin cortapisas, entonces renunciaría a conquistarla para siempre, y seguiría el rumbo que el destino tuviese trazado a su vida.


  Por ello, aquella tarde, aprovechó un momento en que Elsa se encontraba en el vano y la abordó, diciendo:


  —Su padre se encuentra muy preocupado, Elsa.


  —¿Por qué?


  —Me ha dicho que le ha propuesto ofrecer a Linda que se quede como sirvienta en el rancho, ya que no le queda un lugar en el mundo donde refugiarse, y usted se ha negado, ¿por qué?


  —Ya le he dado mi opinión.


  —Sí, pero... no le ha convencido, ni a mí tampoco. Si la muchacha lo acepta, su orgullo no tiene por qué sentirse herido, cuando su situación no es para mostrarse orgullosa... aparte de que no es mujer que se deje llevar por ese sentimiento.


  —Parece que la conoce muy a fondo.


  —No hace falta meter la mano en el pecho a nadie y llegar hasta sus entrañas, para captar ciertas cosas.


  —La muchacha llegó aquí con los suyos, sin tener dónde caerse muerta, y lo que conquistaron fueron unas migajas que poseían poco valor. No creo que eso sea como para sentirse unos cresos y llenarse la cabeza de orgullo.


  —Usted habla por ella, yo hablo por mí.


  —¿En qué sentido?


  —En el de no querer en torno mío nada que no sea lo que la necesidad me impone, o lo que yo quiera aceptar.


  —Esa explicación es muy vaga.


  —No tengo otra.


  —¿No la tiene, o quiere ocultarla porque también su orgullo le impide ser franca y decir lo que piensa?


  —¿Qué quiere decir? —preguntó ella, desafiante.


  —Que oculta la verdadera razón de esa negativa, y no quiere explicarla. ¿Por qué no es todo lo valiente que debe ser en el terreno moral y habla claro?


  —¿A usted?


  —¿Por qué no? Creo haber demostrado ser su amigo.


  —Es posible, pero... como he llegado a la conclusión de que es usted tonto, no estoy dispuesta a decir cosas que podrían ser juzgadas como estupideces.


  Lo dijo con rabia infinita, y Jack, tomándola de los brazos, exclamó:


  —Escuche, Elsa, aunque usted así lo afirme, no nací tonto, a Dios gracias, y muchas veces, cuando algunos van a un sitio, yo ya estoy de vuelta.


  —Lo que le sucede lo sé desde hace algún tiempo porque, a pesar de su listeza y de su soberbia para pretender ocultar sus sentimientos, es una ingenua, que los va exponiendo a cada paso.


  —Usted siente recelo de Linda porque la juzga una rival peligrosa para sus sentimientos íntimos, y no sabe cómo alejarla de su lado, sin exponer con valentía lo que motiva esa antipatía.


  Elsa, al saberse descubierta, clamó:


  —Claro, y... a usted le divierte la situación, ¿no esa sí?


  —Está equivocada. No me divierte en absoluto, y me preocupa por usted y por ella.


  —Prefiero que sólo le preocupe por una de las dos.


  —¿Por usted sólo?


  —Hay cosas que nuestro egoísmo no puede compartir con los demás.


  —Eso está más claro, y ahora... suponga que, aunque me preocupe por las dos, no lo hago en el mismo plano.


  —Por Linda me preocupo en el sentido puramente humano, porque me doy cuenta de su desgracia y, como soy un ser sensible, me angustia su porvenir.


  —¿Y por mí?


  —Eso va a depender de usted sola.


  —No lo entiendo.


  —Usted se siente molesta con Linda porque sospecha que yo pueda enamorarme de ella, y eso no le agrada. Empezó a demostrarlo cuando supo que existía y la visitaba, y por eso experimentó ansias de conocerla.


  —La estimó usted agradable, sencilla, bonita, y eso contribuyó a que quisiera verla lejos de usted... y de mí. Por esa causa, se niega a que se quede en el rancho, y trata de alejarla, como si con eso pudiese torcer el rumbo de la vida, si ella me interesase a mí.


  —¿Quiere decirme, con eso, que debo confesar que estoy enamorada de usted, y que me estorba Linda o cualquier otra mujer que se ponga por delante?


  —Eso sería una decisión muy noble y valiente.


  —¿Con qué premio? ¿Con que usted se riese de mí?


  —¿Por qué había de hacerlo? Hay sentimientos en los seres humanos que no dependen de nuestra voluntad, sino de algo más poderoso que ella.


  —Aunque así fuese, ¿qué pasos ha dado hacia adelante para que yo le saliese al encuentro en ese camino?


  —Ninguno, es cierto, pero yo tengo poderosas razones, cosa que usted no.


  —¿Se pueden saber?


  —Claro que sí. Si ha llegado la hora de las explicaciones, yo no me quedaré corto dándolas.


  —En primer lugar, yo no puedo dejar de tener en cuenta que usted es hija de un hombre de muy excelente posición económica, y que yo soy un pobre diablo, que tengo que depender de un sueldo, como criado de él.


  —Eso no es cierto. Usted no es aquí un criado sino un colaborador de mi padre, que no es lo mismo.


  —Bien, aunque exista ese matiz, soy un indigente, y mi osadía de fijar mis ojos en usted podría ser interpretada como una jugada para conquistar algún día una posición, aunque el poder casarme con usted fuese un negocio para mí en el que nada tuviese que ver el amor. Esto es una barrera, que hay que medirla muy bien, antes de disponerse a saltarla. Medir mal la distancia es exponerse a caer en el salto, y salir muy malparado.


  —Creo que exagera los escrúpulos. Mi padre es un hombre muy comprensivo, sobre todo para mí, y aparte de eso, le tiene en gran aprecio. Está convencido de que es usted un hombre útil y leal, y no le juzgaría un ser egoísta y calculador en ese terreno.


  —Bien, voy a admitir que las cosas se desarrollasen como usted las ve y no cómo las veo yo, pero hay algo tan importante como eso, y se lo voy a explicar.


  — ¿Qué sabe de mí para juzgarme tan a la ligera como un hombre digno de conquistar su amor?


  —Muy poco, claro es. Usted no habló nunca de su vida anterior.


  —Justo, y precisamente porque no hablé de ella, ¿no cabe suponer que mi vida no sea todo lo limpia que merece una mujer como usted?


  —Me costaría trabajo creerlo.


  —Lo dice porque me juzga a través de lo poco que conoce de mí, pero no a través de lo que ignora.


  —Y voy a decirle una cosa que le interesará:


  —La otra noche, cuando me incitó a cantar, yo le dije que sólo sabía una canción mexicana, que había aprendido en la cárcel por boca de un compañero de prisión, que había nacido en México. Usted se sobresaltó mucho cuando me oyó decirlo, y sólo pareció tranquilizarse cuando afirmé que había estado quince días preso por un incidente vulgar, de los muchos que se producen entre hombres.


  —Pues bien, ¿qué pensará ahora de mí, cuando le diga que solamente hace unos meses que gozo de libertad, después de haber cumplido ocho años de condena, de los doce que dictaron contra mí, acusado de homicidio asalto y robo?


  — ¿Qué piensa de esa verdad, ahora que se la expongo crudamente porque es cierta? ¿Cree que un hombre que tiene a su espalda ese borrón, es digno de que fije sus ojos en él, y esté dispuesta a hacerle su compañero para toda la vida, sin sentir repulsión por su pasado?


  Elsa, desconcertada, le miró con los ojos dilatados por la sorpresa y balbució:


  —¿Que usted fue condenado por todas esas cosas?


  —Tengo en el bolsillo el documento de libertad, firmado por el director de la cárcel donde cumplí mi condena.


  —¿Una condena... justa a todas luces?


  —¡Ah!... Eso es cuestión de interpretación. Si nos atenemos a cómo se presentaron las pruebas, el jurado tuvo motivos para admitirla; si yo me atengo a mi conciencia, sólo puedo afirmar que fue una trampa muy bien fabricada para estafarme a mí y mandarme a la cárcel.


  —¿Hay inconveniente en que me cuente los hechos como se presentaron y como usted los juzga?


  —¿Cree que eso influiría en su modo de pensar?


  —¿Por qué no? Dicen que para sentenciar hay que oír a las dos partes, y yo no he oído a ninguna.


  —Si me da ambas versiones, yo podré juzgar en conciencia, pero sí puedo adelantarle una cosa. Si su versión no me convenciese, para mí sería usted uno de tantos, con quien no querría más relación que la imprescindible, pero si yo me convenzo de que, pese a todo, es un hombre de honor, la interpretación que diesen los demás al suceso me tendría sin cuidado.


  —Muy bien. Eso es ecuanimidad, y me someto a su juicio. Seré rabiosamente sincero, exponiéndole cómo presentaron los hechos y cómo fueron, en realidad, según mi criterio. Después, usted lo pensará bien y, según al lado que se incline, así lo haré yo.


  —Y ahora, escuche el relato, advirtiéndole que no es un secreto por entero, pues desde el primer momento se lo expuse a su padre. No quería que, por cualquier circunstancia, alguien pudiese conocerme y contar las cosas a su modo, y preferí caminar con mi verdad por delante. Su padre no quiso que diese cuenta a nadie de mi situación, y por eso la he mantenido en secreto. De no surgir lo que ha surgido entre nosotros, usted no sabría nunca nada de mi pasado.


  —Y dicho esto, juguemos a cara y a cruz el porvenir. Acepto el lado que caiga de la moneda.


  El mismo relato que había hecho al ranchero, del suceso, se lo hizo a su hija y, cuando terminó de hablar, añadió:


  —Estas son las dos verdades del caso. La que la justicia interpretó y la mía. Usted juzgará ambas y decidirá.


  Elsa, que le había escuchado, anhelante, preguntó:


  —Dígame una cosa, ¿qué opinó el tribunal, al no encontrarle encima los diez mil dólares que forzosamente había de tener, por el producto de la venta?


  —El acusador mío insinuó la idea de que los habría perdido al juego, y esto me impulsó a asaltar la granja para robarle.


  —¿Justo la misma cantidad?


  —Al menos, ésta fue la que había en la cartera queme encontraron encima, cuando me registraron.


  —¿Qué antecedentes tenían del comprador?


  —Era extraño a la región. Dijo que regresaba de California para establecerse precisamente allí.


  —¿Y no ha sabido nada de ese hombre?


  —No. Cuando salí de la cárcel, fui a la granja, pero pertenecía a otro, que nada tuvo que ver en el suceso. Como la escritura de venta estaba legalmente firmada por mí, no tuvo inconveniente en venderla y desaparecer.


  —¿Eso es todo?


  —No tengo nada que añadir, a menos que usted tenga alguna otra duda y quiera que se la aclare.


  —No, Jack, no hace falta. Y puesto que desea una contestación clara y categórica, se la voy a dar.


  —Yo tengo un padre sencillo, honesto, pero que no nació tonto, y cuando él aceptó sin reservas sus explicaciones sobre el suceso, tengo que creer que estuvo en lo cierto, por dos razones. Una, porque usted no tenía necesidad de contarle su historia, y fue lo suficientemente leal para echarla por delante, y otra, porque, de haber dudado de usted, no le hubiese admitido a su lado, por mucha falta que le hiciese su ayuda.


  —Y como yo soy hija suya, y no me creo ni más lista ni más lerda que él, acepto su versión sin reservas de ninguna especie, y le dijo: "Jack, para mí es usted un hombre tan decente corno el primero, y esa historia no cuenta ni contará para nada". ¿Puedo decirle más?


  Jaca, radiante de alegría, se adelantó hacia ella y, estrechándola entre sus brazos, exclamó:


  —Gracias, Elsa. Esto era lo que me detenía y ahogaba el amor que estaba sintiendo hacia ti, porque temía que ese falso borrón fuese la barrera imposible de saltar para llegar hasta ti. Ahora, ya no tengo temor alguno, y te juro que haré lo imposible para que tu padre no oponga reparo alguno a nuestros amores.


  —Así lo espero, Jack.


  —Pero... te ruego que esperes un poco, antes de dar a conocer nuestros amores. Me quedan algunas cosas por hacer para acabar de ganarme el consentimiento de tu padre, y quiero llevarlas a cabo.


  —De acuerdo. Se lo diremos cuando tú quieras.


  —Entonces. ¿Aceptas que esa infeliz se quede en el rancho, como sea?


  —Sí, Jack; ahora, sí, porque no tengo nada que temer de ella ni de nadie.


  —Me alegro. Puedes tener confianza en mí, porque en ningún momento sentí hacia ella nada que no fuese compasión. Me sentiría muy feliz si pensases como yo, y la tratases a tono con su desgracia.


  —Descuida, querido, que así lo haré. No consentiré que se humille, sirviéndonos, y la trataré como a una amiga. Quizá en algún momento encuentre un hombre que le convenga, y encuentre también la felicidad que yo andaba buscando.


  —Entonces, no hablemos más del asunto. Tranquilizaré a tu padre, y le haré saber que te convencí para que Linda se quede a tu lado.


  Y se despidió de ella, dándole un beso en la frente. Ahora, las cosas habían cambiado fundamentalmente para él. Sabía que el amor de Elsa era firme y sin recelos, y sólo le faltaba hacer méritos suficientes para que el ranchero no se negase a consentir su unión, en un momento propicio.


  Cuando más tarde se reunió con él, éste preguntó:


  —¿Habló con mi hija?


  —Si.


  —¿Y qué?


  —Todo resuelto. Está conforme con que Linda se quede aquí hasta que las circunstancias varíen, pero no admite que sea como criada, sino como amiga.


  —¡Diablo, Jack!... ¿Qué argumentos empleó para hacerle variar de criterio?


  —Será simplemente que sé cómo tratar a las mujeres.


  


  


  


  CAPITULO XI


  


  LA GRAN BATALLA


  


  Tras aquella explicación tan tranquilizadora, tanto para Elsa como para Jack, la situación continuó estacionaria. Nada anormal se había observado desde el día en que fueron incendiados los sembrados de Barnett, y el ranchero empezaba a preguntarse si los temores de Bauer no serían infundados, y si nadie se atrevería a intentar algo tan difícil y poco seguro como era apoderarse del rancho.


  Y decidió tratar el caso con su hombre de confianza.


  —Jack —exclamó—, ¿no le parece que estamos dando más importancia que merece a ese temor de vernos asaltados, en cualquier momento? Como apreciará, han transcurrido ya varios días desde el último ataque, y nadie ha dado señales de vida.


  —Es cierto, pero si considera la distancia que hay de aquí a la capital para poder informar a Leslie del fracaso, y el tiempo que ese tipo necesitará para organizar un nuevo grupo de ataque y lanzarlo hacia aquí, yo considero que aún no ha transcurrido un plazo prudencial para poder apreciar si volverán al ataque o no.


  —Es que... yo estoy demorando mi viaje a Guithrie, y necesito ir allí para resolver algunos asuntos de interés para mi negocio.


  —No lo dudo y, por mi parte, estoy dispuesto a hacer lo que estime más conveniente, pero advirtiendo que declino toda responsabilidad sobre lo que pueda suceder, si nos ausentamos de aquí en estos momentos. El que vaya solo es un peligro, y el que los dos nos desplacemos, una gran imprudencia. Después de darle mi parecer, estoy dispuesto a hacer lo que ordene.


  —Con sus razonamientos, me pone un puñal al pecho, porque ya no sé qué hacer.


  —Me doy cuenta, pero le haré una pregunta. ¿No es más beneficioso retrasar cualquier transacción que exponerse a sufrir un grave quebranto?


  —Claro que lo es.


  —Entonces, puesto que no estamos seguros de lo que puede suceder, creo más preferible demorar el negocio, ya que más adelante se puede consumar, que abandonar esto con despreocupación, exponiéndose a algo grave.


  —No olvide que si el negocio es interesante, la vida de su mujer y su hija tienen un valor superior. Yo, puesto a escoger, no vacilaría un momento.


  —De acuerdo, pero me encocora esta inactividad y esta incertidumbre.


  —A ninguno nos agrada, pero hay que soportarlo.


  —Dígame, si sus temores fuesen ciertos, ¿cuánto tiempo cree que duraría esta calma?


  —Podría durar ocho días, acaso diez. Todo puede depender de las facilidades o las dificultades que su enemigo tenga para organizar otra cuadrilla de rufianes.


  —Y si pasado ese período de tiempo no sucediese nada, ¿qué cree que deberíamos hacer?


  —Entonces, quizá lo conveniente sería pasar al ataque y no a la defensiva, pero, para concretar, habrá que esperar a que transcurra ese tiempo.


  —Está bien. Voy a hacer caso de sus consejos. Hasta ahora, usted ha llevado las cosas con prudencia y éxito, y mi intuición me dice que debo seguir confiando en su olfato.


  —Gracias. Puedo equivocarme como cualquier mortal, pero prefiero hacerlo por prudente y no por alocado.


  —Si ese tipo no quiere renunciar a apoderarse de algo tan valioso para él, se moverá cuanto pueda para reorganizar sus huestes y pasar al ataque. Si así es, no tardará en dar señales de vida, y me permito adelantar una opinión. Dado que hasta ahora fracasó ruidosamente, esta vez echará como vulgarmente se dice la carne en el asador, así es que habrá que estar preparados para algo mucho más peligroso que lo sucedido hasta ahora. Quisiera equivocarme, pero me temo que no.


  —No pretenderá asustarme con esa creencia.


  —Claro que no. Usted y yo no nos asustamos fácilmente, pero sí quiero que todos y cada uno vivamos en el más exaltado pie de guerra, para que nada pueda sorprendernos.


  Siguiendo estas precauciones, inspiradas por Jack,la vigilancia no cedía en tensión un solo momento. De día, era Jack quien vigilaba el paisaje y, de noche, los dos peones que cuidaban el rancho estaban en constante alerta, y lo mismo sucedía con los peones encargados de vigilar fuera de los pastos.


  Entretanto, aparentemente, la vida seguía su curso normal, sin que los nervios se desatasen por la espera.


  Elsa, atrozmente contenta y optimista, había tomado a su cuidado a Linda, y procuraba por todos los medios distraerla y hacerle olvidar la tragedia de su joven vida.


  Algunos ratos la hacía salir del rancho para dar una paseo por los alrededores, y otras, la llevaba hasta los pastos para que conociese lo que era la mecánica de un rancho en sus más variados aspectos.


  Cuando esto sucedía, Barrymore, el capataz, se unía a ellas, y se desvivía por mostrarles todo y explicárselo al detalle.


  El capataz era un hombre de unos treinta y dos años, de excelente estatura, viril y agraciado de facciones. Había entrado al servicio de Geoffrey cuando tenía diecisiete años, y había llegado al cargo de capataz por su lealtad y por méritos propios.


  Pocos días después de la estancia forzosa de Linda en el rancho, el capataz se acercó a Geoffrey y dijo:


  —Patrón, perdone la pregunta, si la cree indiscreta...¿Qué va a pasar con esa pobre muchacha?


  —De momento, nada, Dick. Aquí está recogida y libre de peligro, a no ser que el peligro nos amenaza a todos.


  —Bien, pero... eso no podrá ser siempre así, ¿es cierto?


  —Seguro que no, pero no hay prisa para ocuparse de ello.


  Y luego, mirando de frente al capataz, que había quedado indeciso, preguntó a su vez:


  —¿Puedo saber el motivo de ese interés por el porvenir de Linda?


  —Pues... sí, señor... Quería hablarle de eso, si a usted no le causa enojo.


  —¿Enojo, por qué? Hable.


  —Pues... a mí me ha gustado la muchacha. Yo tengo ya treinta y dos años, y es hora de que me preocupe de fundar un hogar. Aquí encerrado, sin saber cuándo esto cambiará, se me va a pasar media vida sin encontrar la pareja que necesito, y había pensado que si yo no le soy indiferente a la muchacha, podíamos entendernos. Ella resolvería su futuro sin tener que vivir de limosna, o sin saber cuál va a ser su porvenir, y yo me sentiría muy dichoso, si lograse el amor de Linda. Como creo que esto a usted no le perjudicará en nada, quería exponérselo para que me diese su opinión.


  —Mi opinión, en este caso, no puede ser más que una. Usted es hombre decente y leal, a quien aprecio, y creo que haría una buena pareja con ella, si ella está dispuesta a aceptar sus relaciones.


  —Y si así fuese, ya veríamos cómo se instalaban aquí. Podría proporcionarles una bonita cabaña a la entrada del poblado, que está próximo, o acaso hubiese un rincón en los pastos donde levantarla. Eso sería cosa de estudiarlo, cuando llegase el momento.


  —Muchas gracias, patrón. Me da una gran alegría con su modo de ver el asunto, y procuraré, por todos los medios, conquistar el corazón de Linda.


  Aquel mismo día, el ranchero puso en antecedentes a su hija y a su mujer de los deseos del capataz, y Elsa repuso:


  —¡Magnífico, papá! Barrymore es todo un hombre, y seguro que Linda no podría encontrar un marido mejor que él. Voy a meterme en camisa de once varas ayudando a Linda a resolver su futuro, mejor que ella esperaba. La llevaré más a menudo a los pastos, procuraré dejarla a solas con Barrymore, y que ellos se las entiendan lo mejor que puedan.


  Y así quedó concertado el plan para resolver el incierto porvenir de la huérfana.


  Hasta que, pocas noches más tarde, los temores de Jack se vieron confirmados plenamente.


  Sobre las dos de la mañana, uno de los peones que vigilaba la parte en torno al rancho, creyó distinguir, a la luz de las brillantes estrellas, algunos bultos que se movían cautelosamente a cierta distancia del rancho y, sin perder su sangre fría, retrocedió hasta la hacienda y, apresuradamente, llamó a la puerta del dormitorio de Jack, diciendo:


  —Señor Bauer, soy Peter. Si no me engaño, alguien se mueve cautelosamente a menos de un cuarto de milla de aquí.


  Jack se arrojó del lecho, se vistió apresuradamente y, tomando el revólver y el rifle, ordenó al peón:


  —Deslízate con cuidado, ve a los pastos y advierte a Barrymore de lo que has visto. Yo llamaré al señor Fishman, y todos nos pondremos en pie de guerra.


  —Advierte a Barrymore, de mi parte, que no se precipiten a disparar, que, si se trata de un intento de asalto, los deje llegar hasta donde sea prudente hacerlo, para así poder disparar con más seguridad y eficacia. Que no olvide que la luz de las estrellas es engañosa, y por eso se impone maniobrar con seguridad. En seguida vuelve aquí.


  Jack despertó al ranchero, quien, de modo inmediato, estaba listo para hacer frente a lo que se presentase, y pronto, su mujer y su hija, y hasta la propia Linda,estaban despiertas y vestidas.


  Elsa, valientemente, tomó su rifle y se dispuso a ser-una más en la defensa.


  Linda, con resolución, se acercó a ella, diciendo:


  —Escuche, señorita Elsa, yo...


  —Un momento, Linda. Te he dicho que no me llames señorita Elsa ni me hables de usted. Eres mi amiga y, como amiga, te exijo que me tutees.


  —Perdone..., digo, perdona. Quería decirte que, aunque yo no he manejado nunca un arma, me siento tan obligada a todos ustedes, que estoy dispuesta a usar cualquiera que me den para prestar mi modesta ayuda, si vale. Quizá gaste balas en balde, pero puedo acertar a alguno y, al menos, meteré algo más de ruido para que crean que somos muchos.


  Elsa, tras un momento de duda, dijo:


  —Está bien, Linda. Toma mi revólver. No es difícil de manejar...


  —Sé su manejo y cómo se carga, aunque no lo usé nunca.


  —Entonces, guárdalo, y, si hacemos falta, tomaremos parte en la lucha. Acaso nos vamos a jugar el porvenir en esta pelea, y debemos poner de nuestra parte cuanto sea posible para ganarla.


  Cuando aparecieron en el patio, Jack las detuvo, diciendo:


  —¿Dónde diablos van?


  —Donde nos llama nuestro deber. Seamos mujer eso no, tenemos la obligación de defendernos y defender lo Que es nuestro.


  Jack, que estaba seguro de perder el tiempo discutiendo, repuso:


  —Está bien, pero acatarán mis órdenes.


  —¿Cuáles son?


  —Tomarán posiciones en esas ventanas bajas, a la espera de lo que suceda. Puede ocurrir que nos obliguen a retroceder, o que nos convenga hacerlo para atraerles hacia aquí. Entonces, su intervención sería valiosa para acogerlos como merecen.


  Pero. Elsa, a quien no había convencido la orden de Jack, exclamó:


  —Vamos, Jack, que no somos tontas. Eso es tanto como relegarnos diplomáticamente a meras espectadoras.


  —No asegure eso hasta que todo haya terminado. Prefiero que se queden aquí a que salgan fuera, pues me obligarían a ocuparme de ustedes más que de lo que nos conviene, y no sería muy práctico para el éxito.


  —La vanguardia es para los hombres, y sólo cuando los hombres se consideren impotentes, entonces cualquier ayuda siempre es buena.


  —Así es que no me compliquen la vida, y obedezcan lo que les ordeno. Aquí, en este momento, quien manda soy yo, ya que la responsabilidad de lo que pueda suceder es mía. ¿Quieren entenderlo?


  Elsa comprendió que su novio tenía razón, y se resignó.


  —Está bien, Jack. Le prometemos obedecer.


  —Gracias. Esto me tranquiliza.


  Y abandonó el patio para reunirse con el ranchero y los dos peones, que habían tomado posiciones adelantadas, en espera de los acontecimientos.


  El peón no se había engañado. Un grupo de más de una docena de rufianes escogidos entre lo peor de su especie, habían sido lanzados al ataque del rancho, con la promesa de una deslumbrante gratificación, si conseguían apoderarse de él.


  Pero esta vez, Leslie, más precavido, había encomendado el mando del grupo a un pistolero ducho en asaltos, y el tipo, astuto y desconfiado, no estaba dispuesto a proceder de manera imprudente.


  Sabía que tendría que contar lo menos con doce o catorce enemigos, y tomaba las precauciones posibles para organizar el asalto.


  Así, en lugar de lanzar en masa a su gente sobre un punto determinado, los fue desplegando a lo largo del rancho y de los pastos. A una señal, se iniciaría el asalto por diversos puntos, con lo que contaba con dividir a los defensores para poder abrir brecha con más desahogo en sus filas.


  Jack, emboscado detrás de un corpulento árbol, trataba de seguir las maniobras de los indeseables. No quería ser él quien rompiese el fuego, dejando que se confiasen y creyesen que aún no habían sido descubiertos.


  Pero empezaba a comprender la maniobra del bandido. Buscaba abrir una brecha por donde filtrarse para penetrar en los pastos, donde provocaría el desorden en beneficio propio.


  Sin embargo, no le inquietó la maniobra. Sabía que los peones contaban con parapetos repartidos a lo largo de los pastos y que, desde ellos, les sería fácil batir todo el frente, sin exponerse, mientras que los asaltantes tendrían que intentar su plan a pecho descubierto.


  Y así, en el más absoluto silencio, pero con los nervios en tensión, los defensores del rancho esperaban el momento trágico de dar comienzo a la batalla.


  Y súbitamente, el silencio opresivo que reinaba en torno a la hacienda se vio roto por una serie de alaridos y estampidos, tras un silbido que era la señal de lanzarse al ataque.


  Los rufianes, que montaban a caballo para mejor atacar y moverse en el terreno, se lanzaron como flechas, disparando sus armas para provocar mayor confusión y, lanzaron sus caballos a galope, tratando de traspasar los límites de los pastos y penetrar en ellos como un alud arrollador.


  Pero pronto pudieron comprobar que no habían conseguido atacar por sorpresa como creían, pues apenas penetraron en el espacio que suponían más vulnerable, los peones que estaban al acecho, esperando su momento, empezaron a disparar sus rifles de través, formando una barrera de muerte, muy difícil de atravesar.


  Los primeros que intentaron meterse en los pastos, cayeron de manera fulminante. Unos, alcanzados por las balas de los peones, otros, desmontados al lanzarlos de la silla sus monturas, acuciadas por el dolor de sufrir también los efectos de los disparos.


  Y se entabló una feroz pelea. Los asaltantes trataban de eliminar a los parapetados peones, galopando a lo largo de la línea para cazarlos, pero el intento no era viable, porque los vaqueros se encontraban bien protegidos, y eran ellos los que estaban en mejores condiciones de eliminar a sus enemigos.


  En cuanto al rancho, separado por un regular número de yardas de los pastos, cuatro de los rufianes se habían asignado la tarea de asaltarlo, pues creían que era la parte más vulnerable.


  Jack, que había estudiado esta posibilidad, había dado orden a Geoffrey y a los dos peones de que no les cortaran el paso. Quería dejarles pasar por delante, y, cuando creyesen que podían asaltar la hacienda, cogerlos por la espalda y no permitir que escapase ninguno. Así, los cuatro asaltantes pasaron casi rozando los lugares donde se emboscaban los cuatro defensores, y cuando los rebasaron y galopaban hacia el vano del rancho, se vieron sorprendidos por una lluvia de balas que les llegaban por la espalda.


  Rabiosos, se revolvieron para hacer frente a aquel peligro inesperado, pero dos de ellos mordieron el polvo de modo inmediato, mientras los otros dos, al verse así acorralados, decidieron seguir adelante y refugiarse en el interior de la hacienda, si era posible.


  Pero su intento fue vano. Las dos valientes muchachas, que esperaban agazapadas tras los huecos de las ventanas, cuando los vieron acercarse peligrosamente al porche, empezaron a disparar fieramente contra ellos. Y bien fuese porque afinaron la puntería, bien porque la corta distancia les favorecía, lo cierto fue que los dos rufianes también fueron abatidos, al borde mismo del porche.


  En aquel lado, la batalla había terminado, pero al borde de los pastos la lucha continuaba, enconada.


  A pesar de las bajas sufridas por los asaltantes, tres de éstos habían logrado salvar la barrera de fuego, penetrando en los pastos a todo galope, y Barrymore, al comprobarlo, dio orden a tres de sus peones para que le siguiesen en la persecución de los invasores.


  Enérgicamente, rugió:


  —Hay que acosarlos para obligarles a que deriven hacia el lugar donde están las reses reunidas. Ellas se encargarán de frenar su ímpetu cuando lleguen allí y,si intentan retroceder, nosotros lo evitaremos.


  Los peones, siguiendo al intrépido capataz, se lanzaron tras los tres salteadores. Aunque la luz de las estrellas no era muy favorable, se distinguían los bultos de los tres jinetes, aparte de que el fragor de los cascos de sus caballos, al galopar, les orientaba. Hasta que, súbitamente, el tercero, acosado a su espalda por los peones, se vio metido entre las reses.


  El fragor de las detonaciones había soliviantado al ganado, y éste se mostraba nervioso.


  Y sucedió lo que el astuto capataz había previsto.


  Los tres indeseables se vieron de repente frente al hatajo, y algunos de sus elementos, al verles aparecer, se lanzaron contra ellos, de un modo furioso.


  Los acosados intentaron retroceder. Uno pudo eludir la embestida de las reses, y escapar, siendo perseguido por los peones del rancho, mientras los otros dos, alcanzados por los toros, sucumbieron a sus feroces embestidas.


  Mientras, fuera de los pastos, la batalla había concluido. Algunos, muy pocos, lograron escapar, pero la mayoría de los asaltantes habían caído en el empeño.


  Solamente cuando amaneció se pudo apreciar la magnitud de la batalla. Nueve asaltantes yacían muertos a lo largo y ancho de los límites de los pastos, así como algunos caballos, víctimas también de la pelea, y otros andaban sueltos por las inmediaciones, tras perder sus jinetes.


  Entre el personal del rancho, sólo había dos heridos leves. Uno había recibido un balazo en un brazo, y el otro, una rozadura en una pierna.


  Jack, que no había perdido ni por un momento el dominio de sus nervios, ordenó:


  —Que alguien se ocupe de curar las lesiones de los heridos, y que otros se encarguen de abrir una fosa donde enterrar esas carroñas. Antes, que los registren, y si llevan algún dinero encima, que se lo repartan entre el peonaje.


  Geoffrey, que se mostraba satisfechísimo del éxito alcanzado, se dirigió a Jack, diciendo:


  —Tendré que reconocer que tiene algo de adivino. Estaba seguro de que volverían al ataque, esta vez más en serio, y los hechos le han dado la razón. Celebro no haber tratado de imponer mi criterio, porque, de haberlo hecho, a saber lo que hubiésemos encontrado aquí, a nuestro regreso.


  —Era lo más lógico, señor Fishman. O renunciaba a apropiarse del rancho, o tenía que darse prisa en intentar asaltarlo. Por eso fijaba un tiempo prudencial para saber a qué atenernos.


  —¿Y ahora?


  —Ahora, debemos ser nosotros los que tomemos la iniciativa, antes de que tenga tiempo de reponerse del golpe. Creo que debemos marchar a la capital lo antes posible, para llegar allí antes de que reciba noticias de su fracaso, o, cuando menos, al mismo tiempo.


  —De esta manera, no le permitiremos que organice un nuevo asalto, pues si le damos tiempo, estoy seguro de que, en su rabia, reunirá un equipo mucho más numeroso que el nuestro, y la situación se pondría muy grave para nosotros.


  —Creo que tiene razón, y estoy dispuesto a partir, cuando lo crea conveniente.


  —Esto lo acordaremos esta tarde. Ahora, hay que poner las cosas en orden, y borrar todo rastro de lucha.


  Regresaron al rancho, mientras Barrymore se ocupaba de volver las cosas a la normalidad en los pastos, cuando llegaron, Elsa les salió al encuentro, preguntando:


  —¿Qué tal nos hemos portado, señor general?


  —¡Magníficamente! Han sido dos nuevas Juanita Calamidad. Han peleado como heroínas, y han hecho mascar plomo a esos rufianes. Ahora comprenderán por qué no quería dejarlas salir del rancho, y les asigné un puesto en las ventanas.


  —Sí, claro, y para no quedar mal con nosotras, usted empujó graciosamente a esos tipos para que se pusiesen a tiro de nuestros revólveres. Eso es servirle a un cazador las liebres en bandeja, y no es como para llenarse de orgullo con la hazaña.


  —Quizá no, pero como lo que yo pretendía era que hubiese el menor número de bajas posibles, me siento satisfecho del balance a nuestro favor, aunque su orgullo de heroínas prefabricadas sufra un poco, pero eso duele menos que una herida de bala.


  —¿Y ahora, qué va a pasar?


  —Eso lo decidiremos esta, tarde el señor Fishman y yo. De momento, pueden ir limpiando sus armas, y enfundarlas para mejor ocasión.


  En efecto, aquella tarde, el ranchero y Jack discutieron la situación, y acordaron emprender el viaje primero a Guithrie, donde entregarían el prisionero al sheriffdel poblado, junto con su confesión, y después marcharían a la capital, en busca de Leslie.


  No desdeñaban el poder que poseía, y, si no lograban limarle los dientes y acabar con sus latrocinios, su rancho y su tranquilidad estarían siempre pendientes de un hilo.


  Cuando Elsa supo que al día siguiente partirían su padre y Jack, se dirigió a éste, suplicando:


  —¿Es muy importante que os desplacéis tan lejos, y corráis allí un nuevo peligro?


  —Es indispensable, Elsa. Acabando con Leslie, acabaremos con esta situación y viviremos tranquilos, y, si lo consigo, será un mérito más a añadir para que tu padre no haga gran oposición a nuestra boda.


  —Si tú lo crees así, tendré que resignarme, pero, por Dios, cuídate mucho y cuida de mi padre. Los dos sois para mí lo más estimable y, si faltaseis alguno, sería para mí la mayor de mis desgracias.


  —No te preocupes, que seremos cautos. Gozamos de la ventaja de que él no espera el golpe, y esto vale mucho. Quedaréis al cuidado de Barrymore, y en él se puede confiar como en cualquiera de nosotros.


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO ÚLTIMO


  


  LA GRAN SORPRESA


  


  Al siguiente día, muy de mañana, el ranchero y Jack emprendieron el viaje a Guithrie, llevando con ellos al rufián que habían capturado vivo. Sus heridas estaban en vías de cicatrización, y podría soportar las molestias del viaje.


  Una vez en el poblado, dejarían los caballos en uno de los corrales, y tomarían la diligencia que les condujese a la capital, pues el viaje a caballo era largo y molesto.


  El sheriff de Guithrie se hizo cargo del preso, prometiendo tenerle encerrado hasta que ellos regresasen de Oklahoma, y supiese a qué atenerse respecto a las acusaciones del ranchero.


  Le mostraron la confesión del preso, pero no se la dejaron, pues la iban a necesitar en la capital, cuando acusasen a Leslie de ser el organizador de aquellas bandas de salteadores y asesinos.


  El ranchero aprovechó su breve estancia en el poblado para ultimar la venta de doscientas cabezas de ganado, con uno de sus clientes. La entrega se verificaría cuando Geoffrey y Jack regresasen de Oklahoma, donde dijeron tener que resolver un asunto urgente.


  No quisieron revelar el motivo del viaje, por si se corría la voz, y esto podía dar origen a que alguien intentase un nuevo ataque al rancho.


  La distancia hasta la capital del nuevo Estado era de algo más de cuarenta millas y, como la seguridad en los caminos no era muy recomendable, y el servicio tampoco era una maravilla, el viaje se realizaba en dos etapas.


  Se salía a las doce para llegar al atardecer a un poblado intermedio de la ruta, donde hacían noche, y al día siguiente, por la mañana, emprendían rumbo a la capital para llegar alrededor de las tres de la tarde. Así, el trayecto se hacía menos pesado, aunque más largo que intentándolo de un solo tirón.


  Cuando llegaron a Oklahoma, ambos se asombraron del auge que la capital había adquirido. El petróleo había sido un revulsivo enorme para la gente, y allí se habían establecido las oficinas de diversas compañías explotadoras del oro negro, donde afluían no sólo los agiotistas del nuevo tesoro, sino una enorme cantidad de aventureros, cuyas actividades nada claras nadie se cuidaba de indagar.


  Como en los populosos poblados donde anteriormente se descubrieran filones de oro, aquello era una Babel sin freno. El poblado resultaba insuficiente para albergar la masa de gente que se debatía en sus calles, siempre atestadas de hombres de aspecto inquietante, con sendos revólveres a la cintura y en las calles más céntricas, los garitos, las tabernas, todos los locales destinados a rendir culto al vicio y al desenfreno, proliferaban tanto como las moscas.


  Se levantaban casuchas como se fabrican churros, se construían hoteles que, sin terminar, ya estaban alquilados, aunque careciesen de las más elementales necesidades y, como la competencia era terrible, los precios alcanzaban cifras astronómicas.


  La primera preocupación de la pareja fue encontrar un restaurante o figón donde saciar su apetito, y más tarde, un techo dónde cobijarse.


  La mayoría de los hoteles, aún no organizados para atender a los huéspedes con un completo servicio, sólo ofrecían habitaciones para dormir, faltas de toda comodidad, por lo que los huéspedes tenían la necesidad de buscar dónde les diesen de comer.


  Quizá porque llegaron bastante tarde, y la hora del pleno almuerzo ya había transcurrido, encontraron un restaurante un poco decente, donde almorzar.


  No lo hicieron mal del todo, pero, a la hora de pagar, la cuenta resultó escandalosa.


  Jack quería protestar del abuso, pero el ranchero le contuvo, diciendo:


  —Déjalo, Jack. No merece la pena exponerse a discusiones peligrosas, cuando sólo vamos a estar aquí un día o dos. Yo corro con el gasto.


  —Ahora hay que buscar hotel, o fonda, o algo donde poder dormir bajo techo. No me parece que va a ser fácil, pero hay que encontrarlo.


  Fue una peregrinación, que duró hasta el anochecer. A esta hora, tuvieron la suerte de llegar a uno de los hoteles, donde una pareja de marchantes se estaba despidiendo, y no pudieron negarles las habitaciones que dejaban desocupadas.


  Y Jack estuvo a punto de sacar el revólver y liarse a tiros con el dueño, cuando les pidieron veinte dólares por día, sin comida, aunque con cuadra para unos caballos que no llevaban.


  El ranchero cortó la discusión abonando el hospedaje por dos días, advirtiendo que, si necesitaban quedarse más tiempo, retendrían las habitaciones.


  Y así, cuando dejaron resuelto aquello tan elemental, la noche se había echado encima.


  —Ahora hay que buscar las oficinas de ese buitre —afirmó Jaca—. Este asunto hay que resolverlo cuanto antes, o se va a dejar aquí las ganancias de un año.


  —Me temo que todo lo que podremos hacer hoy es cenar dentro de un rato, y luego, irnos a dormir. Ya es de noche, y no irá a suponer que ese tipo se pasa la vida encerrado en sus oficinas. Si las cosas se le dan bien, tratará de sacar a la vida todo el jugo que pueda.


  —Bueno, pero ese jugo se le va a acabar. Vamos cuando menos a conocer su guarida, y a ver si averiguamos algo de él.


  Siguiendo las indicaciones que les había hecho el rufián, localizaron la plaza y el edificio donde Leslie tenía montado su artilugio. El edificio, de un solo piso, de ladrillo rojo, ostentaba, sobre la parte superior de la entrada, el pomposo rótulo, como si en realidad se tratase de una oficina seria y legal, abierta a toda clase de negocios lícitos.


  La puerta estaba cerrada, y fue inútil llamar.


  —Ya le dije que no le encontraríamos —afirmó el ranchero—. Tendremos que volver mañana por la mañana.


  —Sí, pero... veamos si podemos recoger algún informe que nos sea útil. Aquí en la casa del lado hay una taberna; entremos a beber algo, y quizá el tabernero nos pueda informar.


  Pidieron dos whiskys, y Jack interrogó al tabernero:


  —¿Podría decirnos a qué horas funciona la oficina de Leslie Bignier?


  —Sólo por las mañanas, de nueve a una.


  —Una oficina muy elegante y de poco trabajo. ¿Sabe si Leslie vive en ellas?


  —No señor, no vive aquí.


  —¿Y no sabría usted dónde vive?


  —Pues no. Sé que se hospeda en algún hotel, pero no sé más. Si les urge ofrecerle algún pozo de petróleo, tendrán que esperar a mañana.


  —No, no venimos a ofrecerle nada. Tenemos para él un mensaje urgente de un pariente suyo, y quisiéramos dárselo, ya que llevamos prisa.


  —¡Hum!... Si acaso, podrían buscarle en El Oro Negro, un garito que hay en la calle principal. Creo que tiene relaciones con una de las muchachas que actúan en el garito, y suele visitarle con frecuencia.


  —El caso es que no le conocemos personalmente.


  —Entonces... aunque les dé sus señas personales, no adelantarían mucho. Es alto, bien plantado, moreno, de unos cuarenta y ocho años, y viste con la elegancia de un tahúr. Claro que hay muchos que visten así, pero es un dato. Quizá lo mejor será que pregunten por él. Allí tienen que conocerle bien, y les guiarán.


  —Muchas gracias.


  Abandonaron la taberna, y Jack comentó:


  —Es muy temprano para que funcione el garito, así es que lo mejor que podemos hacer es cenar, y, después de las diez, darnos una vuelta por El Oro Negro.


  —Conforme. Siento viva curiosidad por conocer a ese tipo.


  —Bueno, pero pongámonos de acuerdo. No pensará provocar el escándalo en pleno garito. Si le tenemos localizado, es preferible acorralarle en su propia guarida.


  —De acuerdo, no me gusta la intervención de la gente, en asuntos que no les va nada personal. Le acogotaremos en sus oficinas, y ya veremos qué sale de allí.


  Tras aquella charla, volvieron al mismo restaurante donde comieron, y, tras fumar una pipa y dar un paseo por las atestadas calles, llenas de público, se encaminaron al garito.


  Con ser el mejor de la ciudad, no era nada del otro mundo, pero resultaba amplio, capaz para acoger muchos clientes, y poseía un elenco de descocadas y atractivas muchachas, que eran el principal incentivo para los marchantes.


  Cuando penetraron en el local, ya había bastante gente. La barra estaba abarrotada de bebedores, y las mesas, ocupadas en su casi totalidad.


  Las «artistas» deambulaban en torno a las mesas, cautivando la atención de los clientes, y el local se llenaba de risas, de humo, de palabras mal sonantes, de chocar de vasos y botellas, y de todo ese ruido característico de locales de aquella índole.


  Jack examinaba ávidamente a cuantos clientes podía abarcar con la mirada, pero ninguno parecía encajar en la descripción que les hizo el tabernero. Posiblemente,aún no había llegado su presa, o acaso estuviese en algún otro lugar, poco visible.


  Pero al echar un vistazo al fondo, descubrió una puerta velada por una cortina de pita, e indicó al ranchero:


  —Aquello debe ser la sala de juego. Vamos a echarle un vistazo, por si Leslie se encuentra en ella.


  Se adelantó, y movió parte de la cortina, echando un rápido vistazo en torno a la sala, en la que ya había muchos puntos y, de repente, se echó hacia atrás, soltando la cortina, y pisando a Geoffrey al retroceder.


  


  —Demonio, Jack, ¿es que ha pisado algún escorpión?


  Jack, con la boca contraída, repuso roncamente:


  —No lo he pisado, pero le juro que lo pisaré y lo aplastaré. Asómese y eche un vistazo al fondo. Fije su atención en el tipo que cae frente por frente a la puerta, ése que parece un dandy.


  El ranchero obedeció, y luego repuso:


  —Bueno, por lo que he podido apreciar, su tipo se ajusta a la descripción que el tabernero nos hizo de Leslie. ¿Cree haberle reconocido, por las señas?


  —No, señor Fishman, le he reconocido por algo distinto; ese tipo es el mismo que me estafó mi dinero y me mandó a la cárcel por doce años.


  —¡Oh! ¿Está seguro?


  —No se me despistaría entre millones.


  —Yo creí que le identificaba con... ¡Oiga!... ¿No podría suceder que fuese el mismo? Los dos parece que pertenecen a la misma promoción de granujas.


  —Sería muy interesante comprobarlo —repuso Jack— porque, de ser el mismo, no me molestaría en provocar el escándalo, y le dejaría libre por esta noche, sabiendo dónde le puedo localizar mañana, pero si no fuesen la misma persona... entonces, no le dejaría escapar de mis manos, por nada del mundo.


  —Bien, podemos asegurarnos. Espere.


  Un mozo iba a penetrar en la sala de juego, portando unas botellas, y el ranchero le detuvo, preguntando:


  —¿Sabe si ha venido ya el señor Bignier?


  —Sí, señor. Ahí en la sala de juego le tiene.


  —¿Puede indicarme quién es? No le conozco, pero tengo que darle un recado.


  —Es aquel tipo elegante, que está frente a la puerta.


  —Gracias.


  Y entregó un dólar, de propina, al mozo. Comprobado que ambos eran una misma persona, el ranchero preguntó:


  —¿Cuál es su decisión, ahora que está aclarado que Leslie y el hombre que buscaba son el mismo?


  —Lo que vamos a hacer es presentarnos en las oficinas del sheriff, darle cuenta del motivo que nos trajo aquí, mostrándole la declaración que poseemos, y después, le contaré mi historia y le denunciaré como un estafador y un acusador falso. Podría presentarme mañana en sus oficinas y meterle cinco balas en la cabeza, pero esto no resolvería algo personal que deseo aclarar. Quiero una confesión plena de ese tipo, aclarando la verdad de mi caso, para que con ella sea revisado mi proceso, y se me declare libre de toda culpa. Después... le haría pedazos con mis manos, si me dejaran.


  Como no era cosa de perder tiempo, y aún era temprano, ambos se dirigieron a las oficinas del sheriff, el cual aún estaba levantado, a la espera de la llegada de sus comisarios, con las novedades de la noche.


  Ambos fueron recibidos cortésmente por el hombre de la estrella, un tipo imponente, grande, ancho, de cabeza casi cuadrada, de pelo rizoso y de amplio bigote negro, que casi le tapaba los labios.


  —Ustedes dirán que desean de mí, forasteros.


  —Lo sentimos, pero venimos a darle trabajo.


  —¿Más que tengo? ¿De qué se trata?


  —Haga el favor de leer esta declaración de un rufián que hemos dejado preso en las jaulas del sheriff de Guithrie, y después, le explicaremos el resto.


  Tras la lectura, el sheriff exclamó:


  —Supongo que vienen a pedirme que detenga a ese tipo, y le acuse de organizador de asaltos.


  —En parte, sí, pero hay más. Leslie Bignier es un nombre falso; el verdadero suyo es Cecil Palmer —indicó Jack—, y me tendió una trampa para apoderarse de diez mil dólares que me había pagado por mi granja, quedándose con el dinero, la granja, y acusándome de salteador y homicida. Me condenaron a doce años, de los que he cumplido ocho, y andaba buscándole para darle su merecido. Quisiéramos que nos ayude a detenerle, pero obligándole a confesar su felonía. Para mí es importante quitarme esa mancha de encima, y dejar en claro mi honorabilidad.


  —Veníamos dispuestos a visitarle mañana en sus oficinas para pedirle cuentas de los asaltos al rancho del señor Fishman, pero al descubrir que, además de ser el autor de esas organizaciones, es el mismo que me hizo aquella faena, hemos cambiado de plan, acudiendo a usted para que legalmente intervenga. Quiero obligarle a declarar la verdad delante de usted, para que su testimonio sirva para revisar mi proceso, y dejarme en el lugar que me corresponde.


  —Yo avalo la acusación de mi compañero, sheriff—afirmó Geoffrey—. Tengo un buen rancho a doce millas de Guithrie, que ha sido asaltado varias veces por los rufianes de ese hombre, y respondo de su integridad.


  —Está bien, señores. Leslie es muy conocido aquí, y se sabe de sus extraños negocios, pero también se sospechaba que, bajo la trampa de sus transacciones petrolíferas, que son muy escasas, se le suponía mezclado en otros asuntos menos limpios. Para mí será un placer mandarle a la cárcel, aunque esto resulte una gota de agua en un lago, ya que tipos de su calaña los hay por aquí a docenas.


  —Ahora, díganme concretamente cómo quieren que se lleve a cabo la detención, y les complaceré.


  —Quisiéramos presentarnos mañana en sus oficinas, y sorprenderle en su despacho. Si pudiera ser, de momento, usted no se daría a ver, quedando a la escucha junto a la puerta y, en el momento preciso, haría acto de presencia, tomando nota de lo que pueda oír.


  —Muy bien. Mañana a las once vengan en mi busca, y les acompañaré. Vendrá conmigo un comisario, que se llevará al empleado que tiene, para que no interfiera la entrevista, y celebraré que todo quede aclarado allí mismo.


  Tras dar las gracias al sheriff por su ofrecimiento,se retiraron a descansar, pero Jack no durmió en toda la noche, anhelando que llegase el momento de su entrevista con aquel redomado granuja.


  A la hora fijada, estaban en las oficinas del sheriffy, con éste y su ayudante, se dirigieron en busca de Leslie.


  Cuando llegaron a la puerta, el comisario tomó del brazo al empleado que recibía las visitas, y preguntó:


  —¿Está ahí dentro tu jefe?


  —Sí, señor.


  —Bien. Entonces, ven conmigo a nuestra oficina. Tengo que hacerte unas preguntas.


  Y sin permitirle que diese aviso a Leslie, se lo llevó.


  —Adelante —ordenó el sheriff.


  El ranchero y Jack avanzaron hasta el despacho del granuja, mientras el de la placa se retrasaba.


  Jack empujó la puerta con violencia, y penetró en el despacho, seguido del ranchero, que empuñaba el «Colt».


  Leslie estaba sentado tras su sillón, con los pies extendidos sobre la mesa y fumando un puro.


  Al verse sorprendido, bajó las piernas e intentó ponerse en pie, pero Jack, amenazador, ordenó:


  —No se mueva, Palmer, si no quiere que le abramos doce agujeros en la piel.


  Palmer, con los ojos desorbitados, miraba a Jack como si le costase trabajo admitir que fuese el mismo, y balbució:


  —Ustedes se equivocan. Yo me llamo Leslie y...


  —Escuche, Palmer, si tiene mala memoria para reconocer a la gente, yo, no. Sabe perfectamente quién soy, aunque creía estar seguro de no volverme a ver, después de la granujada que tramó contra mí para quedarse con mi granja, con los diez mil dólares queme dio por su compra, y para mandarme a la cárcel, acusado de salteador y asesino.


  —Pero no me costará trabajo hacer que le lleven al lugar donde fui juzgado, y allí no podrá negar su personalidad. Y le llevaré de la mano del sheriff, acusado además de organizar aquí asaltos a ranchos y granjas, contratando partidas de pistoleros para que hagan el trabajo por usted a cuenta de un mísero puñado de dólares. Tengo aquí una declaración firmada por uno de sus rufianes, el cual le acusa de haberle comprado, en unión de otros varios, para asaltar el rancho del señor Fishman y quedarse con él, como se quedó con mi granja.


  —Pero su carrera de latrocinios ha terminado. Yo no recuperaré el dinero perdido, pero sí mi honorabilidad, poniendo en claro la verdad del suceso.


  Leslie, viéndose perdido, repuso:


  —Usted podrá acusarme de lo que quiera, pero si yo no firmo una declaración, admitiendo que aquello fue una trampa, usted seguirá siendo un ex presidiario.


  —Ahora bien, cuando unos ganan, otros pierden, y viceversa. Yo le vendo esa rehabilitación, y le ofrezco devolverle el dinero, con una condición.


  —¿Cuál?


  —Yo firmo esa confesión, y le entrego el dinero, y usted a cambio, se abstiene de presentar ninguna acusación contra mí, y me dejan marchar de aquí de modo inmediato. Si no acepta, correrá mi suerte, pero no le daré ese gusto.


  Jack quedó meditando la proposición. No estaba dispuesto a dejar escapar al granuja, pero necesitaba aquella confesión para verse rehabilitado.


  Y guiñando imperceptiblemente el ojo al ranchero,repuso:


  —Está bien. Como, a fin de cuentas, lo que a mí me importa es mi situación, acepto. Firmará la declaración, tal y como yo se la dicte, y me entregará mi dinero. Después, le permitiré que recoja lo más elemental y salga de aquí a uña de caballo, antes de que le detengan. Escriba.


  En medio de una tensión de nervios tremante, Jack dictó la declaración que le serviría para revisar el proceso, ayudado del testimonio del sheriff, y, después de firmada, agregó:


  —Ahora, mi dinero. Cuide mucho cómo mueve las manos, no sea que le deje clavado a tiros ahí mismo. Leslie abrió su regular caja de caudales, bien vigilado por Jack, y le entregó el dinero.


  —Bien. Ahora, recoja el resto y lo que juzgue más preciso, y salga por delante. Cuando lleguemos a la puerta, desaparezca lo antes posible.


  —No —replicó roncamente—. No quiero que, después,me asesinen por la espalda.


  —¿Cómo usted sabe hacerlo? No tema, que no somos asesinos. Le he dado mi palabra de no impedirle que se vaya, y la cumpliré.


  El rufián recogió su dinero y algunas cosas, y se dispuso a salir, pero cuando abrió la puerta, se enfrentó con la maciza silueta del sheriff, quien, sonriente,dijo:


  —¡Cuánto gusto en verle, Leslie!... Espero que sea tan amable que me acompañe a mis oficinas.


  —¿Por qué razón?


  —Tengo una denuncia en regla contra usted, por organizar una cuadrilla de salteadores contra un rancho próximo a Guithrie, y habrá de responder a esos cargos.


  Leslie, acometido de un terrible impulso de rabia, se volvió hacia Jack, rugiendo:


  —¿Qué clase de trampa es la que me han tendido?


  —Una parecida a las que usted sabe organizar, pero en favor de la ley y la decencia. Amor con amor se paga.


  Leslie se vio perdido, e, impulsado por la ira que le dominaba, saltó como un puma contra el de la placa para eliminarle de la salida, y le lanzó a tierra, emprendiendo veloz carrera por el pasillo.


  Pero el sheriff, desde el suelo, dando media vuelta, enfiló su revólver contra Leslie cuando estaba a punto de ganar la salida, y disparó por dos veces. Las balas fueron eficaces, y el rufián cayó muerto de modo fulminante.


  El de la placa, furioso, se puso en pie, bramando:


  —¡Ningún granuja me había hecho morder el polvo en mi vida, y no iba a ser éste .el primero!


  Más tarde, el cadáver de Leslie fue trasladado al cementerio, y el sheriff daba por cerrado el asunto. Pero Jack, merced a su ingenio, no sólo se había vengado de la canallada que le hiciera, sino que había recobrado su dinero y, además, un precioso documento, que le serviría para su rehabilitación, ya que el sheriff avalaba la validez de la declaración, firmando cómo testigo.


  


  EPILOGO


  


  Cuando el ranchero y Jack llegaron a Guithrie para recobrar sus monturas, Jack, que había tomado una resolución, dijo:


  —Un momento, señor Fishman; yo no volveré al rancho hasta que dejemos aclarada una cosa.


  —Mis servicios como guardaespaldas suyo ya no son precisos y, por lo tanto, mi compromiso ha terminado.


  —Eso, no, Jack. Yo no me desprenderé de usted de ninguna manera, y estoy dispuesto a concederle lo queme pida, a cambio de que se quede.


  —¿Está seguro?


  —Cuando yo ofrezco una cosa, la cumplo.


  —¿Aunque sea pedirle que me conceda permiso para casarme con su hija, ahora que tengo algún dinero, y se ha demostrado mi inocencia?


  —Bueno. Eso no depende de mí solo, sino también de mi hija.


  —Y si ella estuviese conforme...


  —Entonces... ¡qué diablos!, si se la ha de llevar algún haragán, prefiero que se case con un hombre como usted.


  —Gracias. Entonces, sigamos adelante.


  —Bueno, pero si mi hija...


  —No se preocupe. Yo arreglé ese asunto el día que usted me pidió que la convenciese para que Linda no saliera del rancho. Su hija la quería lejos porque se había enamorado de mí, y temía que Linda le hiciese la competencia, pero cuando se aclaró el asunto, como yo también estaba enamorado de ella, todo quedó solucionado.


  —¿De forma que ése era el procedimiento que tenía para convencer a las mujeres? Ya me chocó a mí que mi hija se dejase convencer tan rápidamente.


  —En fin, si están ustedes de acuerdo, no hay problema. Usted será el continuador de mi raza y de mis negocios. Y como todo se aclaró, creo que no hará falta contar a mi hija su historia.


  —Al contrario. Tengo que darle cuenta de lo conseguido, porque la historia se la conté yo. Quería saber si me creería o no y si, a pesar de ello, no renunciaría a amarme. Se mostró firme, y ahora quiero que conozca esta declaración de ese tipo, para que se convenza de que lo que le conté era cierto.


  —Veo que es un tipo excepcional. Ese modo noble de proceder dice bien la clase de hombre que es.


  Cuando llegaron al rancho, fueron recibidos con todo nerviosismo. Todos habían temido que su misión se complicase, y corrieran algún serio peligro.


  —¡Qué alegría, papá, de veros de nuevo sanos y salvos!


  Y se abrazó a él, mimosa.


  —Gracias, hija; ahora... puedes abrazar también a tu futuro esposo, que bien lo merece.


  —Papá... ¿Es que sabías...?


  —No, pero me lo ha contado todo en el camino. No quería volver sin saber si yo consentiría en vuestro matrimonio, y no le costó trabajo convencerme.


  —¡Oh, papá, qué bueno eres!


  —Gracias. Ahora, abrázale, porque te trae un valioso regalo de boda.


  —¿Ya, un regalo de boda? ¿Cuál es?


  —Este.


  Jack entregó a la joven la declaración firmada por Leslie, así como el visto bueno del sheriff, y Elsa, saltando al cuello de su novio, exclamó:


  —¡Oh, Jack, qué cosa más buena! De verdad que es el mejor regalo de boda que podías hacerme.


  —Y el que yo me haré con esto, pues no me sentiré satisfecho hasta que se abra de nuevo el proceso, y se declare mi inocencia. Con eso, y con el dinero que he rescatado, pues era mío, me sentiré el hombre más feliz del mundo, viviendo a tu lado. Nos casaremos en cuanto sea posible, y seremos los seres más felices del mundo.


  —Así será, Jack, y a propósito de bodas, yo también tengo una sorpresa. Estamos comprometidos a ser padrinos de otra, tú y yo.


  —¿De quién?


  —De Linda. Se ha comprometido en matrimonio con Barrymore, y me he ofrecido a apadrinarlos, ¿qué os parece la sorpresa?


  —Que todas las que recibamos en la vida sean tan agradables como ésa, hija mía.


  Y, emocionado, la abrazó de nuevo.


  


  F I N
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